
  


  
    
  



  
    Sara tiene miedo, a pesar de que ya conocía su destino, pero saberlo de antemano no lo hace más fácil. Volará a Corea, un lugar lejano y diferente del que no comprende sus costumbres, pero al que tendrá que adaptarse ya que su futuro esposo, o el futuro negocio que va a cerrar su padre, es de allí. Tras de sí dejará amigos, un amor y un hogar que no es perfecto, pero que le es conocido, y se zambullirá en otro del que apenas conoce nada. Al llegar, no solo se topará con un mundo opuesto al suyo, sino con un guardaespaldas que pondrá su interior también patas arriba. También conocerá a su prometido. Un internado, peleas, grupos, soledad… Y lo único que la mantendrá en pie será su orgullo o, tal vez, lo que la haga caer sean los prejuicios.
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    A mis korean chingus: Teresa, Maiki y Yasnaia. Gracias por tantos buenos ratos. Gracias por formar parte de mis locuras y de mi vida.

  


  Nota del Editor


  Tienes en tus manos una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y acontecimientos recogidos son producto de la imaginación del autor y ficticios. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, negocios, eventos o locales es mera coincidencia.


  
    No olvides nunca que el primer beso no se da con la boca, sino con los ojos.


    O. K. Bernhardt

  


  Prólogo


  ¿Sabes ese momento en el que todo se detiene y puedes observar, como un espectador en la primera fila de una oscura sala de cine, cómo tu vida se va al traste? Pues eso, precisamente, es lo que me está sucediendo en estos momentos. Veo a mi padre, frente a mí y lo escucho hablar, pero no soy capaz de entender qué es lo que quiere decir.


  Parpadeo asombrada y cabeceo. ¿Puede ser que haya escuchado bien? ¿Estaré teniendo alucinaciones? ¿Ese hombre frente a mí es realmente mi padre? ¿Está sucediendo esto?


  —¿Me has escuchado, Sara?


  El tono serio de mi padre hace que empiece a reaccionar. Cada palabra que ha dicho, toma forma. Se vuelve pesada, real y taladra mi mente con fuerza. Por un instante, pierdo el equilibrio.


  Aunque me prohíbo caer, el orgullo no me lo permite; es mi peor defecto. Miro a mi padre, me cuadro y abro la boca. Aunque el primer intento es fallido, nada sale de ella. Es como si las palabras no encontraran el camino ni el empuje necesario para salir.


  —¿Estás deshaciéndote de mí? —consigo decir en un murmullo carente de fuerza.


  —¿Cómo puedes pensar eso? Hemos decidido, tu madre y yo, que lo mejor para ti será ir allí. Así podrás familiarizarte con tu prometido.


  —Madrasta, no es mi madre. No lo olvides, por favor —lo interrumpo con tono serio. Es algo que no puedo evitar; odio que diga que es mi madre. No lo es. Nunca lo ha sido. Solo fue alguien que pretendió sustituirla, pero su intento maternal fue nulo, aunque, a decir verdad, parece que como señora de la casa no lo hace mal, mi padre parece contento.


  —Sara, no seas injusta. Te ha criado durante muchos años.


  —Está claro que todo depende del punto de vista con el que se mire… Así que no solo tengo que asumir que me habéis prometido con el hijo de un rico empresario coreano que no es capaz de encontrar allí a nadie que lo soporte, sino que, además, me enviáis allí… ¿cuánto tiempo?


  —Irás al colegio privado en el que él cursa sus estudios. Harás lo que allí llaman la preparatoria.


  —¿La preparatoria? —interrogo sin tener muy claro qué quiere decir mi padre. La verdad es que me he preocupado poco por aprender algo sobre el país al que iré a vivir, a pesar de tener un prometido de allí.


  —Son dos años que cursan antes de ir a la universidad. Tendrás que hacerlos antes de elegir la carrera que quieras estudiar y espero que ese tiempo te ayude a tener más claro… todo. De paso, aprenderás el idioma. ¿Quién sabe? Tal vez no te desagrade tanto y quieras quedarte allí.


  «¿Tener más claro todo? ¿Ser feliz allí?».


  Guardo silencio un instante, aprieto las manos en dos fuertes puños, presiono más, con la poca fuerza que me queda, y solo me detengo cuando el dolor que siento en las palmas vence al de mi corazón.


  —Supongo que sería lo mejor, para casi todos, ¿verdad? La hija del dueño de la empresa puntera en tecnología en España viviendo en Corea, casada con el hijo de uno de los hombres más poderosos de allí. ¿Cómo los llaman? ¿Conglomerados? Si me gusta… ¿Qué pretendes, padre? ¿Que me haga cargo de la gestión de una filial allí? ¿Cuánto van a subir las acciones de la empresa cuando se anuncie el compromiso?


  Miro a mi padre y me da la sensación de que está herido. Aunque solo le dura un instante, lo que me hace pensar que ha sido una ilusión, una de tantas que tengo y que me han negado tener. Sé que poco más queda por decir, que mi suerte está echada, así que me doy la vuelta y encamino mis pasos hacia mi habitación. En ese instante me doy cuenta de que no sé cuándo he de partir, pero algo me dice que pronto. Las clases hace unos días que han terminado y soy consciente de que, con el fin del instituto, llega el fin de mi libertad. Me doy la vuelta y vuelvo a mirar a mi padre que no me ha quitado la vista de encima, de nuevo la extraña sensación de que no está convencido con la situación se me pasa por la cabeza, pero lo conozco. Le costó mucho llegar a donde está, adora ese mundo en el que vive, en el que se mueve como pez en el agua, ese mundo lleno de riquezas, de matrimonios concertados que no son otra cosa que un acuerdo económico más entre empresas, ese mundo al que quiere más que a mí, su única hija.


  —¿Cuándo sale el avión?


  —En dos días.


  Dejo escapar el aire que había estado reteniendo, aprieto de nuevo las manos y vuelvo a clavar las uñas en el mismo lugar. Siento cómo la herida vuelve a abrirse, aunque no puedo estar segura de que haya estado alguna vez cerrada.


  —Gracias —murmuro y me alejo unos pasos más.


  —Hija… —susurra a su vez.


  —Gracias, padre, de verdad. Al menos me va a dar tiempo a despedirme.


  Solo puedo pensar en decirle adiós y en no derramar lágrimas. Es lo único que no puede quitarme, mi orgullo. Lo único que tengo que es realmente mío. Mi mayor posesión. El legado que mi madre, antes de morir, me dejó.


  —No pierdas el tiempo en ir a despedirte de él. No está. Su padre lo ha enviado lejos. Ha ido a conocer a la que será su futura esposa.


  Pongo un pie en el primer escalón de la larga escalera de mármol que separa la planta inferior de la superior y agarro la baranda de madera. En circunstancias normales no necesitaría ese apoyo, pero en estos momentos, la uso de excusa y apoyo para no caer. Noto cómo la primera lágrima, caliente y salada, resbala por mi mejilla. No la seco, no quiero darle pistas a mi padre del daño que me hacen sus palabras. Su voz ha sido sería, de advertencia. Sabe que siento algo por él, y los dos sabíamos que no iba a ser posible, aun así, sucedió. Porque nadie puede controlar el amor, nadie puede impedir que florezca ese sentimiento que crece salvaje, sin permiso, sin necesidad de agua o tierra. Tan solo necesita un corazón dónde echar raíces y encontró el mío.


  —Gracias por la información. Ahora, voy a hacer las maletas. Hasta la vuelta, padre.


  —¿Ya vas a despedirte de mí? Todavía quedan dos días.


  Contengo mis ganas de darme la vuelta y plantarle cara, soy consciente de que no puedo hacer nada. O, al menos, eso es lo que me han enseñado desde que nací. Sé que los demás, los que solo sueñan con este mundo, no son capaces de entender cómo no podemos casarnos libremente y por amor. Pero eso tienen los sueños, que lo son hasta que los alcanzas y, entonces, te das cuenta de que en realidad no son dulces, ni tiernos. Son la peor pesadilla que uno podría vivir.


  —Estaré ocupada con el equipaje, además, supongo que tú también lo estarás.


  —Pues si todo está claro, solo puedo desearte un feliz viaje.


  —Padre, una cosa más. ¿Estaré sola?


  —Al llegar habrá alguien de ellos esperándote, además, van a asignarte a un guardián. Estarás segura, no te preocupes.


  Asiento con la cabeza y de nuevo subo los escalones de la larga escalera que, en esta ocasión, se me hacen interminables.


  —No me preocupa estar segura, me preocupa estar triste, sentirme sola… —susurro para mí. Él no ha podido escucharme, ni lo pretendía.


  El recuerdo de los días de tristeza y soledad que siguieron a la pérdida de mi madre regresa con fuerza y cuando estoy dentro de mi habitación, cierro la puerta y me desplomo hasta tocar el suelo con la misma fuerza con la que caen mis lágrimas.


  Saco el móvil del bolsillo y busco su contacto. Le escribo un mensaje, pero el teléfono no lo marca como recibido, cada instante miro por si lo ha recibido, pero nunca llega a ponerse de color azul. Se ha ido. Sin decirme adiós. Sin un mensaje. Sin un aviso. ¿Se habrán puesto de acuerdo nuestros padres? Tal vez… al fin y al cabo ninguno quería que lo nuestro siguiera adelante.


  Pongo un mensaje a Lizzy, es mi mejor y única amiga. Elisabeth ostenta ese nombre gracias a su madre, una heredera inglesa fiel a las viejas costumbres, esas en las que la educación y las apariencias están por encima de todo lo demás, esas en las que el amor es algo que nace del roce, de los años, y esas mismas en las que la amistad no puede existir, tan solo los acuerdos y los intereses.


  
    Me voy en dos días. Siento no poder darte un abrazo.


    Siento no poder pasar contigo el verano, ni acompañarte a Inglaterra.


    Espero que lo pases bien. Te quiero, Lizzy. Te voy a extrañar.

  


  Apago el teléfono y empiezo a hacer la maleta. Al principio la ropa la doblo con cuidado, coloco todo para que encaje y quepa sin problemas lo que no quiero dejar aquí, porque algo me dice que no voy a volver más a esta casa, que este ya no volverá a ser mi dormitorio, pero, de pronto, las emociones que he tratado de mantener a raya estallan en un huracán que me arrasa por dentro y lo devasta todo a su paso. Dejándolo inservible. La ropa vuela por la habitación, los recuerdos de cristal de algunos viajes surcan el aire hasta hacerse pedazos contra el suelo, tan pequeños, que parecen haber desaparecido.


  Eso quisiera en este momento, hacerme pequeña, desaparecer. Ser una mota de polvo que puede volar a su antojo y pararse a descansar hasta que la brisa la desplace a un nuevo lugar.


  El dolor que siento me vence y caigo de rodillas, fulminada. El rayo ha partido mi corazón en dos; de nuevo. No sé qué va a ser de mí, solo sé que mi vida ha terminado sin previo aviso y, ahora, voy a tener que idear la forma de que ese hombre al que no conozco, al que no he visto ni una sola vez, me rechace. Si él es quien rompe el compromiso, ni los intereses de la empresa ni los de mi familia se verán comprometidos. Ese va a ser mi objetivo. Por ahora, me voy a conformar. Voy a quedar a la espera de poder hacer un gran movimiento que deje al rey atrapado y que no le quede más remedio que rendirse ante el jaque.


  Capítulo 1
Una palabra prohibida en mi vida


  El viaje se me ha hecho eterno a pesar de haber volado en primera, en uno de los aviones de una de las tantas compañías aéreas en las que mi padre tiene acciones. Me han tratado genial, pero las interminables dieciséis horas de vuelo… han sido un hastío. Y a eso hay que sumarle que la diferencia horaria es de siete horas. Así que cuando baje serán siete horas más de lo que marca mi reloj. O sea que… salí a las doce del mediodía y ahora son las siete de la tarde del día siguiente.


  Salgo la última de los pasajeros que van en primera. Tomo mi bolso de mano y mi maletín en el que llevo mi portátil y mi libro electrónico y bajo del avión. Camino por el finger hasta dentro de la terminal. Son todas iguales, da igual el país, todas se parecen. Todas son similares. Camino despacio, tratando de adaptarme a la atmósfera. Siempre me sucede lo mismo, da igual el lugar al que viaje, siempre siento que el aire no es el mismo ni el sol ni el cielo… es algún tipo de paranoia mía, estoy segura, pero no puedo dejar de tener esa sensación. Desde el finger solo puedo ver la pista de aterrizaje y los aviones, algunos con logotipos conocidos y otros no, que se amontonan para quedar libres.


  Libre… una palabra prohibida en mi vida. Una palabra a la que no tengo acceso. Dejo escapar el aire y pongo una fingida sonrisa. Llego a la zona en la que las maletas salen como escupidas por la cinta. Espero a ver la mía, la cojo, no sin esfuerzo, y camino con ella buscando las indicaciones, en inglés, que me van a llevar a la salida.


  No sé nada de la persona que va a ir a recogerme, pero supongo que tendrá un cartel con mi nombre escrito. Debería de estar haciéndome miles de preguntas sobre el que será mi nuevo hogar, pero la verdad es que no me interesa para nada. No despierta en mi curiosidad, sino miedo. Miedo porque este país es la condena que me ha tocado sufrir.


  Salgo por una puerta automática y al hacerlo miro a todas las personas que se amontonan tras la barrera de seguridad. Alguna de ellas, es la que espera por mí, qué pena que yo no espere por nadie. Ya no. Él no ha dado señales de vida, aunque al final recibió el mensaje y lo leyó.


  Al parecer no le importaba lo suficiente como para acudir a mi llamada de auxilio, esa que iba implícita en el mensaje. Me ha dejado claro que también ama el mundo que puede llegar a tener más que a mí.


  Sigo mirando, aunque mis ojos en realidad no ven nada. De repente, una mano ruda me arranca la maleta de la mano. El tirón ha sido brusco y me ha hecho daño. Miro mi mano y veo que uno de mis dedos sangra. Levanto la mirada y me encuentro con la de él, tan diferente a la mía: oscura, rasgada, con ese tono de piel que siempre me ha recordado a un rayo de sol. Su pelo es oscuro, está revuelto y le cae por encima de la frente y oculta algunas de sus duras facciones. Todo en él es frío, oscuro, rudo… como lo va a ser mi estancia aquí. Imagino que es la persona que la compañía me ha enviado y por su mirada sé que no le gusto, me mira casi con rabia. No es mi culpa que lo hayan enviado a hacer de niñero.


  —¿Eres el guardaespaldas que me han enviado? —pregunto más para mí que para nadie, en mi lengua materna.


  El joven se detiene, ¿me ha entendido?


  —¿Guardaespaldas? —dice con un español bastante decente a la vez que se gira de nuevo hacia mi—. Sí, eso soy. Sígame, señorita Sara.


  Me pilla por sorpresa, no solo que hable y entienda tan bien mi idioma, yo apenas sé algunas palabras en coreano, sino que me llame por mi nombre en vez de por mi apellido.


  Camino tras él, es un extraño, pero el menos extraño de todos los que me rodean. Va demasiado deprisa y mi dedo sigue sangrando. Así que me decido por hacerlo parar.


  —Por favor, señor… —Me detengo porque no sé su nombre, pero al ver que no tiene la menor intención de decirlo, continúo—. Va muy deprisa. Además, necesito un pañuelo de papel —informo a la vez que le muestro el dedo que no deja de sangrar.


  Me mira irritado, pero al cabo de unos segundos parece encontrar la conexión entre mi dedo y la maleta que de tan malas formas me ha arrebatado.


  Cabecea sin ocultar que le molesta y eso me enerva, porque… ¿no se supone que es un empleado y que debería ser educado? ¿Dónde está el famoso respeto coreano?


  —Sí, señor, me lo ha hecho usted cuando me ha arrancado la maleta de las manos. ¿Entiende?


  Se lleva las manos a las caderas y sonríe con suficiencia.


  —Sí, señorita Sara. Lo entiendo a la perfección y la entiendo perfectamente, llevo aprendiendo español desde hace varios años. Por eso me han encomendado este… trabajo.


  —Pues, si soy sincera, quitando que lo habla con mucha corrección, por lo demás hace un trabajo pésimo. No he conocido, en mi vida, a nadie con tan pocos modales. ¿No es coreano? ¿Tal vez es chino? ¿Los chinos son maleducados? ¿O son los japoneses?


  Una risa clara y profunda lo llena todo a mi alrededor, se ríe de buena gana y eso me deja fuera de juego, aunque, a decir verdad, me agrada verlo más distendido. Todavía con la risa bailando en sus ojos que, por un momento, se han agrandado, se acerca con un pañuelo en la mano y me lo ofrece.


  Lo tomo y me envuelvo la herida lo mejor que puedo, después emprende de nuevo la carrera y lo sigo como puedo. Parece que tiene prisa por soltarme, no sé, quizás soy yo, parece que todo el mundo acaba queriendo deshacerse de mí.


  Salimos fuera del aeropuerto y sigo detrás de él. No me espera. Parezco su mascota corriendo con la lengua fuera tras él hasta que se detiene frente a un coche negro. Un deportivo, descapotable. ¿Tanto gana la seguridad privada aquí?


  Miro el maletero y me da la sensación de que mi maleta es demasiado grande y no va a caber, tampoco tiene asientos traseros, es un dos plazas. Dejo escapar el aire, cansada y confusa. El jet lag me pasa factura.


  —¿Dónde va a ir la maleta?


  Como si le hubiera preguntado algo tan obvio que no necesitaría articular esa frase, me mira y cabecea.


  —Suba, señorita Sara.


  Asiento y hago lo que me pide. Si tengo ocasión de hablar con alguien de la familia de mi prometido… Uff, solo pensarlo me dan escalofríos, les diré que no quiero tener a este sujeto revoloteando a mi lado. No lo soporto. Tiene algo que me provoca rechazo, y no solo lo digo por sus modales, es su forma de mirar… llena de prejuicios.


  Dentro del auto, espero a que entre. No he querido, pero no he podido evitar mirar por el espejo hasta ver cómo era capaz de meter la maleta, pero lo ha hecho sin esfuerzo alguno, así que supongo que el maletero es más amplio de lo que parecía desde fuera.


  La puerta del conductor se abre unos segundos después, se sienta y vuelve la cara. Me mira fijamente. Pensativo. Y me pone nerviosa. Ahora me doy cuenta de que tiene unos labios gruesos y una nariz que no es atractiva, pero le queda a la perfección en su rostro de rasgos orientales. Su cabello es tan oscuro como una noche sin luna y no sé por qué, un súbito deseo de meter los dedos por él me sobreviene.


  Él no parpadea, tal vez le llame la atención mi cara tanto como a mí la suya. Tengo los ojos verdes, quizás para él sean exóticos, y el cabello claro. Mi piel no es tan clara como la de él y desde luego no tiene ese tono lechoso.


  Quiero decirle algo, pedirle que deje de mirarme, pero no puedo. De nuevo mi voz ha desaparecido. A veces me fastidia que sea tan sencillo dejarme sin palabras.


  —¿Dónde va a llevarme, señor?


  No sé cómo, pero he logrado articular una frase sin balbucear. Él sonríe y de pronto, lo tengo cerca. Tanto que su pelo roza mi frente y su aroma, sutil y masculino, me embriaga un segundo, justo el tiempo que tardo en parpadear.


  Siento el calor entre nosotros, sus manos me rodean y no sé qué sucede hasta que escucho el clic de mi cinturón al encajar en su sitio.


  Levanta la mirada, todavía cerca de mí y mi pulso se acelera por una razón que no comprendo. Sus ojos se pierden en los míos y se agrandan hasta perder su forma. Yo no sé qué hacer, aparte de notar cómo el rubor cubre mis mejillas. Él parece darse cuenta, porque fija su mirada en ellas y sin esperarlo, su dedo se acerca para tocar la zona.


  El contacto es electrizante, me deja sin aire, a él parece no afectarlo. Enseguida se aleja y se abrocha su cinturón. Después de unos minutos en los que he luchado para recuperar el aire y la compostura me atrevo a hablar.


  —Disculpe, señor. No sé si sabe quién soy…


  —Lo sé —me interrumpe sin dejar que acabe.


  —Tenía entendido que el contacto físico es algo muy íntimo, así que no entiendo cómo siendo mi guardaespaldas tiene la osadía de tocarme, más si sabe que soy la prometida del señor Kim.


  De nuevo sonríe, pero no aparta la mirada de la carretera. Hay tráfico, por lo que nuestro viaje se me antoja que va a ser largo.


  —¿Lo conoce?


  —¿A mi prometido?


  Él asiente con la cabeza, pero sigue sin dejar de mirar hacia el horizonte.


  —Nunca lo he visto. Tampoco es que haya tenido otra opción. No he venido porque esté enamorada, he venido porque mi padre ha firmado un acuerdo matrimonial sin mi consentimiento y no he podido romperlo.


  —En Corea, no nos gustan los extranjeros. Mucho menos mezclar nuestra sangre con ellos, sobre todo si eres un chaebol de tercera o cuarta generación.


  —Supongo que a mi prometido tampoco le agrada la idea.


  —¿Ha oído algo sobre él?


  Asiento con la cabeza, aunque me incomode la conversación, la prefiero al silencio.


  —He escuchado rumores —digo con sinceridad.


  Por primera vez en todo lo que llevamos de trayecto, gira la cabeza y me mira a los ojos.


  —¿Qué dicen de él fuera de Corea?


  —Que su padre le ha buscado una alianza extranjera porque no era capaz de conseguir que nadie de buena familia entregara a su hija como esposa. Así que abrió fronteras y… —me interrumpo, arrepentida. He hablado más de la cuenta y me ha pillado por sorpresa. No esperaba que necesitara tanto desahogarme. Al parecer es mucho más fácil hablar con un desconocido que con alguien cercano.


  —¿Y…? —insiste, animándome a seguir.


  —Y me ha tocado a mí.


  —No parece muy contenta.


  —¿Y qué más dan mis sentimientos? No he podido hacer otra cosa que aceptar la decisión de mi padre.


  —¿Hay alguien en su corazón?


  Esa pregunta me pilla desprevenida, y no deseo contestarla. Así que centro mi mirada en mis piernas. Mis manos aferran la tela del pantalón que llevo y me concentro en mirarlas. Recordarlo a él me hace sentir miserable y no puedo permitirme el lujo de llorar ante nadie.


  —Por su reacción, voy a dar por hecho que sí. Lo siento.


  —¿Lo siente? ¿Por qué? No es culpa suya, además ya me he hecho a la idea.


  Mis palabras se diluyen conforme las digo, perdiendo intensidad. No sé por qué me he abierto tanto con él, es un desconocido al que tal vez no vuelva a ver. Quizás por eso he tenido el valor de hablar con claridad. No de todo, no de todos, pero sí de algo. No estoy acostumbrada, ni siquiera Lizzy entiende a veces la necesidad que tengo de huir. Ella tiene claro su futuro y lo que se espera de ella y está conforme. Pero yo…


  —Espero que su estancia sea buena.


  Dice rompiendo el hilo de mis pensamientos. Nos hemos detenido. Salgo del coche, imitándolo. Al hacerlo me encuentro en la puerta de una casa enorme. Por un momento, creo que es una residencia de estudiantes, pero después veo que no lo es. Una residencia, aunque sea de niños ricos, no puede ser así de… majestuosa, ¿verdad?


  —¿Dónde estamos, señor…? —Vuelvo a intentarlo, pero sigo sin conseguir que me diga su nombre.


  —Bienvenida a su nuevo hogar. Solo deseo que no piense en él como en una cárcel.


  —¿De qué otra forma podría verlo? Es una jaula… mi jaula, aunque sea de oro.


  Él sonríe de nuevo, agacha la mirada y camina hacia la casa. No sé por qué, pero hay algo extraño en él. No se comporta como un guardaespaldas, aunque no tengo claro cómo debería hacerlo, parece más un chico malo que un profesional.


  Miro el maletero y cuando voy a sacar la maleta, me doy cuenta de que ya lo ha hecho por mí. Está en suelo, junto al auto, y encima de ella un paquete de pañuelos de papel. Miro el dedo y compruebo que ya no sangro. Resignada tomo mis escasas pertenencias y camino arrastrando la maleta, y mi alma, por ese camino de flores que estoy segura de que no va a ser tan hermoso ni delicado como promete.


  Capítulo 2
Nenúfares


  Camino hasta la casa, cuidando de no pisar la vegetación que parece estar muy presente. Casi a la entrada, algo llama mi atención y me desvío del camino, tampoco es como si me esperaran.


  Dejo la maleta junto a la fuente redondeada que hay justo frente a la casa y tomo un pequeño sendero hecho con piedras de diferentes formas y tamaños. Al final de este, bajo un arco que las propias ramas de los árboles forman, encuentro un estanque y me quedo sorprendida; está repleto de nenúfares. El agua, de un azul intenso, parece un cielo y los nenúfares, unos blancos y otros rosados, parecen las estrellas que lo adornan.


  Es precioso. Me quedo perdida en la belleza y la quietud que destila ese lugar, casi mágico. La paz se ve rota por unos gritos que parecen llegar desde la casa. Pero no me importa lo que sucede dentro de ella, si esa familia es parecida a la mía, me apuesto lo que sea a que será la señora de la casa riñendo a algún empleado por cualquier tontería. Eso me recuerda que ni siquiera me he despedido de ella, de mi madrastra. No fui a decirle adiós, aunque en mi defensa diré que tampoco ella vino a despedirse.


  Las voces continúan y suspiro. Espero que, cuando yo tenga mi propia casa y mis propios empleados, no haga nada similar. A veces, no sé si este mundo es en realidad en el que quiero vivir.


  Dejo escapar el aire, perdida en miles de pensamientos entre los que no puedo evitar que se cuele el recuerdo de Diego, ¿de verdad le ha costado tan poco dejarme atrás? Agacho la mirada y, aunque me he prometido no llorar, noto cómo las lágrimas amenazan con romper la barrera. Las siento ahí, empujando cada vez con más brío para salir de la prisión que son mis ojos para ellas. Pero no debo. En un acto desesperado por contenerlas, me abrazo a mí misma.


  —¿Tan torpe eres que no puedes ir sola del coche hasta la casa? —refunfuña esa voz que ya es conocida agarrándome con fuerza por el antebrazo, hasta darme la vuelta y quedar justo frente a él.


  —¿No crees que, para ser un guardaespaldas, eres demasiado irrespetuoso? ¿En serio eres un empleado? ¿O es que buscas que te despidan?


  Mis palabras parecen hacerle darse cuenta de su inapropiado comportamiento, sus pupilas se dilatan y, de nuevo, su mirada se abre tanto que pierde su forma rasgada. Parece que intenta leer dentro de mí, como si fuera un rompecabezas en el que no es capaz de encajar la última pieza. ¿Lo soy?


  —Puede… intenta que me despidan. Estaría encantado.


  Sus palabras me dejan fuera de juego, ¿acaso trabaja para ellos por obligación? ¿Tendrá alguna deuda que pagar? Su mirada se desvía y mira el estanque que momentos antes yo misma contemplaba y parpadea por un largo segundo. Al hacerlo, sus facciones se ven más relajadas y por un instante me quedo sin aire.


  —De todas formas, ¿qué hacías aquí?


  —Lo siento, me he olvidado de todo al mirar el estanque. Es precioso.


  —¿Te gustan los nenúfares?


  Otra vez, sus palabras me desconciertan. Parece que nada de lo que hablamos tiene sentido, ¿es realmente una conversación?


  —Son mi flor favorita. Aunque nunca he conseguido hacer que ninguno durase, supongo que por eso me he quedado paralizada mirándolos. Es como… si un trozo del cielo lleno de estrellas, se hubiera quedado atrapado en ese pequeño lago.


  No sé por qué he soltado esa cursilada, aunque sea verdad, es un pensamiento íntimo, pero ya he dicho lo que pensaba y no hay nada que pueda hacer para borrar las palabras.


  —Por cierto, señor… —Intento otra vez que me diga su nombre, sin éxito—. ¿Puede aflojar el agarre? Me hace daño.


  Su mirada se desvía de la mía a su mano, como si antes no hubiese notado que me apretaba con fuerza. Suelta mi brazo y lo observa durante un rato más. Desvío la mirada en la misma dirección que va la suya y veo la marca. Sus dedos se han quedado grabados sobre mi piel, rojiza por la presión que ha recibido.


  —Vamos, sulyeon —dice agarrando, esta vez, mi muñeca y arrastrándome tras él.


  Y yo no puedo hacer nada que no sea dejar que me lleve de un lado a otro como si fuera su mascota. Es el sentimiento que he tenido desde que llegué, así me trata.


  —Si iba a llevarme así por toda Corea, tal vez debería haber pensado en ponerme una correa.


  Detiene su paso al escuchar mis palabras, pero no se gira, aunque me parece escuchar una pequeña risa de la que no puedo estar segura y continúa llevándome hacia la casa, solo que esta vez su paso es más calmado.


  De vez en cuando aprieta y afloja mi muñeca y no puedo evitar mirar su mano. Es fuerte, de dedos largos, grande. En realidad, con dos dedos sería capaz de llevarme sin esfuerzo, sin embargo, utiliza toda la mano. Me agarra con fuerza casi como si no quisiera perder el contacto y sin entender por qué noto como el rubor baña mi rostro.


  Llegamos a la puerta de la casa y si en algún momento he pensado que iba a soltarme, de nuevo he errado en mis conclusiones precipitadas. Entra con decisión a la vez que el servicio se inclina a modo de respeto.


  Me arrastra hasta la sala principal, apenas me ha dado tiempo de ver la casa, es como si me llevara en un tour exprés. E, igual de rápido que ha sido su arrastre, ha sido el frenazo. Tan brusco, que he golpeado su espalda. Me alejo un paso y froto mi nariz con la mano libre.


  Y, de nuevo, sin esperarlo, me impulsa con fuerza delante de él. Cuando recupero el equilibrio y tengo la intención de decir algo, alzo la mirada y me encuentro con un grupo de personas que me miran con atención.


  Otra vez ese dichoso calor baña mi rostro y bajo la mirada, coloco las manos juntas delante de mí y bajo la cabeza por respeto. No necesito que me digan quiénes son, está claro. Es la familia de mi prometido… esa palabra escuece en mi garganta cada vez que la pienso y duele cada vez que la pronuncio.


  De golpe, todo se ha hecho real y me doy cuenta de que no voy a volver a casa, ni a ver a Lizzy ni a Diego ni a ninguno de mis compañeros. Esta es la nueva familia que voy a tener que aceptar, mi nueva casa, mi nuevo hogar… y no puedo evitar que una lágrima, tan solitaria como yo misma me siento, golpee el suelo, justo sobre mis pies.


  —Nae ileum-eun Sara ya, neoleul mannaneun jeulgeoum-iya. —Cuando acabo de pronunciar las palabras, cierro los ojos esperando que lo haya hecho de forma correcta. Deseo que lo que he dicho de verdad signifique: «mi nombre es Sara, un placer conocerlos».


  —Bienvenida, Sara. —Escucho que dice una voz varonil, aunque joven.


  Alzo la mirada y me encuentro con un joven que me desconcierta porque me parece que tiene los mismos ojos que el guardaespaldas que, por alguna extraña razón, sigue a mi lado. De pie. Con la cabeza inclinada y las manos delante, en la misma posición que yo.


  —Gomawo —contesto dando las gracias en coreano.


  Los demás, estallan en carcajadas y levanto la mirada. Al verlos no puedo evitar que una sonrisa aparezca en mi rostro. Parece que hablan de mí, pero lo dicen tan aprisa y entre risas que soy incapaz de entender nada.


  —Dicen que tu acento es gracioso, que es muy cantarín.


  Giro la cabeza hacia mi guardaespaldas que impasible mira al frente, sin participar en la conversación, sin sonreír, aunque al menos tiene el detalle de decirme lo que sucede.


  —¿Mi acento es cantarín? ¿Tan mal lo he hecho?


  —De hecho, mejor de lo que esperaba. Esos son los dueños de la casa, el señor y la señora Kim y el que está a su lado, el que se ha dirigido a ti, es su hijo Kim Dae-Hyun.


  —¿Ese es mi prometido? —lo interrumpo prestando atención al joven que justo está frente a mí.


  Mi guardaespaldas se ha quedado en silencio y por primera vez desde que estamos en esa casa, me mira. Hago lo mismo, lo miro esperando lo que vendrá. Parece… ¿molesto?


  —¿Tu prometido? Ya veo… Lo parece, ¿verdad?


  —Desde luego tiene el aspecto de un niño rico educado para llevar el imperio de su padre. Sí, no me cabe duda, debe de ser él —murmuro.


  —Me marcho —dice en español dirigiéndose a la familia que, de pronto, ha perdido la diversión.


  Las siguientes palabras son en su lengua materna y no entiendo qué sucede, así que me quedo a ver la escena sin más. El que supongo va a ser mi futuro suegro, se enfurece. Puedo ver su rictus serio, sus ojos echan chispas y alza la voz. Es dura, fría y me da escalofríos. Parece que lo que sea que sucede es grave.


  El joven a mi lado, aprieta los puños y tensa la mandíbula. Puedo verlo. Está furioso. ¿Tal vez lo riñen por mi culpa? Los gritos continúan, me frustra no entender nada de lo que dicen, tal vez debería haberme esforzado más en aprender el idioma… ahora me arrepiento.


  Vuelvo la mirada al guardaespaldas, del que todavía no sé su nombre y, tras devolverme una mirada oscura y que me da escalofríos, sale de la habitación.


  —Dak-ho —lo llama el joven que doy por hecho que es mi prometido, colocándose a mi lado.


  —Yagsog han? —le pregunto en voz baja cuando se acerca. No puedo estar segura de que esa fuera realmente la palabra para «prometido», pero es la que me ha venido a la cabeza.


  El joven a mi lado asiente con la cabeza sin dejar de mirar al guardaespaldas. La verdad es que me confunde el escándalo que se ha formado por un empleado… Pero no voy a decir nada al respecto. Tengo que tener en cuenta que soy una invitada en esa casa y que he de acostumbrarme a su cultura.


  —Mi nombre es Dae-Hyun. —Se presenta con una reverencia.


  Al alzar la mirada, la clava en mí. Otra vez tengo esa extraña sensación de que me miran como yo observo a los animales en un zoo. Con una mezcla extraña de curiosidad y… otro sentimiento que no sé descifrar. ¿Rechazo? Tal vez, supongo que para él tampoco es fácil tenerme aquí. Supongo que para él tampoco es fácil estar obligado a cumplir el contrato que nuestros padres firmaron hace tanto… y supongo que tampoco le es fácil renunciar a todo por mí: una extraña que ni siquiera conoce su idioma y apenas sabe algo de sus costumbres.


  —Sígueme, Sara, te llevaré a tu habitación.


  Lo dice serio, parece que la simpatía de la primera impresión se ha esfumado igual que el joven que momentos antes estaba a mi lado. Toma la maleta sin esfuerzo y me doy cuenta de que, a pesar de ser un chico delgado, está fuerte. Es puro músculo y parece joven. ¿Se supone que es un año mayor que yo? Pero… no lo parece.


  Sin decir nada, lo sigo por la larga escalera que me recuerda a la de mi propio hogar y no puedo evitar que otra lágrima, rebelde, escape y humedezca mi mejilla. Al llegar arriba, me doy cuenta de lo grande que es la casa. Al entrar apenas he podido verla, pero la planta de arriba es… impresionante. Desde la escalera, la planta superior se divide en dos pasillos. Tomamos el de la izquierda, supongo que es el ala para invitados. Durante todo el camino hasta la habitación, no he dejado de encontrarme con personal del servicio que al vernos se inclina a modo de respeto.


  No sé si voy a poder acostumbrarme a esto. No sé si debí haberme negado con más insistencia a cumplir este trato que mi padre hizo sin mi consentimiento. Pero ¿de verdad iba a romperlo y llevar a mi padre a la quiebra? No, sé que no soy capaz de eso y mi padre contaba con ello. No dudó en sacrificarme. Y eso es lo que más me duele. A veces, me pregunto si llegó a amar a mi madre más de lo que ama a ese mundo de oro del que no quiere desprenderse, o si tan solo fue un juguete del que se encaprichó porque no podía tenerlo.


  Suspiro y Dae-Hyun se detiene frente a una puerta blanca de la que cuelga un cartel de madera en color blanco en el que mi nombre aparece escrito en tono rosa, del mismo rosa que el color de los pétalos de las flores de cerezo que se desprenden desde una esquina de la tablilla. Es bonito. Aunque se nota que no conocen mis gustos, de conocerlos hubiesen puesto nenúfares. Pero ¿cómo reprocharles eso cuando no sé ni comunicarme con ellos?


  —Esta es tu habitación, Sara. Espero que sea de tu agrado y… perdona lo que has visto abajo. También te pido disculpas por el modo en que te ha tratado…


  —¿El guardaespaldas? —lo interrumpo, mostrando lo molesta que estoy con él.


  Dae-Hyun sonríe y me doy cuenta en ese momento de lo cálidos que son sus ojos. Agacha la mirada para mirarme a los ojos, no sé por qué tenía la seguridad de que los coreanos eran bajitos, desde luego estos no lo son.


  —¿Guardaespaldas…? Aish, Dak-ho… —murmura para sí—. Es tarde, y estarás cansada después del largo vuelo. Además, tienes que acostumbrarte al nuevo horario. Voy a pedir que te suban algo de comer y después descansa. Mañana nos veremos.


  Asiento sin más, tampoco es que tenga nada que decir, bueno, sí.


  —Dae-Hyun —lo llamo—, gracias.


  Él me mira con sorpresa, como si no supiera por qué se las doy.


  —Por acompañarme y por hablar español. Te lo agradezco y te pido disculpas por no manejarme mejor con el coreano, aunque prometo esforzarme y aprender. —Doy mi palabra inclinándome a modo de agradecimiento y respeto. Es algo a lo que tengo que hacerme a la idea lo antes posible.


  —De nada, Sara. Llevamos aprendiendo mucho tiempo español en casa, casi lo hablamos bien. —Sonríe y noto que se le forman unas adorables arruguitas en la cara.


  No sé por qué, pero de repente mi mano va a esa zona de su rostro para borrarlas, sin embargo, antes de llegar a hacer contacto, una mano firme aparece y me agarra con brusquedad.


  —No vuelvas a intentar tocar a un hombre mientras estemos en Corea, Sara. Mucho menos a Dae-Hyun.


  —Hyeong, no está acostumbrada. Sé paciente, acaba de bajarse del avión y…


  —Naga. Yeogiseo naga! —dice en voz baja, pero con un tono que enerva cada vello de mi piel.


  —Hyeong… —repite con apenas un susurro. Como si le suplicara. Todo es extraño.


  Él vuelve a mirarlo con un fuego en el fondo de sus ojos que asusta, porque no es un fuego cálido, es un fuego frío, como si no tuviera leña con qué alimentarlo. Mi prometido, baja la cabeza y se da la vuelta, sin rechistar. No puedo creer lo que está pasando. ¿Dónde me he metido?


  Me queda claro que no se llevan bien o que lo protege en exceso. ¿Puede un empleado tratar así a su jefe? No tengo ni idea de qué le ha dicho, pero me ha parecido adivinar que una de las palabras que ha pronunciado significa «vete», ¿lo está echando? ¿Tan malo ha sido que fuera a rozarlo?


  En cuanto pierdo de vista a Dae-Hyun, tiro con fuerza y logro que me suelte la muñeca, abro la puerta de mi habitación y entro. Estoy molesta. He tratado de tener buenos modales porque soy una extraña en una casa ajena, pero este chico, este guardaespaldas me saca de quicio y creo que traspasa con demasiada facilidad la barrera invisible que nos separa.


  Una vez dentro de la habitación, me doy la vuelta y lo enfrento. Sigue en el pasillo, mirándome de esa forma que me asusta, pero tengo la confianza de que no me va a tocar, tal vez por eso me atrevo a decir lo que no deja de rondar en mis pensamientos.


  —No sé por qué te dejan tener este comportamiento, la verdad es que no entiendo cómo es posible que sigas trabajando aquí. Que sea la última vez que me agarras de esta forma —escupo a la vez que señalo la marca que ha dejado en mi muñeca.


  Él la mira y por un instante me parece ver que sus ojos cambian y se llenan de pesar, pero ha sido tan breve que no puedo estar segura.


  —Sulyeon, hay normas que no debes olvidar. Ni siquiera te las voy a perdonar por ser extranjera. La primera de todas es que aquí la amistad entre hombres y mujeres es muy diferente a la del país de donde vienes. Sé que estás acostumbrada a tocar a los demás con libertad, aquí lo tienes prohibido. Y no tienes permitido tocar a Dae-Hyun, ¿lo has entendido?


  —¿Quién demonios te crees que eres para decirme qué puedo o no hacer? ¿Me estás diciendo que no puedo tocar ni hablar con mi prometido? ¿Entonces, qué hago aquí? He volado más de dieciséis horas seguidas. Me subí a un avión en España al mediodía y al bajarme es la tarde del día siguiente. Me encuentro un… a ti —espeto, señalándolo con desprecio— en el aeropuerto esperándome, y me arrastras como si fuera basura por toda la terminal para que, después, me dejes sola para llegar hasta la casa, solo acompañada de mi maleta. Te molesta encontrarme tratando de hallar el coraje para entrar en esta casa extraña en la que debo estar a la fuerza, intentando hacerme a la idea de que voy a ver por primera vez a mi prometido, el hombre con el que voy a pasar toda la vida, sin saber qué me va a parecer ni qué le voy a parecer yo a él… y después, tengo que soportar tu comportamiento, gritos, que me vuelvas a arrastrar con fuerza como si fuera tu mascota… ¿Por qué? ¿Qué te he hecho? Si ni siquiera nos conocemos…


  Las últimas palabras salen con dolor. Puedo notar cómo por fin las lágrimas han vencido la barrera. La han empujado hasta que se han abierto hueco y salen por mis ojos sin control y sin que pueda hacer nada para detenerlas.


  Estoy sola en un país a miles de kilómetros de mi casa, de mi habitación, de mi padre… hasta extraño a mi madrastra y todo, ¿para qué? ¿Para que me traten así? A pesar de las lágrimas y del dolor, me niego a apartar la mirada. Me ha herido y quiero que lo sepa. Tal vez lo más sensato sería que pidiera que me cambiaran al guardaespaldas, tal vez deba decir lo que ha ocurrido, o quizás lo más cuerdo sea esperar a que mi prometido, que ha presenciado todo, sea el que tome cartas en el asunto.


  —Si no tienes nada más que decir, me marcho —suelta de pronto. Y con las palabras flotando todavía en el aire, se da la vuelta y desaparece por el largo pasillo.


  Me quedo en la puerta de la habitación y lo veo alejarse. Lleva una chaqueta de cuero negra y el pelo algo largo, aunque no demasiado. Parece triste, o eso quiero pensar ya que sus hombros están bajos, pero a lo mejor es solo su manera de andar, ¿cómo saberlo si no lo conozco de nada?


  Cierro la puerta y empiezo a colocar la ropa en su sitio y solo me detengo cuando alguien llama a la puerta y voy a abrir. Al hacerlo me encuentro a mi prometido con una bandeja de comida. Mi estómago ruge, supongo que debo de estar hambrienta, aunque hasta ahora no lo había notado.


  Le sonrío porque él me está sonriendo a mí y no puedo evitarlo. ¿Ha venido a traerme la comida? Es un detalle, desde luego.


  —Lo siento por lo de antes, Sara. Hoy hyeong no ha tenido un buen día.


  —Hyeong, ¿es el nombre del guardaespaldas?


  Dae-Hyun me mira con algo parecido a la sorpresa inundando sus ojos. Está claro que algo he dicho que no esperaba.


  —Sí, se podría decir que sí. Igual que supongo que en cierta manera es tu guardaespaldas, aunque creo que decir que es tu guardián es un término más acertado.


  —Gracias por la comida. La disfrutaré. Estoy cansada, si no te importa.


  —Claro, descansa. Mañana te pondré al día y con respecto a eso del contacto… él tiene razón, es mejor que recuerdes que ya no estás en España y, por favor, evita estar muy cerca de mí, ya has visto que no le gusta.


  Escucharle decir eso hace que la rabia que sentía y se había apaciguado regrese con fuerza. ¿Cómo es posible que el guardián tenga más autoridad que él?


  —¿Qué derecho tiene a decidir eso?


  —Todo. Tiene todo el derecho.


  Y tras esa afirmación con tono de sentencia para mí, se aleja por el pasillo y de nuevo me encuentro observándolo y, sin poder evitarlo, el parecido entre ellos se hace evidente.


  Capítulo 3
Un sitio mágico


  Cierro la puerta y busco asiento. La habitación es amplia y tiene una zona para ver la tele y comer algo. Me acomodo y abro la bandeja en la que hay un montón de comida. Me paro y trato de adivinar qué es cada cosa. Al final desisto y tomo un tazón de arroz. A pesar de que parece que solo está hervido, tiene un sabor diferente y me encanta.


  Hay otros cuencos con verduras, carne y lo que, sospecho, es pescado. A pesar de que todo es delicioso, no como demasiado. Ha sido un viaje duro y la llegada aún más, y no me encuentro bien. Estoy trastornada, supongo que es el jet lag. Me gustaría darme un paseo por los jardines y respirar un aire diferente al de la casa. Parece que está viciado, parece que no está limpio… es una sensación similar a la que tengo en mi propia casa.


  Abro la puerta y compruebo que no haya nadie por los pasillos, lo único que quiero es poder salir fuera sin que me descubran y pensar un rato a solas. Cuando salgo de la casa respiro aliviada, lo he conseguido. Camino con calma por el sendero de flores y vuelvo, sin poder evitarlo, a la zona tras la casa donde está el estanque de nenúfares.


  Me siento en un pequeño banco de piedra que me da la sensación de que es mucho más antiguo que la casa, al igual que el estanque. La piedra, de color gris, está desgastada y puedo ver algunos grabados que el tiempo ha hecho casi desaparecer.


  Es un sitio mágico, o eso me parece. Miro hacia arriba y veo el cielo. Está despejado por lo que las estrellas brillan con fuerza y la luz de la luna se refleja en la superficie del agua, que desdibuja su forma redondeada.


  Las flores están cerradas, aun así sigue pareciendo un pequeño trozo de cielo atrapado en la tierra. Algo así como yo. Que estoy atrapada aquí. ¿Me gustará? Al menos mi prometido parece un buen chico y es guapo. Sí, es guapo. No sé por qué pensé que los chicos coreanos no lo eran. Supongo que tengo muchos prejuicios… espero que desaparezcan, porque de momento me queda aquí una larga temporada.


  Suspiro y me levanto, paseo alrededor del pequeño lago artificial y dejo que el aire frío de la noche me llene. Eso me hace sentir un poco mejor, conocer el cielo que ahora me arropa, caminar por la tierra que será la mía. Me descalzo, necesito que la humedad del suelo se cuele por mi piel y me relaje. Que de alguna forma sea parte de mí y me ayude a seguir conectada aquí, que me ayude a no perder la cordura, porque he creído en algunos momentos que iba a perder la razón.


  Cuando el estanque se acaba, me doy cuenta de que el sendero sigue. Camino sobre el mullido suelo gracias a la vegetación y al final de este, veo algo que me da la sensación de que es una tumba.


  Es un pequeño montículo de tierra sobre el que hay muchas plantas pequeñas y decenas de flores cerradas sobre sí mismas. Protegiéndose de la oscura noche, ¿debería hacer lo mismo?


  Me acerco y acaricio la piedra en la que hay varios símbolos de los que no sé su significado, pero de los que conozco lo suficiente como para saber que son palabras escritas en idioma coreano.


  Me arrodillo y empiezo a quitar las malas hierbas que ensucian lo perfecto de este lugar, a pesar de que aquí, estoy segura, hay alguien en su eterno sueño, el sitio es hermoso y se respira tranquilidad. Destila paz. Quiero pensar que fue alguien a quien amaron mucho, quizás un abuelo. Tal vez, como en mi caso, una madre.


  Antes de darme cuenta, mis dedos acarician el relieve desgastado de las letras y vuelvo a llorar. Me he dado cuenta de que no podré visitar la tumba de mi madre tan a menudo, otra cosa que he perdido por culpa de mi padre.


  —¿Qué haces aquí? —su voz resuena en el silencio de la noche y rebota a mi alrededor, como eco.


  Me levanto asustada por lo inesperado de la interrupción y cuando me doy la vuelta, puedo verlo. Enfoco bien la mirada porque tengo la sensación de que tiene una lesión en la cara. Parece que le hayan golpeado. Puedo ver la herida sangrando y la mejilla inflamada. ¿Lo habrán castigado por su comportamiento? ¿Por mi culpa?


  —Quería tomar el aire. ¿También lo tengo prohibido? —suelto audaz. No sé por qué ese joven hace que pierda la serenidad con tanta facilidad, con la misma que logra cambiar mi estado de ánimo.


  —Puedes tomar el aire, lo que tienes prohibido es venir aquí.


  Se ha acercado a mí mucho, cada paso que da en mi dirección, yo lo desando hacia atrás. Puedo ver en su mirada de nuevo ese odio y me asusta estar en medio de ese huracán de emociones que puedo ver a través de sus ojos, de esa guerra que se agita en su interior.


  Da un paso más y yo hago lo mismo, hacia atrás y, de pronto, tropiezo y pierdo el equilibrio. Voy a caer. Lo sé y me resigno para lo que vendrá. Pero no es así. Justo cuando estoy a punto de perder el equilibrio del todo, noto cómo me agarra por el brazo y tira de mí. Antes de que pueda reaccionar estoy sobre su pecho que late desbocado, ¿o tal vez soy yo la que respira agitada?


  Su mano está en mi cintura y la otra sigue sosteniendo mi brazo. Siento mi estómago revuelto y, por un momento, hundo más mi rostro en su pecho. No puedo estar segura, pero creo que ha dejado de latir su corazón porque no siento nada. Solo el silencio roto por nuestras respiraciones.


  Alzo la mirada y él agacha la suya. Estoy tan cerca que el calor me quema. Noto como nace entre los dos y nos envuelve. Sus ojos parecen haberse apaciguado un poco, es como si hubiera cambiado la furia por otro sentimiento que no sé definir.


  Acerco mis dedos hasta su rostro. Como pensaba su mejilla está inflamada y tiene un pequeño corte que todavía sangra. Con pulso tembloroso limpio la sangre con mis propios dedos y pienso en lo mucho que me gustaría saber qué es lo que le ha pasado, pero no tengo el valor de preguntarlo.


  Su mirada muestra sorpresa, pero no me dejo amedrentar y continúo limpiando la zona. También paseo los dedos por los sitios enrojecidos y, aunque no puedo asegurarlo, tengo la sensación de que su mano, la que agarra mi brazo, ha perdido firmeza y vibra levemente. Miro su boca, demasiado cerca de la mía y de nuevo pienso que es bonita, con ese labio inferior más grueso que el de arriba. ¿Estoy pensando en besarlo? ¿Estoy esperando que me bese?


  Nunca antes había tenido esta extraña sensación que oprime mi pecho, es como si, a pesar de tener todo el aire del mundo, no bastara. Y cuando parpadeo veo que su mirada no está cargada de resentimiento, sino de tristeza y sin poder evitarlo, sin poder reprimir algo como el contacto que he tenido desde que nací, me dejo llevar por el momento, por la situación, porque verme reflejada en sus ojos ha sido igual que mirarme en un espejo y entierro mi cabeza en su pecho y permito que las lágrimas se derramen sin importar nada más.


  Espero el momento en el que me suelte, en el que se vaya y me riña por tocarlo, por mostrar mis emociones, pero no puedo contenerlas más. Las he guardado dentro por demasiado tiempo y ahora todas tienen prisa por salir. Sé que estoy mojando su camiseta. Mi mano libre se aferra a la abertura de su chaqueta de cuero. Y cada vez que respiro, su aroma penetra dentro y me relaja.


  ¿Cómo es posible que suceda algo así? A pesar de ser brusco y maleducado, siento que dentro guarda una calidez que no quiere compartir y que yo le estoy robando en esos momentos.


  Su mano se aleja de mi cintura, el momento ha llegado. Sé que va a dejarme sola, allí, bajo el manto de estrellas, junto a ese lugar hermoso y triste a la vez, sin embargo, su mano regresa y me aprieta con fuerza contra él.


  Eso sí que no me lo esperaba. Pero no voy a quejarme, porque me reconforta. La mano con la que sostiene mi brazo, se libera y la pasa por mi espalda, me aprieta con más fuerza.


  Yo paso las mías por su cintura y siento que me da suaves palmadas en la espalda, consolándome. Necesito que alguien lo haga, aunque sea él. Porque ha sido un día largo y duro. Un día en el que han pasado demasiadas cosas y muy rápido, tanto que no me ha dado tiempo a asimilarlo.


  —Lo siento —murmuro un poco más tranquila, todavía entre sus brazos.


  Quiero que diga algo, tal vez que lo siente también, pero no pronuncia ni una sola palabra. Tan solo me aparta y se da la vuelta. Camina deprisa, como si le urgiera alejarse de mí.


  Y, no sé por qué, mi corazón late con tristeza. No sé por qué, el deseo súbito de que ese chico de mirada triste y enfadada sea mi prometido me asalta con fuerza. ¿Qué tonterías pienso? Acabo de llegar, estoy sensible y triste, solo eso. Mi corazón sigue perteneciendo a Diego. Y siempre será de él. Y el resto, lo que quede, eso pertenecerá a mi prometido y futuro esposo.


  Unos minutos después, más serena, camino de vuelta a la casa. Con el mismo cuidado de no ser descubierta regreso hasta mi habitación. Una vez dentro, cierro con pestillo y me desvisto. Estoy tan cansada que no me apetece ni ponerme el pijama, así que con tan solo la ropa interior me meto bajo las suaves sábanas y me oculto entre ellas. Cierro los ojos, deseando no tener pesadillas y rezando por que el día siguiente sea mejor. Pidiendo a gritos que todo mejore.


  Capítulo 4
Naga!


  Siento el golpeteo insistente en la puerta, pero no me molesto en abrirla, al contrario, me tapo la cabeza con la almohada. Me ha costado mucho conciliar el sueño y estoy agotada. No puedo mantener los ojos abiertos. ¿Por qué Susana hace tanto escándalo? Le tengo dicho que me deje dormir hasta tarde, estamos de vacaciones…


  Por fin los golpes se detienen y, entonces, siento como si alguien abriera desde fuera, pero no puede ser, ¿verdad? Eché el pestillo, estoy segura. Y en ese momento recuerdo que no estoy en mi cuarto, que estoy en la casa de mi prometido, y me incorporo como si de golpe un resorte, que no sabía que tenía, se hubiera activado.


  Y me llevo la sorpresa de mi vida cuando lo veo frente a mí, con los brazos cruzados sobre el pecho y esa mirada hostil de regreso a sus ojos.


  —Lo siento, me he quedado dormida —lo suelto todo atribulada porque no me esperaba que se colara en mi habitación, de hecho, ¿qué hace en mi dormitorio?—. Además —continúo molesta al darme cuenta de la situación—, ¿quién te ha dejado entrar en mi habitación?


  Pero no obtengo respuesta y sin darme tiempo a reaccionar, sus manos agarran la ropa de cama y tiran con tanta fuerza que me dejan sin nada para cubrirme. Aquí estoy, tan solo con la ropa interior, su mirada y mi vergüenza. Con las manos trato de tapar lo que puedo de mi cuerpo, pero ya me ha visto. Me ha visto en ropa interior, podría dejarlo pasar y pensar que me ha visto en biquini, pero soy consciente de cómo me mira. Está avergonzado, con la boca abierta y no sé si está él más rojo que yo o al contrario.


  —¡¿Qué pasa contigo?! ¿Qué derecho tienes a venir a mi habitación y hacer esto? —grito. No quiero, trato de guardar la compostura, pero me es imposible. Es que no entiendo nada—. ¡Joder! Ni siquiera sé tu nombre. Por cierto, ser mi guardaespaldas no te da derecho a esto. ¡Dame la maldita sábana que me tape y deja de mirarme como si fuera la primera mujer a la que ves así!


  Algún tipo de efecto han tenido mis palabras en él, ya que me ha lanzado la sábana y se ha dado la vuelta a toda prisa. Puedo ver que respira con dificultad, porque sus hombros no dejan de moverse arriba y abajo.


  Me tapo con ella y me pongo en pie, en ese momento alguien llama a la puerta y sin darse la vuelta, se acerca hasta ella.


  —Sara, soy Dae-Hyun. ¿Estás bien?


  —Naga. Yeogiseo naga! —grita molesto.


  —¿Qué estás haciéndole a Sara, hyeong?


  —Naga! —amenaza de nuevo a la vez que da un puñetazo a la puerta.


  Su reacción, exagerada, me deja desconcertada. Puedo ver que se ha lastimado. Tiene sangre en los nudillos, también ha dejado una marca en la puerta que ya no luce tan pura.


  Todavía no tengo claro qué significa, ya lo averiguaré. De momento lo que quiero es ponerme una camiseta y un pantalón. Así que cojo el pijama que la noche anterior no usé y me lo pongo. Más segura y vestida me acerco a la puerta. Él sigue con los puños apoyados en ella y la frente descansando sobre la dura superficie, quizá tratando de tranquilizarse.


  —Ya puedes girarte, estoy vestida —digo de malas formas.


  Estoy segura de que, si mi padre estuviera por aquí, me reñiría, pero es que esto es demasiado. Puedo ver cómo aleja los puños y la cabeza de la puerta y se gira, para enfrentarme. Su mirada es dura, está molesto, aunque no me importa. Más lo estoy yo.


  —¿A eso lo llamas estar vestida, sulyeon? ¿Qué clase de educación te han dado en España? Pensé que, como mínimo, sabrías qué es correcto vestir y qué no.


  No entiendo nada de lo que dice, ¿qué le pasa a mi pijama?


  —No estoy vestida. Es un pijama. ¿No sabes lo que es? ¿Acaso duermes con la ropa puesta? ¿O sin nada de ella? —lo provoco. Me he cruzado de brazos y me acerco a él.


  No le gusta mi cercanía, lo sé porque ha dado un paso atrás a la vez que yo he avanzado uno. Parece que se han cambiado las tornas. Doy otro paso, más segura y él retrocede otro. El juego continúa hasta que golpea la puerta y hace un ruido sordo.


  —¿Se te ha ido toda la fuerza por la boca, guardián?


  Escucharme parece hacerle volver en sí y sonríe. Me deja sin pulso. Está guapísimo cuando sonríe. Creo que es la primera vez que lo veo desde que lo conocí… ¿Ayer? ¿Ha pasado tan poco tiempo? Parece que fue hace una eternidad. Sus ojos se han agrandado de nuevo y al reír dos hoyuelos encantadores han aparecido en su rostro. Parece más joven. Me gusta. Es guapo. Raro, pero guapo.


  —¿Te hago gracia? —pregunto incómoda.


  —Sí, eres graciosa, eso no voy a negarlo. No te pareces en nada a las chicas de aquí.


  —Eso necesariamente no tiene que ser algo malo.


  —Sí, lo es. Es lo peor que podría pasarme. —Ese comentario me hace dudar. ¿Qué ha querido decir?—. Que podría pasarle a tu prometido —rectifica.


  Tal vez solo haya sido un malentendido. Al fin y al cabo, no es español.


  —Ahora, vístete y baja. Y, por favor, ponte algo decente. Que no se te vea tanta piel… parece que vayas desnuda.


  —¿Te escandaliza? En serio voy a creer que nunca has visto a una mujer desnuda.


  —Claro que no —responde serio.


  —¿Eres gay? —interrogo con toda la naturalidad del mundo.


  Su mirada vuelve a cambiar. Es algo que no puede evitar. Tal vez su boca no dice mucho usando palabras, pero si presto atención lo averiguaré todo, sus ojos son un libro abierto; y a mí me encanta leer. Sé que lo he ofendido. He puesto en duda su hombría o esa es la sensación que tengo.


  Aprieta los puños y mira hacia la pared. Vuelve a sonreír, pero no se parece en nada a la de antes, esta es una sonrisa de esas peligrosas, de las que dan miedo. De las que te advierten que el depredador ha ganado y que tú estás a punto de perder.


  Y antes de tratar de adivinar qué es lo que pasa por su mente, en dos zancadas lo tengo sobre mí. Sus manos agarran mi cuello y sin poder evitarlo, sus labios están sobre los míos. Me besa, trato de resistirme. Llevo mis manos a las suyas, para tratar de apartarlo, pero no lo logro. Su agarre es fuerte, firme y su beso es profundo, cálido, tentador… y no me queda otro remedio que rendirme ante él. A él.


  Por unos momentos, su boca se hace con la mía y su lengua me acaricia por dentro. Parece decidido a demostrarme que siempre va a ganar, pero no me voy a rendir con tanta facilidad. Así que con mi lengua acaricio la suya y mis manos dejan las suyas para enredarse a su cintura. Gruñe. Yo jadeo. Y el beso acaba tan repentinamente como ha empezado.


  Se aleja unos pasos y me mira con el aliento entrecortado y la mirada confusa. Parece que le ha salido mal la jugada. Me reiría, tal vez le diría algo divertido, algo que le hiciera darse cuenta de que puede que gane siempre, pero que yo no le voy a poner fácil la victoria, pero no puedo. Estoy confusa por todo lo que siento en este momento. Por todo lo que ese joven, extraño y maleducado, me hace sentir.


  Al cabo de unos minutos, más relajados, su actitud cambia y parece enojado. Más que ninguna de las otras veces que lo he visto. Aunque me da igual. Me acerco a él que no se mueve y tomo su puño lastimado entre mis manos. Miro la herida y antes de que diga nada lo arrastro hasta el baño dónde le obligó a sentarse.


  Es solo un roce, pero sangra bastante. Busco en los muebles de baño hasta que doy con una caja blanca con una cruz roja en el centro. La abro y me hago con lo que necesito. Limpio la herida y después le pongo yodo para terminar colocándole una venda.


  —Ahora, vete. Necesito asearme, vestirme y bajar a desayunar. Mi prometido me pidió vernos en el desayuno para hablar sobre mi futuro aquí.


  —¿Tu futuro? Yo te hablaré de él. Es triste y gris. Así que vete ahora que puedes.


  —Supongo que me has dado la excusa perfecta, ¿verdad? Bastaría con contarles que me has besado o, mejor aún, que ha pasado algo más entre nosotros y se rompería el compromiso, ¿no?


  Espero que diga algo. Él sigue sentado en el taburete de madera, yo sigo de rodillas frente a él. No sé por qué, a pesar de saber que no es un chico bueno, me siento atraída sin remedio a su lado. ¿Acaso me gusta? No, no me gusta, aunque no puedo negar que el beso ha sido… diferente, como tampoco puedo negar que siento curiosidad por él. Mucha curiosidad.


  —Para tu desgracia, con eso no bastará.


  Y no dice nada más, se levanta del taburete y se marcha. Allí en el baño, todavía de rodillas, me doy cuenta de que era demasiado pequeño para él. Es alto, bastante, me da la sensación de que debe de medir alrededor de metro noventa.


  Hay muchas cosas que me intrigan de ese chico, así que voy a darme prisa en bajar y hablar con Dae-Hyun, quiero que me explique algo más de… de todo, en realidad.


  Me levanto y me doy una ducha. Elijo un conjunto de lo más formal que tengo, voy a tener que pedir ayuda en esto de vestirme, porque me ha dejado claro que, a pesar de llevar un pijama, iba… desnuda. Así que me pongo unos vaqueros, unas Converse y una camiseta de manga pirata. Espero que lo consideren lo suficientemente adecuados, porque lo último que querría sería vestir como una muñeca de porcelana. Pensar en lazos y encajes hace que me dé una arcada.


  Bajo a la planta inferior. De nuevo, durante todo el camino me he topado con gente del servicio que se inclina cuando paso, pero que en el momento en que me alejo unos pasos, comienzan a cuchichear. Supongo que soy el nuevo mono de feria.


  Al bajar no veo a nadie y camino sin rumbo fijo, porque no conozco la casa, hasta que un olor delicioso me dice que la cocina está en la dirección en la que voy. Al llegar abro la puerta y entro.


  Mi casa es grande, estoy acostumbrada a que las estancias sean espaciosas, pero la casa de mi prometido alcanza las dimensiones de palacio. La cocina es enorme y varias trabajadoras se afanan en cocinar miles de cosas. Soy incapaz de contar los fuegos que hay en marcha y la cantidad de platillos con comida que hay repartidos por la gran encimera.


  —Modu joh-eun achim —digo con voz trémula. Espero que sea lo que quiero decir o que al menos se parezca a «buenos días a todos».


  Todos en la cocina dejan de hacer sus cosas y me miran como si fuera un fantasma. Cierro los ojos, seguro que he hecho otra cosa que no debía hacer, pero tengo tanta hambre… Lo que me hace recordar el carrito con comida, ¿quién se lo llevó de mi habitación?


  —Buenos días, Sara. ¿Qué haces aquí?


  Al ver a Dae-Hyun me siento aliviada. Alguien a quien conozco.


  —Lo siento, tenía hambre y he llegado a la cocina. Aunque creo que los he molestado.


  —No, no es eso. Se han sorprendido porque no es normal que entremos aquí. Sígueme. Te estamos esperando para desayunar.


  Asiento con la cabeza y sigo a Dae-Hyun por la casa. Pasamos por el gran salón y salimos por un pasillo que rodea la planta baja desde dentro a un patio enorme. Al salir el sol me molesta en los ojos, y uso mi mano como visera para ocultarlo. Y cuando mis ojos se acostumbran a la luz, veo a todos sentados en una larga mesa blanca, con adornos en forma de flores al igual que las sillas, a juego.


  Puedo ver que es un jardín en el que abundan los cerezos, algunos de ellos todavía tienes flores y el suelo es un manto de un verde intenso que se ve salpicado por pequeñas flores blancas. Todo es de cuento de hadas. Al menos… lo parece.


  Presidiendo la mesa, el señor Kim, a su derecha su esposa, dejando claro quiénes son los dueños de la casa; mis futuros suegros y sentado en el extremo más alejado de ellos, mi guardaespaldas. Llego custodiada por Dae-Hyun que, con mucha amabilidad, me retira la silla para que tome asiento.


  Antes de hacerlo, me inclino con respeto y saludo a todos de nuevo con la frase que espero que signifique «buenos días a todos».


  A punto estoy de poner la mano sobre el brazo de Dae-Hyun para agradecerle su amabilidad, cuando me doy cuenta de que mi guardián, ¿todavía no sé el nombre?, no nos quita la vista de encima. Otra vez parece molesto, ¿es su estado natural? Lo miro a los ojos y detengo mi mano y el contacto. Él cabecea, y no puedo evitar recordar el beso que me ha dado en la habitación. Mis labios siguen recordando la sensación, se niegan a perderla.


  Me siento con una falsa sonrisa intentando no tocar a nadie y pasar desapercibida. Ellos charlan en la mesa, sonríen y supongo que hacen bromas de las que no puedo participar porque no entiendo nada. Si al menos hablaran en inglés…


  —Están diciendo que, para ser extranjera, eres bastante bonita y educada —responde a las preguntas que no he dicho en voz alta.


  Dae-Hyun suelta los palillos con los que come arroz y nos mira. No sé descifrar esa mirada, pero parece que baila entre la diversión y la sorpresa.


  —Gracias. ¿Podrías agradecérselo por mí?


  —Deberías haber aprendido coreano. ¿O pretendes que esté junto a ti todo el tiempo para hacerte de traductor?


  —Me han dicho que el instituto al que asistiré a hacer la preparatoria es internacional y que el idioma oficial es el inglés —me justifico. Todavía no sé por qué le permiten tener ese comportamiento.


  —¿Ibas a casarte con un inglés? —escupe la pregunta con malicia y eso me hace sentir mal. Sin poder evitarlo, vuelvo la mirada hacia Dae-Hyun pidiendo disculpas sin hablar. No me parece un tema adecuado para hablarlo delante del que se supone que va a ser mi esposo. Aunque ninguno lo hayamos elegido.


  Sin embargo, él me mira y sonríe. Parece que le divierte nuestra conversación. A mí no. No me hace gracia. La verdad es que me estoy cansando del comportamiento infantil de mi guardián.


  —¿Es asunto tuyo? ¿Acaso te he preguntado yo a ti con quién tienes la intención de casarte? Ni siquiera puedo decir que agradezca que hables mi idioma, preferiría no entender la mayoría de las cosas que dices. ¿Cuántos años tienes, por cierto? ¿Seis?


  No quería ser brusca, pero no he podido evitarlo. Estoy cansada de aguantar sus palabras hirientes. ¿Qué le he hecho? Nada.


  —Ojalá tuviera seis años. Sería más feliz y, desde luego, no tendría que soportarte.


  Trato de aguantar el tipo, los padres de Dae-Hyun nos miran con interés. Imagino que no entienden nuestra conversación, pero les llama la atención que hablemos tanto sin apenas conocernos.


  —No tienes por qué hacerlo, tan solo pide que te encomienden otro trabajo. De todas formas, ¿para qué necesito un guardián? Si necesito que me protejan de alguien, es precisamente de ti.


  Mi prometido se pone serio y le dice algo en coreano. No puedo entender lo que dicen, pero veo que el matrimonio parece alterado. Mi guardián permanece estoico. Con esa mirada de indiferencia que es tan fría y tan afilada como una navaja. Esa mirada que parece poder cortarte y hacerte sangrar aun sin tocarte y cuando la conversación se torna insoportable, se levanta con brusquedad y les espeta unas palabras que me suenan a advertencia y a amenaza.


  Se aleja con ese paso entre triste y orgulloso y nos deja solos a los cuatro. El señor Kim, se lleva la mano al pecho y agacha la mirada. Por un momento me preocupa que la escena que acabábamos de presenciar le provoque un infarto, pero enseguida su esposa le ofrece una pequeña pastilla que se toma con agua y le sostiene la mano.


  Tal vez no sean muy aficionados a las muestras físicas de cariño, pero está claro, por cómo lo mira, que lo ama. Agacho la mirada, me siento incómoda, como una observadora que invade la intimidad de otros. No tengo derecho a estar aquí, no pinto nada aquí, sin embargo, aquí estoy.


  Como algo, aunque no puedo tomar demasiado, ese chico me pone los nervios de punta y cuando terminamos mi prometido me invita a dar un paseo para enseñarme los alrededores.


  Capítulo 5
Una vida complicada


  Acepto la proposición. Cualquier cosa que me aleje de allí. Mi llegada ha sido tan extraña… Paseamos cerca el uno del otro. A la luz del día puedo ver que es más guapo de lo que me pareció al principio. Lleva el pelo algo largo, supongo que es la moda ya que mi guardián lo lleva de manera parecida. Tiene los ojos oscuros, pero no tanto como… ¿Por qué no puedo dejar de pensar en él? Dejo escapar el aire y él parece adivinar lo que sucede.


  —Dak-ho es un poco rebelde, pero tiene buen corazón —comenta con voz baja. Al escucharlo repetir el nombre del que se supone que es mi guardián me doy cuenta de que ya lo había escuchado, pero no lo recordaba.


  —¿Por qué tiene ese comportamiento si es un empleado?


  —Bueno, se puede permitir algunas cosas, es algo más que un empleado.


  —Lo he imaginado, no podía creer que un empleado normal y corriente fuera tan…


  —Es solo cuestión de tiempo que entiendas un poco su carácter, como te he dicho no tiene mal corazón, solo es que ha tenido una vida… complicada.


  —Veo que lo tienes en alta estima, supongo que tenéis una relación cercana, ¿sois amigos? —No puedo dejar de hacer preguntas, pero la curiosidad me puede.


  —La verdad… no sé qué seré para él. Para mí él es mucho más que un amigo.


  —¿Sabes? Tenía miedo de conocerte, pero ahora estoy más tranquila. Creo que, aunque sea un matrimonio acordado, nos podremos llevar bien. Me caes bien.


  Él me mira serio. Como si hubiera una sombra revoloteando sobre su cabeza que soy incapaz de ver y posa sus manos en mis hombros. Me siento incómoda, no sé por qué, ya que he de acostumbrarme a él. Lo observo unos instantes, tiene una mirada infantil que me provoca ternura, nada que ver con la mirada casi animal de Dak-ho. Tiene una boca bonita, sus labios parecen suaves y su nariz no es tan afilada. En verdad es muy guapo. Tengo mucho que aprender, creo que en la maleta me he traído demasiados prejuicios.


  Su piel es clara, sobre todo si la comparamos con la mía y una pequeña cicatriz sobre la ceja derecha me llama la atención. Antes de darme cuenta, extiendo mi mano para tocarla y justo cuando voy a rozarla, siento unas manos en mi cintura que me alejan con fuerza.


  Dak-ho ha aparecido como un huracán: sin avisar y con una fuerza abrumadora. Al soltarme, lo ha hecho sin pensar en mí y me veo perdiendo el equilibrio y cayendo hacia atrás. El suelo, a pesar de estar cubierto de mullida hierba, se nota duro bajo mi cuerpo y el impacto me roba el aire durante unos segundos.


  Veo cómo Dak-ho embiste a Dae-Hyun y lo golpea con furia en la cara. El puñetazo le hace sangrar y, aunque quiero levantarme, no puedo porque todavía no he recuperado el aire.


  Dae-Hyun está en el suelo, bajo el peso de Dak-ho que se ha sentado sobre él y no deja de propinarle golpes. Nada más conseguir ponerme de pie me acerco a ellos y cuando está a punto de darle otro puñetazo, le agarro la mano con toda la fuerza que tengo, justo en el instante en el que él trata de golpear con furia, con tanta potencia que salgo despedida hacia delante y vuelvo a caer, con la mala fortuna que aterrizo sobre la silla metálica. Al principio no me doy cuenta, pero después el dolor y el calor de la sangre al derramarse me hacen reaccionar. El metal del asiento me ha hecho un corte profundo en el brazo. La camiseta se ha roto y puedo ver ambas heridas.


  Al menos, verme caer les ha hecho detenerse y Dak-ho está a mi lado enseguida, mirando la herida de mi brazo y con la mirada llena de arrepentimiento, o eso quiero creer.


  —No me toques —digo furiosa—. No hace ni dos días que nos conocemos y me has herido más que nadie en mi vida. Aléjate de mí. No te quiero cerca. Me da igual que seáis cercanos, me da igual que mi prometido te tenga estima, no te quiero cerca de mí. Nunca más.


  Me levanto como puedo, tratando de no parecer débil, pero la herida duele y también el resto del cuerpo por las dos caídas tan seguidas. Me acerco a Dae-Hyun y lo miro a la cara.


  —¿Estás bien? Piénsalo bien, no tengo claro cómo son las relaciones aquí entre chicos, pero desde luego yo no lo llamaría amigo.


  Haciendo caso omiso a la mirada de Dak-ho, toco las zonas lastimadas que Dae-Hyun tiene repartidas por toda la cara.


  —Te ha dejado hecho un desastre. Es un animal…


  No acabo la frase, la mano de Dak-ho agarra mi muñeca y me arrastra sin avisar. Trato de detenerlo, de hacer que pare, pero cuando nota que me resisto, sin pensarlo, me toma entre sus brazos y me aleja de allí. Miro a mi prometido y sigo sin entender por qué no hace nada.


  Con la mirada le pido auxilio, pero cuando voy a gritar, los escucho hablar entre ellos. Ambos asienten y la conversación se termina. Dae-Hyun se queda sin hacer nada, mira impasible cómo otro hombre me aleja de él. ¿Qué esperaba? ¿Un chico que peleara por alguien con quien lo han obligado a casarse?


  Furiosa porque estoy a punto de llorar otra vez, me cruzo de brazos y miro hacia el frente. No quiero verle la cara, no quiero que me toque, no quiero tenerlo cerca y no sé qué pasa que, desde que he puesto un pie en esta casa, todo es un desastre. Es tan absurdo que no me parece real.


  Camina conmigo ante la mirada atónita de los empleados de la casa, pero ninguno dice nada. Tan solo agachan la cabeza cuando nos ven pasar y cuchichean entre ellos en una lengua que apenas comprendo. Sube las escaleras conmigo en brazos y me lleva a mi dormitorio. Parece irreal, ahora estoy sentada en el taburete del baño.


  Con presteza, saca unas pequeñas tijeras de la caja de primeros auxilios que yo misma usé esa mañana para curarlo y corta la manga de mi camiseta. Mi camiseta favorita.


  —Tenías que romperla, ¿no tienes nada de educación?


  Alza su mirada oscura y la clava en la mía. Parece herido o cansado, puede que una mezcla de todo y sonríe de medio lado, una sonrisa impostada que no hace que su mirada brille.


  —Solo es una camiseta. Te compraré diez.


  —¿Crees que no puedo comprar una yo misma? No necesito dinero… lo que tiene es valor sentimental, uno incalculable. ¿Cómo vas a reponer eso? Es más… ¿sabes lo que es?


  —¿Te la regaló tu novio?


  La pregunta me pilla por sorpresa. Supongo que no sería nada extraño que hubiese otro chico que me gustara sin tener en cuenta que estaba prometida desde que era casi una niña a un chico que vivía a casi doce mil kilómetros de distancia.


  —¿Y si fuera así? ¿Qué? ¿Vas a ir corriendo a contárselo a Dae-Hyun?


  —¿Por qué iba a hacer eso? ¿Es que crees que le molestaría? Para él no eres nada más que…


  —¿Nada más que… qué?


  Guarda silencio. Es como si no quisiera darme una respuesta. Pero no voy a dejar que esta batalla la gane él, yo estoy herida, pero quiero venganza y dejarlo, al menos, tocado.


  —Te he hecho una pregunta. Contesta.


  —Está bien, ¿quieres saberlo?


  —Ajá. ¿No lo he dejado claro?


  —Para él no eres nada más que mi prometida extranjera. —Escucharlo decir eso hace que me quede sin habla, ¿ha dicho que soy su prometida?—. Una mancha en su impoluto expediente de sangre pura. Eres una vergüenza para él… y un castigo para mí. Y, a partir de ahora, más vale que muestres coraje, porque te aseguro que ser mi prometida no va a ser fácil. De hecho, sé que se van a divertir contigo de lo lindo durante el curso.


  Soy consciente de lo que oigo, pero no puedo creerlo. ¿Está diciendo que mi prometido es él? ¿Cómo es posible? Sigo sin palabras, a pesar de haberle escuchado repetirlo, no puedo creerlo y, a la vez, la pieza que no encajaba dentro de mi cabeza, ahora lo hace a la perfección y todo tiene sentido.


  —Dae-Hyun… es mi hermano pequeño. Él está prometido con una pura sangre. Una heredera de cuarta generación. Yo soy la oveja negra y por eso me he tenido que conformar contigo. —Esa frase me duele, más de lo que cree, porque es la realidad que nos ha tocado a ambos—. No solo eres extranjera, sino que no sabes nada de cultura coreana y además de tener este aspecto… —Me señala de arriba abajo—. Vas por ahí tocando a otros hombres. No sé qué parte de que no tocaras a ninguno, y menos a Dae-Hyun, no entendiste. Te lo dije en tu idioma. Al menos, yo hice por aprenderlo para poder hablar contigo, a pesar de que quería este enlace tanto como tú.


  No puedo creer lo que escucho, una vergüenza para ellos… Que no soy pura sangre… ¿Hablamos de personas o caballos?


  —No pienso aguantar tu mal humor ni que vuelvas a insultarme. No solo me has golpeado varias veces, sino que te atreves a ensañarte conmigo. ¿Qué tiene de malo mi aspecto?


  —Te lo voy a decir yo, así cuando te lo digan en el instituto, no te cogerá por sorpresa. Pareces una prostituta.


  Escucharlo decir eso me hace sentir mal, un leve mareo me acecha y aguanto una arcada. No sé por qué tengo que soportar estas humillaciones. Al parecer no todos mis prejuicios eran infundados. Sin saber cómo, saco fuerzas para enfrentarlo. Esto tiene que terminar ya.


  —Me gusta como soy, sobre todo porque me parezco a mi madre. No me importa no gustarte, tú tampoco me gustas a mí. Eres arrogante, brusco, maleducado y, por si fuera poco, tienes demasiados prejuicios. Si estoy aquí es por mi padre, porque se lo debo, no porque quiera. Era consciente de que no iba a tener la vida que deseaba, pero nunca pensé que fuera a ser miserable. Lo único bueno desde que he llegado es el estanque de nenúfares. Ahora, vete de mi dormitorio. Voy a hablar con tu padre y le voy a explicar que quiero romper el compromiso. Estaba dispuesta a sacrificarme, de verdad que venía con ganas de intentar, al menos, tener una relación cordial. Incluso había barajado la posibilidad de soportar a la mujer que mi prometido amara, si es que ya había alguien, y seguir adelante con este contrato sin más. Pero hay cosas que no voy a consentir que me digas. Me da igual quién seas. Me da igual que te hayan hecho daño. No eres el único que lo ha pasado mal, Dak-ho, no eres el único que conoce la verdadera soledad, pero eso no te da derecho a herir a los demás.


  —No puedes romper el compromiso —murmura serio.


  Es la primera vez en todo este tiempo que lo he visto formal, incluso parece preocupado. Pero me da igual. No estoy dispuesta a tolerar esto más tiempo. Es como si hubiese retrocedido cien años en mi mundo.


  Alguien llama a la puerta. La abro y veo a Dae-Hyun. Él le dice algo en coreano a su hermano y este se lleva las manos a la sien. Se levanta resignado y de pronto lo veo herido y asustado y veo su verdadero yo, es solo un niño aterrado, igual que yo. Un chico que se ha visto envuelto en asuntos de mayores que nos han arrastrado a la fuerza a formar parte de todo.


  Trago saliva, pero no puedo hacer nada ni voy a cambiar de opinión. Antes de irse, Dae-Hyun me mira con dolor en los ojos y cierra la puerta. Algo me inquieta, no sé si es el miedo que ambos destilaban o qué… pero no puedo parar quieta. Doy vueltas por la habitación durante mucho tiempo, tanto que pierdo la noción del tiempo.


  Pasan horas antes de que vuelvan a tocar a la puerta. Dae-Hyun, de nuevo, con una bandeja de comida, ha aparecido frente a mi puerta.


  —Gracias —murmuro—. ¿Qué ha pasado? —No quiero preguntarle directamente, me hace sentir incómoda conmigo misma, pero tampoco quiero dejarlo pasar.


  —No te preocupes, todo estará bien. En unos días no verás a Dak-ho, padre le ha pedido que recapacite sobre su comportamiento. Siento que tu llegada a Corea esté siendo tan movida.


  


  Las horas pasan y un pesado silencio se ha instalado en la casa. Es como si nadie viviera allí. Hay muchas preguntas que tengo todavía, sobre todo las que implican conocer cosas del nuevo lugar al que iré a estudiar. El Jegug Institute es propiedad de los que van a ser mis futuros suegros… o no. Se llama igual que la empresa. Es un conglomerado que comenzó con telefonía móvil, pero que se ha hecho con todo lo que puede hacerles ganar dinero: automóviles, electrodomésticos, educación, sanidad, moda… cualquier producto que se usa en Corea tiene detrás al grupo Jegug.


  Llega la hora de la cena y él no está. Supongo que su padre le habrá prohibido que aparezca durante unos días, para que la cosa se apacigüe. Apenas hablamos y yo apenas como, sigo sin poder deshacerme de esa sensación que me aprieta por dentro. Las horas pasan y todo sigue igual de tranquilo, ¿será la calma antes de la tormenta?


  Me asomo a la ventana, desde ella puedo ver el estanque de nenúfares, no sé por qué, siempre ha sido mi flor favorita, ni las rosas ni las orquídeas se pueden comparar, desde mi punto de vista, a la belleza de un nenúfar. Es una flor mágica.


  Estoy pensando en bajar y pasear. Estar todo el día aquí encerrada me tiene inquieta. La verdad es que mi estancia no está siendo para nada como me la esperaba. Alzo la mirada al cielo oscuro, la luna brilla con fuerza y las estrellas lo llenan todo. El entorno es lo mejor del lugar. Dejo escapar el aire y cojo el móvil. Debería ponerle un mensaje a mi padre. Solo le escribí un escueto «llegué bien» cuando aterricé, pero no he vuelto a dar señales de vida, aunque quizás tampoco le importe. Ya se ha quitado de encima un problema y ha resuelto otro. Una jugada redonda.


  Bajo hasta el patio, necesito relajarme y pensar en mi plan de acción, ya sé a qué atenerme, ahora tengo que decidir cómo me tomo la situación. Sé que si el compromiso se rompiera mi padre estaría en graves apuros, no en vano soy el pago a cambio de la deuda. Sé que parece de locos en estos días… como si no fuera posible que estas cosas pasaran, pero hay tantas cosas que suceden y que quedan fuera de nuestra compresión, que un matrimonio concertado no parece la peor de ellas.


  Llego al pequeño banco, me encuentro cómoda en él, reconfortada. Como si me hubiese estado esperando, sé que es una tontería, pero es la sensación que tengo al sentarme en él. Tomo el móvil. Diego aún no ha contestado, de Lizzy tampoco sé nada, al parecer su prometido la tiene muy entretenida, el mío también, pero no en la manera divertida. Todo lo contrario. Ha hecho que mi interior esté más revuelto que nunca.


  
    Papá… estoy bien. No, no lo estoy, pero quería decirte que sí,


    para que no te preocuparas. Si pudiera regresaría a casa.


    Mi prometido está muy lejos de todo lo que pensé


    y te aseguro que imaginé las situaciones más horribles


    que mi mente era capaz de sospechar, pero


    las ha superado con creces. Te echo de menos.

  


  Dudo, no tengo claro si debo enviarlo o no. Dejo el aparato a un lado y subo las piernas. Me abrazo a ellas. Necesito tanto un abrazo que me reconforte. No quiero, pero vuelve a suceder. Lloro. Necesito sacarlo todo de dentro. Esto está siendo realmente duro y solo es el principio.


  —No lo envíes. —Rompe el silencio su voz.


  Al principio no quiero levantar la cabeza, estoy furiosa, me ha insultado como nadie antes, pero sin poder controlarlo lo miro. Se aleja. Parece… ¿herido? Me da la sensación de que cojea. ¿Será qué…?


  Me levanto a toda prisa y olvido el mensaje por completo. Él continúa andando y se lleva una mano al abdomen. Acelero el paso y lo agarro por el brazo. Ante mi contacto se queda paralizado, lo giro para verlo. Y, en cuanto se da la vuelta, me arrepiento. ¿Qué demonios le ha pasado?


  —¿Has tenido un accidente? —interrogo preocupada.


  Tiene la cara inflamada, el labio inferior roto le sangra, y parece que lo han lesionado en la zona de las costillas porque no deja de llevarse la mano a ellas.


  —Dak-ho, contéstame. ¿Qué demonios te ha pasado?


  —Un demonio, me ha pasado por encima un demonio.


  Sin más continúa andando, lo sigo. Mi corazón va a mil, hace tanto ruido que se cuela en mis oídos y no puedo escuchar otra cosa.


  —Espera, ¡espérame, joder! —grito y noto como mi voz está cargada de desesperación.


  Él detiene el paso, pero no se da la vuelta. Puedo ver su espalda tensa, sus puños apretados, la cabeza hacia abajo y los deseos de saber qué es lo que no sé, qué es lo que pasa realmente, me abruman.


  —Estás herido, espera. ¿Qué ha pasado?


  —Vuelve a la cama. Intenta no salir de la habitación los días que quedan antes de que nos envíen al internado.


  Su voz es sería, habla deprisa, le falta el aliento y su acento se hace más marcado.


  —¿Por qué? —pregunto sin moverme del sitio.


  Él parece dudar, poco a poco se da la vuelta para quedar frente a mí. Entonces veo que está hecho un asco. La camiseta rota y sucia. No sé si es sangre reseca o barro, pero da igual. Está hecho un desastre. Uno de los grandes. Uno de esos que no se pueden manejar. Se me encoge el estómago, ¿este es el hombre con el que estoy obligada a pasar toda la vida? ¿Cómo vamos a tener una posibilidad de que salga bien si él no tiene intención de seguir adelante? Esa es la sensación que tengo, ¿acaso está pidiendo a gritos que alguien termine con su vida? Y esa mirada… a pesar de todo, llena de orgullo… no, no de orgullo. Estaba equivocada. El orgullo es mío, me siento herida y es lo único que no me pueden arrebatar, su mirada está llena de prejuicios, sobre mí. Aunque no debería sorprenderme me lo ha dejado claro, ¿verdad? Para él luzco como una prostituta.


  —¿Por qué, qué? —dice al cabo de unos segundos.


  —Por qué estás así… hecho un desastre. Por qué me miras así, como si valiese menos que tú, por qué me insultas, por qué me haces daño… tengo muchas preguntas, pero no encuentro una explicación razonable para ninguna. Y lo que menos logro entender es por qué no quieres que envíe el mensaje a mi padre. Por qué no quieres que me saquen de aquí, creo que esto no tiene razón de ser. ¿Qué hago aquí? Desde que llegué todo ha sido malo, apenas llevo unos días y ya siento que me ahogo… —Espero a que diga algo. A que dé un paso. A que suceda algo mágico que me ayude a creer que todo va a cambiar, que puede mejorar. Pero se limita a mirarme impasible. Con esa mirada de desprecio que no soporto.


  —¿Es por mi color de pelo? ¿Es mi color de piel? ¿Por no parecerme a las chicas de aquí? Sigo sin entender… si tenías tantos prejuicios a tener una prometida extranjera, ¿por qué aceptaste el compromiso? ¿Por qué no te rebelaste? Por lo que parece se te da genial eso de no hacer lo que esperan de ti.


  Sigue sin decir nada y yo estoy cansada. No se puede hablar con una tormenta, ¿verdad? Solo se puede esperar a que pase, a que se calme y, después, comprobar cuánto destrozo ha dejado a su paso.


  Camino despacio, al pasar por el banco me agacho para tomar el móvil. Lo bloqueo, de momento, no sé qué hacer con el mensaje a mi padre. Sé que si se lo envío lo va a interpretar como una llamada de auxilio y lo que de verdad me preocupa es que no quiera venir a socorrerme.


  Una corriente cálida me pilla desprevenida. Siento sus brazos en mi cintura, su pecho agitado en mi espalda, su rostro apoyado en mi nuca. Es más alto que yo, así que esa postura le habrá obligado a estar inclinado. Me quedo sin aire, sin palabras y sin latidos. Me ha dejado paralizada. Noto su respiración acelerada en mi cuello. No sé qué hacer con las manos, así que las dejo laxas, colgando a los lados.


  Su abrazo se hace más fuerte, su rostro se hunde más en mi cuello y me parece notar humedad. ¿Está llorando? La sensación de que tan solo es un niño, solo y asustado regresa con fuerza y antes de darme cuenta coloco mis manos sobre las suyas e inclino la cabeza hacia atrás, hasta que da con la suya. Gruñe. Yo ahogo un jadeo, de nuevo ese calor desconocido me corroe por dentro, rompiendo todas las fibras de mi cuerpo hasta salir por cada poro de mi piel, derramándose sobre nosotros.


  ¿Esto es la atracción entre un hombre y una mujer? No puedo estar segura, lo que sé con seguridad es que nunca lo he sentido con nadie, ¿por qué tengo este sentimiento que se me antoja tan íntimo con alguien como él?


  Mis pensamientos se rompen, me ha dado la vuelta y me aprieta contra su pecho. Paso las manos, despacio, por su cintura y lo abrazo. No sé por qué, pero parece que él, que no deja de herirme, es también capaz de reconfortarme. Me siento bien entre sus brazos y, aunque parezca más extraño aún, me siento segura.


  Sigue llorando y una de sus lágrimas cae en mi brazo. Lo abrazo más fuerte y me atrevo a levantar la mirada. Al hacerlo me encuentro con esos ojos oscuros en los que siempre baila la furia a su antojo para encontraros llenos de tristeza. Parecen el estanque de nenúfares, húmedos y con dos brillantes estrellas atrapadas en esa oscuridad de la que parecen desear salir.


  Sus manos me sueltan. Suben con lentitud por mis costados, hasta que llegan a mi cuello. Una de ellas aparta mi larga y dorada melena hacia un lado. No sé qué hacer, así que dejo mis manos alrededor de su cintura y me pierdo en su mirada. En su boca. ¿Cómo no me había dado cuenta de lo guapo que es? Es el chico más atractivo que he visto nunca.


  —No te recojas el cabello en el instituto —murmura, y yo tiemblo—, tienes un cuello precioso y no quiero que los otros chicos lo miren.


  Sus palabras me dejan desconcertada, ¿está diciendo algo bueno de mí?


  —¿No puedo enseñar el cuello? —pregunto, pero mi voz apenas se escucha. No tengo aliento.


  Él niega con la cabeza. Y, con los pulgares, acaricia mi cuello. Cierro los ojos, me hace sentir mariposas en sitios diferentes al estómago.


  —Solo a mí. Quiero ser el único que sueñe con él, con besarlo, con morderlo…


  Jadeo. No puedo evitarlo. Sé que no es lo propio, debería odiarlo por todo lo que ha dicho, por todo lo que ha hecho desde que llegué, por su forma de tratarme, de mirarme… pero no puedo controlar este maldito deseo que se apodera de mi cordura y me paraliza el corazón.


  Su boca se acerca, cierro los ojos, esperando que me bese. Lo deseo con todas mis fuerzas. Pero no es su objetivo, sus labios se posan en mi clavícula y dejan un suave beso ahí. Apenas ha sido como el aleteo de una mariposa, sin embargo, me ha hecho temblar de arriba abajo. Vuelvo a gemir. No puedo controlar lo que me hace sentir, y tampoco sé si lo deseo.


  Aprieto mis manos alrededor de su cintura y me atrevo a moverlas para acariciar su espalda. Es firme, fuerte. Puedo adivinar su musculatura bajo la camiseta. Ahora el que jadea es él. Su boca se posa de nuevo en mi cuello y me da un suave mordisco. Mis manos se aferran a la tela de la camiseta, no sé a dónde más agarrarme para seguir aquí, porque tengo la sensación de que me arrastra a su mundo y que no voy a oponer resistencia.


  Su boca se aleja de mi cuello, cierro los ojos con fuerza para retener la sensación todo lo que pueda, y sus manos, de vuelta a mi cuello, me obligan a mirarlo. Su pulgar acaricia mi boca. Se pasea por mi labio inferior y con cada roce logra que mi cuerpo esté un poco más patas arriba. Al final voy a terminar del revés. Me duele el estómago, no, no es dolor, es una presión que es agradable y que baja hasta perderse entre mis piernas.


  De nuevo no tengo con qué comparar, Diego nunca me hizo sentir nada de esto. Ni siquiera los besos de Diego se parecen a esto que está pasando aquí. Estar con él… me está volviendo loca y me hace tener unos pensamientos muy poco apropiados.


  —Voy a besarte, Sara, porque si no lo hago, voy a reventar o a volverme loco.


  Mis ojos se abren de par en par, no sé si por lo que ha dicho o porque me ha avisado. ¿Me ha advertido para que me aleje?


  Da igual su advertencia, desaparece en cuanto su boca se posa en la mía. Me besa y, de nuevo, no es un beso suave, inocente. Es un beso cargado de deseo, desesperado. Su lengua acaricia a la mía y mi boca no deja de responder a sus atenciones pagándole con jadeos y gemidos que no soy capaz de controlar. Mi cuerpo ha dejado de pertenecerme y mi voluntad también. Las tiene él en estos momentos y solo puedo dejarme arrastrar y esperar para ver cómo de graves son los daños que este huracán, al que me lanzo de cabeza, dejará a su paso.


  Capítulo 6
Un torbellino de emociones


  Un ruido hace que el beso termine de manera brusca. Tardo un rato en recuperar el aliento. En realidad, no tengo claro que pueda recuperarlo de nuevo. Me tiemblan las piernas y el resto del cuerpo. Un escalofrío me sacude y él se quita la chaqueta de cuero y me la pone encima. Hace fresco, aunque se supone que es verano, no es tan cálido como los de España.


  Cuelo las manos por las mangas y noto ese aroma tan particular que él tiene rodearme. Le agradezco con una sonrisa que todavía no sé cómo he sido capaz de poner. Ahora mismo todo lo que pasa por mi cabeza es un torbellino de emociones en las que una sonrisa inocente no tiene cabida. Me agarra de la mano y tira de mí. Me arrastra hacia la parte trasera del estanque, ese lugar en el que está la tumba.


  Veo sus brazos magullados, lleva manga corta bajo la chaqueta y puedo contemplar sus antebrazos fuertes que se tensan cuando tira de mí. Al llegar a esa parte de la casa, que queda lejos de cualquier mirada y nos da privacidad, se detiene.


  —No puedes irte, no debes enviar ese mensaje a tu padre. Tienes que quedarte. No te preocupes, a partir de ahora te voy a dejar tranquila.


  —¿De qué hablas? —estoy confusa. Otra vez su mirada está llena de odio, ¿hacia mí?


  —Ya no nos observan, ya no hay necesidad de fingir. Vamos a poner las cartas sobre la mesa.


  —¿De qué hablas? —repito otra vez, pero es que no sé qué más puedo decir, no tengo ni idea de lo que ocurre.


  Él sonríe y se aparta el flequillo de la cara. Puedo ver cómo de inflamada tiene la mejilla y también me doy cuenta de que ha aparecido otra marca por la que sangra. ¿Cómo se las hará?


  —No habrás creído que el beso era real, ¿verdad?


  —¿Perdón…?


  —Sí que eres inocente… ¿no te han enseñado nada sobre aparentar? —Sigo mirándolo, desconcertada, no sé qué es lo que quiere decir ni lo que ha pasado. ¿Me está diciendo que no ha sido real?—. No me gustas, ni siquiera te soporto. Pero no me queda otra opción. Tengo que casarme contigo. Mi padre me obliga. Dice que bastante vergüenza he traído a la familia como para fallarle de nuevo. Así que haremos el papel de que nos soportamos y todo irá bien. No vamos a ser el primer matrimonio que después tenga su propia vida. Además, imagino que tienes a alguien, ¿no?


  Sus palabras de nuevo son duras, ¿dónde está el chico de antes? ¿Tiene doble personalidad? Cabeceo y me rio. No puedo hacer nada más. ¿Dónde me ha enviado mi padre? ¿Al infierno?


  —¿Estás diciéndome que todo lo que pasado antes era fingido? ¿Por qué?


  —Nos vigilaban. Tenía que parecer convincente.


  Intento que no note que sus palabras me han herido de verdad. Aprieto los puños ocultos bajo la manga de la chaqueta que me queda demasiado grande, como este mundo que no comprendo y en el que me ha tocado vivir.


  —Así que en la casa vamos a fingir que estamos conformes con nuestra suerte, ¿no?


  —No eres tan tonta como pareces.


  —¿Hasta cuándo?


  —Hasta que nos envíen al internado. Allí harás lo que quieras.


  —Así que allí podré recogerme el pelo y tocar a un chico si me place, ¿no? —Aunque quiero sonar serena, mi voz ha temblado. Aunque pretendo sonar indiferente mi voz ha dejado pasar ese tono herido que trato de ocultar. Porque lo estoy. He creído la mentira de sus ojos.


  —Allí haz lo que quieras, solo tendrás que parecer conforme con lo nuestro frente a mis padres.


  —¿Tienes a alguien?


  Él sabe a qué me refiero. No necesita más para que le quede claro que le pregunto si hay otra chica. Aprieta la mandíbula y los puños y se da la vuelta. Mete las manos en los bolsillos delanteros del pantalón y mira al firmamento.


  —Había… lo nuestro acabó. Pero sigue en mi corazón. Era la indicada, pero por un giro inesperado del destino la perdí. Fue mi culpa, ahora debo pagar el precio de la deshonra que supuso para todos.


  He escuchado sus palabras. Él sigue perdido en el cielo. Me quito la chaqueta y la dejo sobre la tumba. No he mirado ni una sola vez hacia atrás. No he podido. Acaba de dolerme una parte de mí que pensé que nunca volvería a doler: mi corazón. Sus palabras se han clavado en mi pecho como afilados cuchillos. ¿Cómo es posible que ese beso, esas palabras, sus caricias… fueran mentira? Con la dignidad que me queda, camino despacio hasta que llego al banco de piedra y, allí, sin fuerzas, me desplomo.


  Al cabo de un rato lo veo pasar, lleva la chaqueta en la mano. Cuando pasa a mi lado, la deja sobre el banco. Sin decir nada. Se mete las manos en los bolsillos, de nuevo, y entra en la casa.


  


  Cuando pienso que no voy a encontrarme con nadie, regreso a la gran casa. Paso de puntillas por la cocina para coger un vaso de agua y es en ese momento cuando escucho las voces. Parece una discusión. Salgo de la cocina y rodeo el pasillo que lleva también a la zona dónde desayuné hacía ya tantas horas. ¿Por qué aquí el tiempo se vuelve tan lento?


  Paso la puerta que da al jardín, cerrada a esas horas, y continúo guiada por el sonido del murmullo. Hablan muy deprisa y no entiendo nada, pero las voces van cobrando intensidad y puedo adivinar que están discutiendo seriamente.


  Cuanto más me acerco, más fuerte se escuchan y veo una luz que sale de una puerta entreabierta. Con cuidado me acerco, estoy inmiscuyéndome en un asunto privado y no quiero ser descubierta, pero no puedo contener la curiosidad por saber qué sucede.


  Y ahí está. Es un despacho. Supongo que del hombre que será mi suegro. La luz proviene de una pequeña lámpara que los ilumina a ellos, lo demás permanece oscuro. Me quedo tras la puerta, escuchando. El reproche cesa un instante y me atrevo a asomarme. No debería haberlo hecho.


  Dak-ho está de rodillas, frente a su padre, con las manos hacia atrás. Tiene una posición de sumisión que hace que se me revuelva el estómago. No me gusta, aunque no tengo claro qué sucede, ya sé que no es algo bueno. Su padre lo mira furioso. Él agacha más la cabeza, hasta tocar el suelo y después se incorpora. Sigue sobre sus rodillas, con las manos apoyadas en estas y la cabeza inclinada.


  Su padre dice algo, no estoy segura de si ha sido su nombre o no. Él levanta la mirada y sucede. Me quedo sin aire. Mis oídos estallan. Quiero gritar, pero me tapo la boca y ahogo el chillido que mi boca iba a proferir. Su padre le ha golpeado con fuerza en la cara. Vuelvo a mirar y su rostro sangra de nuevo. Puedo ver las gotas caer sobre sus pantalones. De la mano de su padre resbalan algunas también, y lo veo. Es un anillo, redondeado, pero con la letra «J» en relieve. Ahora sé con qué le hace esas marcas. ¿Su padre lo castiga? ¿Por qué? ¿Por mi culpa? ¿Por el compromiso?


  No levanta la cabeza del suelo, ni una sola vez, y me pregunto dónde está ese chico tan cruel de hace unos minutos. En verdad, no hace falta que lo pregunte, sé dónde está, aplastado por el pie de su propio padre.


  Después de unas palabras más en coreano, asiente y se pone de pie. Tengo la piel erizada y el estómago revuelto y no es una sensación como la que me produjo el beso, no. Esta es diferente, me duele que lo trate así y me hace sentir más curiosidad hacia él. ¿Qué habrá hecho para traer la deshonra a su familia? ¿Qué habrá hecho para dejar que lo castiguen y lo humillen de esa forma sin protestar?


  Con el corazón a mil, me doy prisa en subir a mi habitación y, en la barandilla, justo dónde se separan las dos zonas de la casa, dejo la chaqueta para que la recoja.


  Una vez en mi dormitorio, cierro la puerta con seguro y me dejo caer al suelo. Me llevo las manos a la cara y trato de acompasar mi respiración. Está claro que si quiero sobrevivir aquí voy a tener que cambiar mi forma de pensar y de actuar. Voy a tener que aparentar que todo está bien, pasar desapercibida y esperar que, cuando el matrimonio sea una realidad, me permita volver a mi casa.


  


  Pasan los días y no vuelvo a verlo. Mi amistad con Dae-Hyun crece. Es tan diferente a su hermano que a veces pienso en lo fácil que sería que hubiera sido él mi prometido. Al menos nos habríamos llevado bien y, tal vez, con el tiempo ese sentimiento hubiera dado paso a uno más profundo. Aun así, no puedo quitarme de la cabeza la imagen de Dak-ho arrodillado. Imagino lo humillante que ha debido de ser para él. Desde que llegué ni una vez lo he escuchado decir que lo siente.


  Dae-Hyun me pone al día sobre el internado y me acompaña a comprar el uniforme que es obligatorio. Cuando me veo con él puesto, me da la sensación de que no es mi talla. Parece que me falta tela por todos lados. La chica de la tienda sonríe y le dice algo en coreano a mi acompañante.


  —Me ha preguntado si eres una estrella Hallyu en tu país. Cree que eres muy exótica y que tienes demasiadas curvas comparada con las chicas coreanas.


  —¿Una estrella Hallyu?


  —Sí, ¿no sabes qué son las estrellas Hallyu?


  Niego con la cabeza a la vez que vuelvo a mirarme en el espejo otra vez. ¿Debería pedir una talla más?


  —Aigoo —dice entre risas Dae-Hyun—. Las estrellas Hallyu son los actores famosos aquí en Corea. Además de actuar, la mayoría canta, baila, hace anuncios publicitarios…


  —¿Y ella cree que yo podría ser una estrella Hallyu en mi país? —No pretendo burlarme, pero la comparación me resulta divertida. ¿Tengo pinta de estrella famosa?


  —Aunque aquí gustan otro tipo de chicas, he de reconocer que no estás tan mal como pensábamos. —Vuelve a reír.


  —¿Así que pensabais que era peor? ¿En qué sentido?


  —Bueno… por lo general las chicas extranjeras, sobre todo las latinas —dice con un tono extraño, como si quisiera herirme—, no nos gustan mucho. Preferimos la belleza de las chicas coreanas. Pero no sé, no te ves tan mal. No pareces…


  —¿Una prostituta? —termino la frase por él que se queda perplejo. No sé si porque he sabido exactamente lo que iba a decir o por todo lo contrario.


  —¿Dak-ho te ha dicho eso?


  Estoy a punto de responder, cuando una voz que hacía días no escuchaba se inmiscuye.


  —Quítate eso. Se ve demasiado pequeño en ti.


  Lo enfrento a través del espejo, lo tengo justo a mi espalda. Con las manos en los bolsillos, es algo que hace muy a menudo, y mirándome con desagrado. Lleva el uniforme escolar y he de reconocer que le sienta malditamente bien. El pantalón es del mismo tono beige que mi falda y la chaqueta de un azul muy oscuro, lleva bordado el escudo de la escuela. Bajo esta, lleva una camisa blanca y la corbata de rayas azul y amarilla que me parece horrible pero que en él se ve perfecta.


  Me fijo en su rostro, las heridas han curado rápido, apenas se perciben desde dónde estoy, pero sé que están ahí. Incluso conozco otras más profundas que estoy segura de que pocos saben que existen.


  —Lo haría, pero me han dicho que no hay más tallas. No me veo tan mal, ¿tú qué opinas Dae-Hyun?


  —Creo que si apareces así en el internado, vas a tener muchos chicos dispuestos a ser tu caballero negro.


  —¿Mi caballero negro? —pregunto sin entender a qué se refiere.


  —Sí, ya sabes. Como en los cuentos, ese chico que siempre aparece para protegerte.


  —Ah, quieres decir el príncipe azul.


  Dae-Hyun asiente con una bonita sonrisa. Es realmente apuesto, estoy segura de que las chicas se pelean por obtener algo de su atención.


  —No se van a acercar a ella, lo sabes. —La voz de Dak-ho ha sonado seria, distante y fría como lo está su mirada en estos momentos.


  Las siguientes palabras son en coreano, así que no entiendo nada. La dependienta aparece con otro uniforme, parece más grande. Me lo pruebo y al salir dejo escapar una sonrisa.


  Si el otro me quedaba algo justo, este me queda enorme. La falda me llega por debajo de las rodillas y la chaqueta, tan grande, impide que mis dedos sobresalgan.


  —Perfecto —dice al verme Dak-ho.


  —¿Perfecto, hyeong? —pregunta riendo Dae-Hyun.


  —Te he pedido muchas veces que no me llames así.


  —Sé que no te gusta, por eso lo hago.


  Y es, en ese momento, en el que me doy cuenta de que hay algo mal entre ellos. Algo verdaderamente mal. Además, esa mirada en Dae-Hyun no me ha gustado. Es como si bajo esa apariencia angelical, escondiera un demonio. Siento un escalofrío. Debo evitar que la cosa siga adelante, así que sonrío, me acerco a Dak-ho y aunque me duele estar cerca después de lo que me dijo, la parte de mí que quiere protegerlo de lo que sea que le sucedió gana.


  —Supongo que, si a mi prometido le parece apropiado, tendré que llevármelo.


  —Vamos, Sara, te queda enorme. ¿No nos vas a dejar disfrutar de tus bonitas curvas?


  Y de nuevo aparece ese destello de maldad oculto tras su sonrisa, pero que ha impregnado sus palabras.


  —Ese honor será solo para Dak-ho —afirmo con una sonrisa impostada a la vez que lo tomo de la mano.


  No sé quién tiene más cara de sorpresa si mi prometido o mi futuro cuñado. Pero no me importa. No sé por qué me ha dado la sensación de que en esa casa todos lo tratan mal y se siente solo. No es malo, lo que pasa es que es un niño pequeño en plena pataleta.


  Para mi sorpresa, Dak-ho aprieta mi mano entre la suya y lo tomo como una muestra de agradecimiento. Salimos de la tienda los tres con todo el equipo para el instituto y me llevan a conocer un poco de Seúl. Parece mentira que desde que llegué no haya visto nada más allá que las altas paredes que separan la casa de la vista de los curiosos.


  Llegamos a un gran centro comercial llamado Coex Mall, no parpadeo ni una sola vez. En el centro hay una gran estantería circular llena de libros. Miles de libros. No puedo aguantar las ganas de verla más de cerca, así que suelto la mano de Dak-ho y acelero el paso hasta estar frente a ese lugar mágico. Toco los lomos de algunos de los tomos. No puedo entender nada. Debo darme prisa en estudiar el idioma. No me gusta no saber qué dicen cuando usan su lengua materna y ahora vivo aquí. Lo menos que puedo hacer es el esfuerzo por aprenderlo.


  —Vaya, es fantástico. Esto es impresionante.


  —Alégrate, en un futuro será tuyo. Jegug tiene acciones de este centro comercial también.


  Escuchar a Dak-ho decir eso hace que sea consciente de lo que va a suponer nuestra unión. Tal vez su padre ha llevado demasiado lejos la reprimenda, pero la verdad es que lo que está en juego, es mucho. Demasiado para ponerse a pensarlo con calma. Porque asusta. Estamos condenados por el éxito de nuestros padres.


  —Solo con los libros ya soy feliz. No necesito mucho más.


  —Eso lo dices porque siempre lo has tenido todo.


  De nuevo se ha vuelto frío. Es como si fueran dos personas viviendo en un solo cuerpo. El gemelo bueno y el malo. A veces muestra su debilidad y puedo ver la luz brillando bajo el rojo de la furia que suele predominar, pero ahí sigue, luciendo pese a la adversidad, aguantando hasta que encuentre la forma de brillar con la fuerza suficiente de ganar la batalla a la oscuridad. Supongo que eso es lo que me provoca tanta curiosidad.


  —Eso es algo que no sabes, Dak-ho. No puedes saberlo porque no conoces nada de mí, pero me juzgas. Piensas que soy como te han hecho creer que soy. Sin embargo, no tienes pruebas porque no has intentado conocerme. Y, te diré, que el lugar en el que uno nace no se escoge y tampoco significa que tu carácter o gustos vengan dados por el lugar en el que te tocó en suerte nacer.


  Tras la frase, me doy la vuelta y lo dejo sin darle la oportunidad a replicar. Camino hasta una especie de… ¿restaurante de comida rápida? No estoy segura, pero veo unas patatas fritas con forma ondulada que hacen que salive. Tengo hambre. Mucha. No he comido bien desde que llegué porque no he tenido una estancia relajada.


  —¿Quieres una hamburguesa, Sara? —pregunta Dae-Hyun que se ha acercado a mí.


  Asiento con la cabeza y sonrió. Creo que es la primera vez que lo hago de verdad. Pero la idea de comerme una gran hamburguesa y probar esas patatas fritas hace que tenga la boca hecha agua.


  Como el viento salvaje que es, Dak-ho aparece de la nada con cara de pocos amigos, me agarra de la muñeca y me arrastra como si fuera una hoja seca por el sitio hasta que me sienta en una mesa.


  No pregunta qué quiero comer, ni qué me gusta beber. Se limita a ir a la fila y hacer un pedido. Al cabo de un rato llega con dos bandejas, una en cada mano. Hay de todo. Refresco de cola, de cereza, de naranja… muchas bolsas con patatas fritas y cajitas con diferentes tipos de hamburguesas.


  Eso me resulta conmovedor, a veces, brilla sin pretenderlo.


  —Vaya, hyeong, no te reconozco. Tú tratando a alguien bien…


  Veo el fuego arder, pero, de repente, se apaga y se vuelve hielo. La mirada de Dak-ho se ha quedado clavada en un punto distante y no parpadea. Su cara se torna sombría y sus ojos se llenan de dolor.


  Vuelvo la cabeza hacia dónde mira y puedo ver a una chica acercarse con una gran sonrisa en la cara. Es bonita, supongo. De grandes ojos rasgados e inocentes, piel pálida como si alguien hubiera derramado un vaso de leche sobre ella, pelo oscuro, largo y algo ondulado. Tiene una figura delgada, con pocas curvas… justo el tipo de ellos. Miro a Dae-Hyun para ver si me explica algo, pero su mirada es la misma. Están los dos hipnotizados con ella.


  Al llegar a nuestro lado me mira confusa, para, después, acercarse demasiado a Dae-Hyun. ¿No se supone que no está permitido el contacto? Ella dice algo y Dae-Hyun sonríe. Lo único que he entendido es que lo ha llamado oppa y que no le ha gustado a Dak-ho que se ha sentado con cara de pocos amigos y rompe una patata frita con los dedos.


  La joven sigue tocando, sonriendo y hablando en coreano con Dae-Hyun, cada segundo puedo ver cómo Dak-ho se va molestando más. Hasta que se levanta con brusquedad y deja caer la silla hacia atrás, con tal estrépito que somos, de repente, el centro de atención del local.


  Él se acerca a la pareja y les dice algo con tono furioso. Puedo ver sus manos apretadas en un puño y temo que empiece otra pelea. La joven abre mucho los ojos y me mira de forma diferente, se aleja de los dos hermanos y se acerca a mí.


  —Soy Yang Min. Encantada de conocerla. —Su español no es tan bueno como el de mis acompañantes, pero es bastante decente. ¿Todos saben español y no sé nada de coreano? El hecho hace que me sonroje.


  —Soy Sara, la prometida de Dak-ho, igualmente.


  —Vais a ser familia, espero que os llevéis bien —aclara Dae-Hyun.


  —¿Familia? ¿Acaso ella es…?


  —Yang Min es la prometida de Dae-Hyun. Se ven bien juntos, ¿verdad?


  No sé el por qué, pero ese hecho lo fastidia. Y me hace llegar a la conclusión de que ella sea la chica que guarda en su corazón. Debe de ser difícil que la chica de la que estás enamorado se vaya a casar con tu hermano. Si es así, ¿cómo no estar rabioso?


  —Me alegra conocerte. Espero que podamos ser amigas.


  La risa de Yang Min llena todo a mi alrededor. Me hace sentir incómoda. Inferior. Hay algo en ella que no me gusta, tengo la misma sensación que con Dae-Hyun que, tras esa apariencia de mosquita muerta, hay una avispa dispuesta a clavar el aguijón lo más profundo que pueda.


  —En realidad, he de pedirte que no te acerques a mí en el internado. Tengo una reputación que guardar, y ser amiga de la extranjera que han buscado para el compromiso de Dak-ho no es buena prensa. ¿No te han dicho, ninguno de los dos, la importancia que le damos aquí a ser de pura sangre?


  —En realidad, lo he escuchado. Aunque pensé que hablaban de yeguas. ¿Eres una?


  Las palabras han salido de mi boca disparadas. No he podido guardarlas, desde que llegué parece que todos buscan herirme. Pensé que la que estaba llena de prejuicios era yo, pero nada más lejos de la realidad. Ellos tienen muchos más que yo.


  No puedo estar segura, pero me da la sensación de que Dak-ho sonríe, de lo que estoy segura es de que su mano me agarra con más fuerza y tira de mí. Nos vamos sin que haya comido, sin despedirnos y darle la posibilidad de réplica. Por un momento estoy tentada de pararme en firme y protestar, pero la idea de estar un rato a solas con él, me parece más tentadora. Así que no digo nada y tan solo me dejo arrastrar, estoy deseando saber dónde me llevará el ciclón esta vez.


  Capítulo 7
Cada vez que estoy a su lado


  Una vez fuera del centro comercial, que no he podido terminar de ver, me sigue llevando de la mano por calles menos concurridas. Me aleja del bullicio y de las miradas, no puedo negar que sentir mi mano entre la suya me agrada. No me lo había imaginado y sé que soy tonta, me ha dejado claro lo que hay entre nosotros y, aunque lo sé, no puedo cortar este sentimiento que me abrasa cada vez que estoy a su lado.


  Seguimos caminando por un largo momento, no sé cuánto hace que hemos salido del centro comercial, pero me faltan las fuerzas y necesito comer algo, siento que voy a desfallecer.


  —Dak-ho, necesito parar. No puedo seguirte el ritmo y, además, estoy hambrienta.


  Mis palabras le hacen reaccionar, es como si se hubiera perdido en su mundo y se hubiera olvidado de mí.


  —No te quejes, ya llegamos.


  Durante el resto del tiempo no digo nada. Espero a ver dónde me lleva, la verdad es que paso todo el tiempo mirando cómo sostiene mi mano y aguardando el maldito momento en que la suelte.


  Al cabo de unos minutos, se detiene y empuja la puerta desgastada de un local que casi está en ruinas.


  —No es un restaurante de lujo, pero tienen el bibimbap más sabroso de todo Seúl.


  No digo nada, tan solo afirmo con la cabeza. Sin soltarme de la mano saluda a la mujer mayor que hay tras la barra y habla con ella en coreano. Parecen conocerse y la mira de forma relajada, sin odio, sin miedo, sin furia… tan solo esa mirada que a veces veo luchando bajo la que muestra.


  Me guía hasta la mesa y suelta mi mano para retirar mi silla. Sabía que este momento llegaría, pero lo que no esperaba era que la sensación de vacío fuera tan evidente. Se sienta frente a mí y me mira fijamente. No sé qué pasa por su cabeza, tal vez por eso me resulte tan interesante, porque es un enigma que parece que nadie quiere molestarse en descifrar.


  —Creo que te va a gustar mucho la comida de aquí. ¿Bebes?


  —¿Te refieres a alcohol?


  Asiente con la cabeza y, al hacerlo, un mechón de su largo flequillo cae sobre uno de sus ojos, ocultándolo a mi mirada. Sin pensarlo, me inclino y él, al verme, hace lo mismo, supongo que por inercia. Así, tan cerca uno del otro, empiezo a sentirme incómoda porque el recuerdo del beso que me dio en el jardín es tan reciente que no puedo evitar el rubor que baña mis mejillas.


  Para no perderme en ese recuerdo, que al final no resultó tan maravilloso, extiendo la mano y aparto el cabello que interfiere en mi campo de visión, ahora sí puedo verle la cara.


  Su mano ha agarrado la mía por la muñeca. Me mira atentamente y el ambiente cambia, no sé si para bien o para mal, pero algo ha cambiado.


  —Deja de mirarme así, sulyeon —ordena serio, sin soltarme la muñeca.


  —¿Cómo… cómo te miro, Dak-ho? —pregunto con un susurro apagado.


  Estamos solos, apenas hay ruido salvo por la música suave que suena de fondo y el que hacen en la cocina las ollas y las sartenes. De pronto me parece que es más guapo, más atractivo, más… todo de lo que quisiera, más de todo para mi propio bien.


  —Como si te gustara. Puedo ver todas las cosas sucias que pasan por tu mente, se reflejan en tus bonitos ojos verdes.


  Tengo la sensación de que él mismo no se ha dado cuenta de lo que ha dicho. ¿Cree que tengo los ojos bonitos? ¿Creerá que soy bonita? Un momento, ¿qué pienso cosas sucias?


  —¿Crees que tengo unos ojos bonitos? —pregunto, es mi forma de atacarlo.


  Su postura cambia, me mira un momento más a los ojos y luego retira la mirada. Le he pillado con la guardia baja y eso me hace sonreír. ¿Estoy coqueteando?


  —Gomawo —murmuro las gracias en su idioma.


  Él deja escapar el aire y cambia de postura, al parecer, lo he puesto incómodo y eso me resulta divertido y liberador. La mujer llega con dos boles de comida, debe de ser el bibimbap, se trata de un gran cuenco con arroz adornado con vegetales variados y un huevo en el centro. La verdad es que tiene una pinta deliciosa y mi estómago ruge.


  Tomo los palillos e intento usarlos. He decidido que voy a hacer mi mejor esfuerzo para adaptarme y comer como ellos, creo que es importante. El primer intento es horrible, conforme he cogido la comida, se ha caído de nuevo al cuenco.


  Dejo escapar el aire, pero hago otro intento… con el mismo resultado. Está claro que no voy a poder comer nada si uso estos instrumentos… del diablo. ¿Cómo pueden coger cosas con ellos con esa facilidad? De fácil no tiene nada.


  No lo estoy mirando, la verdad es que estoy evitando mirarle, porque me da miedo. Nada está saliendo como esperaba y él… es muy diferente a lo que pensé que sería y me tiene asustada y desconcertada. Lo escucho soltar el aire varias veces y exclamar «Aigoo» otras tantas. No sé mucho coreano, pero sé que eso significa «Dios mío», lo que me hace preguntarme si tan mal lo estoy haciendo. Sí, lo estoy haciendo fatal.


  —No hace falta que uses los palillos, el bibimbap se come con cuchara. Mira —explica mientras toma un bote trasparente de la mesa—, hay que añadirle esta salsa y luego se mezcla todo con la cuchara, ¿ves? —indica mostrándome cómo lo hace él. Toma la cuchara para mezclarlo todo y se lleva una cucharada a la boca, aunque se detiene antes de tomarla y, para mi sorpresa, me la ofrece.


  La acepto porque no sé qué más puedo hacer, pero ese gesto ha hecho que me sienta… especial. Sonrío al probarlo porque está buenísimo, aunque no solo está bueno el bocado que me ha dado a probar. Parece fastidiado y retira la mirada para enfocarla en su plato y llevarse la cuchara a su boca.


  El gesto hace que de nuevo mi estómago se retuerza, pero no es de hambre. Imito lo que él ha hecho y pongo salsa para mezclarlo todo. Después me llevo otra cucharada a la boca y cierro los ojos, ¡está delicioso!


  —Tú también —suelto. Me ha pillado por sorpresa incluso a mí. Me mira con la ceja levantada, está claro que no sabe a qué me refiero—. Tú también tienes unos ojos bonitos.


  —Mírala, tan descarada… —refunfuña, pero puedo ver cómo ha aparecido el hoyuelo en su mejilla, así que le he hecho sonreír.


  Unos minutos después, aparece de nuevo la mujer y deja sobre la mesa una botella trasparente de color verde y dos botellines de cerveza junto con dos pequeños vasos.


  —Es soju y cerveza. Estoy seguro de que no lo has probado y estoy seguro de que nunca has bebido, así que si no quieres beber, no pasa nada, pediré agua para ti.


  —No, está bien, no es como si nunca hubiera probado bebidas con alcohol.


  —En Corea, cuando una persona mayor que tú te ofrece una bebida, nunca puedes rehusar. Sobre todo si es la primera ronda, luego, puedes decir que no soportas el alcohol y no beber más. También tienes que recordar tomar el vaso con las dos manos, ponerte de perfil y tomarlo así —dice a la vez que me lo muestra—. Ahora voy a servirte un vaso de soju con cerveza, porque creo que el soju solo es demasiado para ti —afirma riendo.


  —¿Crees que Corea me queda grande? ¿Crees que todo lo coreano no va conmigo? Dame un vaso de soju, quiero probarlo.


  Sus palabras me han molestado, estoy segura de que puede ver la furia burbujear en mi mirada, porque no trato de ocultarla. Asiente y me sirve en el vaso un poco del licor, tomo el recipiente como me ha enseñado y le doy la espalda. Con mis manos oculto el vaso y doy un sorbo. ¡Joder! Es como si hubiese cogido el bote de alcohol para limpiar heridas y le hubiera dado un trago. Está muy fuerte. Arrugo la nariz y cierro los ojos y la tos que sigue no puedo controlarla.


  —Te lo he advertido. Ten pruébalo con cerveza.


  Lo miro con los ojos llenos de lágrimas y antes de aceptar la bebida cojo la cuchara y me llevo un poco del contenido del bol a la boca. Si bebo más y sigo sin comer va a tener que llevarme a rastras. Aunque, pensándolo bien, no sería la primera vez… lleva arrastrándome por todos los lados desde que bajé del avión.


  La puerta se abre y golpea con fuerza el dintel al cerrarse, no le presto atención porque la compañía es bastante interesante, sin embargo, una mano ruda se coloca en la mesa, justo entre los dos.


  Dak-ho alza la mirada y habla con el visitante no invitado en coreano. Otra vez me siento igual porque no entiendo qué sucede, pero sé que está tenso, aprieta la mandíbula y la mano que descansa en la mesa, se convierte en un puño, como si se estuviera preparando para atacar.


  Alzo la mirada y me encuentro con la del otro hombre. Es mayor que nosotros y es evidente que va pasado de… soju. Aunque no sé qué dicen, está claro que están hablando de mí y por su mirada doy por hecho que me insulta, ¿también piensa que soy una prostituta?


  Esto es el colmo. Abro el bolso y saco dinero, no sé si he dejado mucho o no en la mesa, pero espero que sea suficiente. Sin esperar a que él diga algo, lo cojo de la mano y lo obligo a seguirme, por primera vez soy yo la que lo arrastra a él. Supongo que nadie se esperaba esa reacción, ya que ninguno ha dicho nada. Salimos del local y una vez en la oscura y estrecha calle, la voz pastosa del hombre vuelve a resonar. Noto como se tensa, se detiene y trata de soltar su mano. Yo, lo agarro más fuerte, quiero irme de ahí. Necesito alejarlo de ahí.


  —Suéltame, sulyeon.


  —No, no voy a soltarte. No voy a hacerlo porque tengo la sensación de que vas a pegarle.


  —Se lo merece.


  —No importa qué haya dicho, me da igual. Vámonos.


  —Ha preguntado cuánto quiero a cambio de pasar contigo media hora.


  Un escalofrío recorre mi cuerpo, es una mezcla de miedo e indignación. Y, sin saber por qué, o de dónde saco la fuerza, soy yo la que lo suelta, me giro y camino hasta el hombre que no deja de mirarme mientras sonríe y se frota la barbilla. ¿Cree que he aceptado? Justo al llegar a su lado, le propino una patada en la entrepierna que le hace tambalearse.


  De rodillas en el suelo, al cabo de unos segundos, los que ha necesitado para recuperar el aire, empieza a gritar. Me asusto y camino hacia atrás. A ciegas. Hasta que su mano se hace con la mía y tira de mí. Sin saber cómo estamos corriendo, huimos de ese oscuro callejón, pasando por otros que lo están aún más. Puedo escuchar los pasos rápidos de los que nos persiguen gritando sin parar. Animando a otros a unirse a la persecución, no hace falta conocer una lengua para descifrar las emociones humanas y han iniciado una cacería.


  Estoy sin aliento y me cuesta seguirle el ritmo, él es rápido, como si hubiese estado huyendo toda su vida, parece que se da cuenta, porque me introduce en una calle muy estrecha y con nada de luz, apenas se ve. La verdad es que no sé cómo sabía de su existencia. Me tapa la boca y me empuja hasta quedar tras una pequeña columna junto a la pared.


  El frío a mi espalda no es suficiente para aplacar el calor que el miedo ha provocado y que me recorre por entero. Lo miro a los ojos, su mano sigue en mi boca y puedo ver que la situación no le gusta. ¿Tiene miedo? Acerca su rostro y deja que su frente descanse sobre la mía. Estoy temblando, no solo por el miedo. Es por él. No sé por qué tiene que provocar tantas emociones en mí. No entiendo cómo es posible que me haga vibrar con solo mirarme, con solo estar cerca de mí.


  No contaba con esto y hace que me sienta insegura, además de culpable. ¿Tan poco significaba Diego para mí? ¿He estado realmente enamorada de él alguna vez?


  No sé cuánto tiempo paso perdida en mis pensamientos, con él tan cerca que siento cómo hace suya cada respiración pausada, cada latido acelerado, cada pensamiento… y no me importa, sé que podría estar así horas. Sé lo que me dijo después de besarme, pero no me lo creo. No creo que solo fuera por aparentar, tal vez no quiere reconocerlo, pero no podemos negar que hay algo entre nosotros. ¿Curiosidad? Quizás sea solo eso, pero algo es algo.


  Cuando todo parece tranquilo, retira la mano de mi boca y se aleja un poco, lo justo para que lo vea llevarse un dedo a su generosa boca. Miles de pensamientos que no debería tener aparecen de nuevo.


  —Vamos —ordena con frialdad agarrándome con fuerza la mano.


  Lo sigo sin protestar, no sé dónde estoy y ahora que todo parece haber pasado un escalofrío me hace tiritar. Estoy asustada, ¿por qué he hecho algo así? Parece que nota mi malestar y se quita la chaqueta. Otra vez me la ofrece, la uso sin rechistar, está claro que con él esas cosas no sirven de nada.


  Su aroma me noquea de nuevo y no puedo dejar de mirarlo. Camina con seguridad y bajo la camiseta que lleva se adivina cada músculo. Tenso. Firme. Muerdo mi labio inferior justo cuando gira la cabeza para decirme algo. Se oyen pasos. Fuera lo que fuera lo que iba a decir queda en el aire. Me empuja contra la pared y me oculta con su cuerpo. Su boca está en mi frente. Y mis piernas tiemblan.


  Rodeo con mis manos su cintura y lo atraigo hasta mí. Necesito tenerlo cerca, notar su calor para ver si así puedo dejar de temblar. Estoy loca, lo acabo de averiguar. Él me mira a los ojos, de nuevo veo esa luz al fondo del túnel oscuro. Parece desconcertado, yo también. Aunque sé que su cultura es diferente y que tocarse es algo que no hacen con la facilidad que nosotros, no puedo evitar sentir esta necesidad de tenerlo cerca. Echo de menos muchas cosas, pero lo que más necesito es el calor que da un abrazo, un beso o la cercanía de una persona. Eso es lo que más extraño.


  Su mano toma uno de mis mechones claros y lo coloca tras mi oreja. Se queda mirando al infinito, como si tratara de descubrir qué ocurre entre los dos. Agacha la mirada y cierra los ojos, su otra mano se posa en la pared, justo sobre mi cabeza.


  —Naneun michyeoyahanda —murmura.


  —¿Qué significa? —me atrevo a preguntar.


  —Nada —dice serio justo antes de volver a tomarme de la mano y emprender de nuevo la huida.


  Caminamos en silencio a paso rápido hasta que llegamos a una calle principal. Lo sé porque está llena de gente y de luz. Ahí refrena la marcha y puedo respirar con calma. Su mano afloja el agarre y no me gusta. Él parece darse cuenta de que seguimos caminando así y, poco a poco, deja que sus dedos resbalen por mi palma hasta soltarla.


  Siento frío. Me siento sola. No me gusta que me haya soltado, me hacía sentir segura. No hablamos durante un rato, tan solo caminamos en silencio. No sé cuánto tardamos en llegar, pero al fin vislumbro los muros de la casa. Parece que junto a él el tiempo se hace eterno, siempre estoy al límite, como si no tuviéramos tiempo y, a la vez, parece que a su lado los minutos dan mucho de sí. Esta mañana salimos a comprar los uniformes y… el día ha sido toda una sorpresa.


  —Te has defendido bien —afirma deteniendo mis pasos justo unos metros antes de la casa.


  Alzo la mirada y lo miro, lo dice de verdad. Creo que puedo ver una chispa de orgullo en sus ojos, he hecho algo que no se esperaba, de eso estoy segura.


  —Sé un poco de defensa personal. Mi padre no quería que aprendiera, no era propio de alguien de mi clase y, además, tengo guardaespaldas —bromeo señalándolo—, pero no me gusta depender de nadie que no sea yo misma.


  —Desde luego, no eres para nada como me imaginaba —murmura—. Has hecho bien, vas a necesitar cuidarte en el internado —informa con aire serio y en voz todavía más baja.


  Después sonríe y se acerca a mí. Su boca se posa en mi frente y deja un suave beso sobre ella. No puedo reprimirme, después del día que hemos pasado o tal vez por lo que he bebido, no lo sé, pero mis manos, expectantes, rodean su cintura.


  Él baja su boca hasta mi oreja y rezo porque me dé un beso en el cuello, la sensación es única.


  —Nos están observando —susurra, sin embargo.


  Se aleja con una sonrisa falsa, ya empiezo a diferenciarlas. No llevamos muchos días juntos, pero eso no me ha impedido darme cuenta de algunas cosas. Saber que de nuevo ha sido una actuación para los ojos de quien mira me hace sentir un poco mal.


  Me llevo las manos al estómago, al final no he probado bocado y, después de sus palabras, el vacío se ha hecho enorme, como un agujero negro que nubla mi visión y me hace perder el equilibrio. Trato de mantenerme firme, pero la oscuridad es más fuerte y tan solo… caigo.


  Capítulo 8
Fuera de juego


  Todo da vueltas, estoy en un estado entre la consciencia y la inconsciencia. Es como si flotara entre sus brazos. Noto como los ojos me pesan, creo que estoy soñando y me dejo arrastrar a la paz del descanso. No debe ser un mal sueño ya que estoy entre sus brazos.


  El sol que entra por la ventana me molesta. Me obliga a parpadear. Noto la boca seca y con un sabor fuerte que me hace arrugar la nariz. Al incorporarme con brusquedad, noto una arcada sacudir mi cuerpo y todo el día de ayer llega de golpe y porrazo dejándome fuera de juego.


  Me levanto con dificultad y me doy cuenta de que llevo la ropa puesta, excepto la chaqueta que me dejó. Al entrar en el baño, me miro en el espejo y ahogo un grito. Estoy horrible.


  Me meto bajo la ducha y me quedo allí hasta que me siento mejor. Cuando estoy lista y vestida miro el móvil. El mensaje a mi padre sigue sin enviar y lo borro, de momento voy a tratar de aguantar. Sé que si rompiera el compromiso lo pondría en un duro aprieto, además… no debo mentirme a mí misma. Quiero conocerlo, saber a dónde nos puede llevar esta relación impuesta. Tal vez… no sea tan mala después de todo.


  Bajo a la planta inferior y me dirijo a la cocina. Sé que me advirtieron de que no estaban acostumbrados a que los señores de la casa entraran allí, pero yo no pertenezco a esa categoría, soy la prometida extranjera de la que todos hablan a hurtadillas.


  Cuando voy a abrir la puerta, la voz de Dae-Hyun me detiene.


  —Sara, ¿estás bien?


  Asiento con una sonrisa.


  —¿Por qué no iba a estarlo? —pregunto sin saber a qué se refiere.


  —Bueno… después de lo que pasó ayer…


  —No te preocupes, no voy a guardarle rencor, no va conmigo. Además, es tu prometida, así que tendremos que aprender a llevarnos bien.


  Su rostro cambia, de nuevo esa sensación de que oculta algo que no puedo ver.


  —La verdad es que pensé que te irías, que no aguantarías aquí. Sé, por propia experiencia, que Dak-ho es… complicado.


  —La verdad es… que me hace sentir curiosidad. Quiero conocerlo mejor.


  La mirada del chico frente a mí se abre por la sorpresa. De nuevo pierde su forma rasgada y parece un círculo perfecto. Está claro que no esperaba esa respuesta para nada.


  —¿Te hago sentir curiosidad? —nos interrumpe la voz de Dak-ho, seria. Con ese tono que siempre adopta cuando habla con su hermano.


  Afirmo con la cabeza a la vez que me doy la vuelta para mirarlo. Y, al verlo, ahogo un grito. ¿Qué demonios le ha pasado? ¿Dónde ha estado?


  —¿Qué… qué te ha pasado? —balbuceo. Estoy completamente segura de que anoche, cuando llegamos a la casa, no estaba así.


  —Una de las aficiones, entre las muchas que tiene tu prometido, es meterse en peleas. Cuanto más fuerte le den, mejor.


  —¿Por qué…? —interrogo sin entender. Espero que su mirada me dé alguna pista, porque su boca nunca dice lo que espero oír.


  —Son asuntos personales, no son de tu incumbencia. Así que no preguntes ni te metas.


  —Perfecto, si lo que pretendes es que te maten, adelante. Sigue.


  Me he cruzado de brazos, estoy molesta. No puedo entender sus cambios de humor. Dae-Hyun se acerca a mí con una bolsa en la mano.


  —Toma, Sara, la olvidaste en la tienda —me dice amablemente, acompañando el gesto con una sonrisa.


  Voy a darle las gracias, justo cuando su mano toma un mechón de pelo y lo coloca tras mi oreja, igual que su hermano hizo la pasada noche. Me siento incómoda, porque entreveo en su mirada que lo ha hecho para provocar. Como si adivinara sus pensamientos, me alejo, le doy las gracias y me coloco junto a Dak-ho.


  —Gomawo —digo, esta vez con más soltura.


  —Al final, hyeong, parece que has encontrado a alguien dispuesto a quedarse a tu lado.


  Tras esas palabras, se da la vuelta y camina hacia fuera. Sé que le han molestado, de nuevo aprieta la mandíbula y los puños. No quiero que se meta en más líos con su hermano, la escena de su padre y su castigo me pone los pelos de punta y, a pesar de que no quiero que sea verdad, me da la sensación de que su hermano lo provoca para que sea castigado.


  —¿Estás bien? ¿Te duele la cabeza? —pregunta sin darse la vuelta.


  —Estoy hambrienta. Al final, ayer, no tomé apenas nada en todo el día.


  —Ve a la cocina y come algo.


  —¿No me acompañas?


  —Tengo asuntos pendie…


  No le dejo que termine la frase, lo agarro de la mano y tiro de él hasta la cocina. Cuando el personal de servicio nos ve entrar, les cambia el color de la cara. ¿Se puede uno poner más pálido? Al parecer sí.


  Él los saluda y les dice algo que imagino que es que nos sirvan algo de desayuno, porque a la velocidad de la luz nos preparan en la mesa que hay en la cocina dos servicios de cubiertos y llenan todo de platos que hacen que salive.


  —Qué buena pinta tiene todo, estoy deseando comer algo.


  Él, de nuevo, hace ese chasquido con la boca y toma su juego de palillos. Yo lo imito, vamos allá con la tortura china… coreana. Se ha dado cuenta de que voy a seguir sus pasos, así que toma un cuenco de arroz y coge los palillos con cuidado para que vea cómo se hace.


  El primer palillo lo coloca entre el pulgar y el dedo índice y el medio. Puedo ver cómo lo mueve con el pulgar, que es el que le da estabilidad. Después toma el otro y lo mete entre el pulgar y la palma de la mano. Vale, ahora parece que los palillos están firmes en mi mano. Me mira otra vez y asiente imperceptiblemente, después mueve con los dedos índice y medio el palillo que ha quedado arriba y me muestra que el segundo palillo, el que ha quedado por debajo, ha de quedar fijo. Así que solo tengo que maniobrar con el de arriba, ¡perfecto!


  Observo cómo se hace con un trozo de tortilla y lo imito. El primer intento es fallido y el segundo. Ahora voy a intentarlo otra vez y la tortilla acaba por caerse. Dejo escapar el aire, frustrada. Él chasquea de nuevo la lengua, aunque no dice nada. Sin embargo, frente a mí, aparece un trozo de tortilla que me ofrece. Estoy hambrienta y saber que por fin me voy a poder llevar algo a la boca me hace tan feliz que le sonrío abiertamente y abro la boca para tomar el trozo.


  Una vez en la boca no puedo evitar cerrar los ojos de satisfacción, está riquísimo. Al abrirlos lo pillo mirándome con una sonrisa en su cara. De nuevo esos hoyuelos que tanto me gustan y que muestra tan poco.


  Es mi turno, trato de tomar el trozo de tortilla y… ¡lo consigo! Me falta aplaudirme a mí misma, pero en vez de eso le ofrezco mi premio a él. Es lo justo. Me mira, lo mira y vuelve a mirarme. ¿No cree que lo haya conseguido o acaso estoy haciendo algo que no debería?


  Pensar que tal vez lo esté ofendiendo sin saberlo frente a sus empleados, me hace sentir mal, así que agacho la cabeza para disculparme y retiro los palillos. No llego muy lejos, su boca los ha pillado al vuelo. Lo miro a los ojos y vuelvo a mostrar una sonrisa.


  Tiro de los palillos para que me los devuelva, pero su agarre es fuerte. Río. No solo el gesto, no. Río de buena gana. ¿Está jugando conmigo? Pensar que eso es lo que sucede me hace sentir una emoción que me llena de alegría y mi corazón se acelera.


  Trato de tomar otro trozo y fallo. Parece que solo voy a tener suerte una vez. Así que me dedico a tratar de pescar arroz con los palillos que uso como pequeñas cañas de pescar. Él me mira de reojo, lo sé porque cada vez que lo hace me pongo nerviosa y de repente aparecen en mi bol de arroz trozos de tortilla y otros alimentos que no tengo claro que son, pero todos me saben deliciosos.


  —Gomawo, Dak-ho —digo casi en un susurro.


  Él carraspea y mira su cuenco de arroz, ¿se ha ruborizado? ¿Por qué? Si ya me ha besado… y pensar en ese beso, en él en el callejón, tan cerca y tan lejos, en este momento, hace que yo también me altere y carraspee buscando el alivio del agua que trago de un sorbo.


  —Hyeong, abeoji ha pedido que cuando termines de jugar vayas a su despacho. Tenéis mucho de qué hablar.


  Al escucharle decir eso, dejo de comer. La imagen de él de rodillas, siendo golpeado por su padre me sacude y me deja sin aire. ¿Habrá vuelto a hacer algo para ser castigado? ¿Es por mi culpa?


  Me remuevo inquieta y él parece notarlo, ya que, por debajo de la mesa, roza mi rodilla con la mano.


  —Enseguida iré, díselo a padre por mí. Sara, deberías ordenar las cosas para irnos al internado, las clases empiezan en dos días y no sé si quieres hacerle algún pequeño arreglo a tu uniforme.


  Asiento con la cabeza y trago con dificultad. Parece que en vez de arroz he comido un puñado de tierra.


  —Ella te ayudará —dice a la vez que señala a una chica joven—, habla inglés así que no vas a tener problemas para comunicarte con ella.


  Agradezco con la mirada y terminamos el desayuno. Cuando él se marcha al despacho de su padre, sigo teniendo esa extraña sensación de desasosiego, así que me encamino hacia la chica que me ha dicho y le pido en inglés que me ayude con el uniforme escolar.


  


  Después de un par de horas con la chica del servicio, que descubro que se llama Suni, he aprendido algunas palabras más en coreano y hemos dejado a punto los uniformes del colegio. Han quedado perfectos y estoy muy agradecida. La joven habla inglés con fluidez y la verdad es que he estado tentada de preguntarle por la familia, pero luego he recordado lo duro y estricto que parece el padre de Dak-ho y no he querido arriesgarme a meterla en problemas.


  Alguien llama a la puerta y antes de poder abrir, la madre de mi prometido a la que apenas conozco entra. Es joven, o al menos lo parece, la verdad es que todo el mundo en Corea parece más joven de lo que es. Me mira con fijeza, y yo inclino la cabeza por respeto.


  —Annyeong, eomeoni —la saludo tal y como me ha enseñado Suni.


  Ella se acerca curiosa y me observa, parece interesada en mi fisionomía. Dice algo en coreano, y Suni inclina la cabeza y sale en silencio de la habitación. No sé qué hacer, pero imagino que, aunque no conozca el protocolo coreano, la educación y el respeto ha de ser similar en todos lados, así que le acerco la butaca que hay en la habitación y la invito a tomar asiento.


  Parece que el gesto le ha agradado, se sienta y me pide en inglés que la acompañe. Respiro un poco más aliviada, al menos en inglés no tengo problemas para comunicarme.


  —Sara, en dos días irás al internado con Dak-ho y mi hijo Dae-Hyun a estudiar. Quería recordarte que vas a formar parte de una de las familias más poderosas en Corea y advertirte de que no olvides tu sitio. Compórtate como se espera de una futura heredera. Además, me gustaría que el hecho de que eres la prometida de Dak-ho permanezca en secreto un poco de tiempo más. Bastante deshonra ha traído a esta familia como para acrecentarla.


  La escucho estupefacta, no me esperaba para nada que me hablara con tanta franqueza y de esos temas cuando apenas nos conocemos. Además, ¿por qué ha dicho el nombre de Dak-ho y luego se ha dirigido a Dae-Hyun cómo su hijo? La respuesta ronda mi mente, igual que un buitre esperando hacerse con la carroña. ¿La tumba será de la madre de Dak-ho? Quiero preguntarle, pero está claro, por el tono que ha usado al hablar de él que no lo tiene en estima.


  Sigo sentada, con las manos en el regazo y la mirada fija en ellas. No quiero levantar la cabeza, me atemoriza que se dé cuenta de lo que pasa por mi cabeza, me asusta, sobre todo, que se percate de que acaba de sembrar otra semilla de desconfianza en mí. Ahora, no solo veo algo siniestro en los ojos de Dae-Hyun, también en los de ella, sin duda lo ha heredado de su madre.


  ¿Qué será lo que ha hecho tan grave como para que lo traten así? La curiosidad sobre él se acrecienta y, si me quedaba alguna duda sobre si irme o no, ahora tengo claro que hasta que no llegue al fondo de lo que sea que sucede, no voy a tomar una decisión. Más que nunca, tengo ganas de que empiecen las clases, estar allí, sin la influencia de sus padres, sin personal del servicio siempre atento, sin ese supuesto espía que nos persigue… debería facilitar las cosas, ¿verdad?


  Capítulo 9
Clases y más clases


  Estoy nerviosa. Hoy es el día en el que nos llevarán al internado. El secretario del padre de Dak-ho ha venido a informarme de las normas. Me ha explicado que, ya que él está en el último año de la preparatoria y tiene que estudiar mucho para poder ir a la universidad, vamos a pasar el semestre allí. Sin salir. Solo clases y más clases.


  No he protestado, no he dicho nada. Tan solo he asentido en silencio. No puedo hacer otra cosa, además, ¿qué sentido tendría estar en esta casa si él no está? Ninguno. Quitando a Dae-Hyun, del que cada vez me fío menos, para los demás es como si no existiera. Espero que mi estancia en la escuela sea mejor. Además, no tener libres ni los fines de semana me vendrá bien, así podré mejorar mi coreano y, de paso, entender un poco mejor esta cultura tan diferente a la mía y a la que no acabo de acostumbrarme.


  Lo único que me apena, es no poder disfrutar de Corea, tiene que ser un sitio maravilloso, al menos, lo poco que he visto, me lo ha parecido. No he visto desde la otra noche a Dak-ho en la casa, por lo que me he limitado a salir solo para las comidas. No he hablado con nadie, así que le he vuelto a escribir mensajes de texto a todos mis contactos. Ninguno ha contestado, al parecer, no les importa cómo me va. Ni siquiera mi padre se ha interesado en saber cómo estoy o en cómo me están tratando. Supongo que al final solo he sido una mercancía para negociar. Nada más.


  Llaman a la puerta, es Suni, es la única de la casa con la que me siento cómoda. Siempre tiene una bonita sonrisa y puedo comunicarme con ella con facilidad gracias a su buen nivel de inglés.


  —Señorita Sara, la esperan abajo. Es el momento.


  Dejo escapar el aire y dibujo una sonrisa en mi cara. Me siento incómoda, mi estómago está del revés y sin darme cuenta me llevo la mano al abdomen. Ella toma mi maleta en la que llevo lo necesario, aunque ya nos han dicho que allí hay servicio de lavandería y que no hace falta que llevemos equipaje en exceso.


  Bajo las escaleras, Suni va tras de mí tirando de la maleta como puede. Estoy tentada de echarle una mano y ayudarla, pero justo al pie de la escalera, toda la familia espera junto con el personal. Eso refrena mis instintos, ¿si ayudo a la sirvienta van a pensar que no estoy a la altura? Todo este tema de estar o no a la altura, de las apariencias y de la deshonra, me estresa.


  Los señores Kim están en el centro del grupo, Dak-ho está un paso atrás de su padre, Dae-Hyun también, pero tras su madre. Y al lado de cada uno de los bandos el servicio de personal. Todos perfectamente alineados y vestidos. No tienen ni un solo cabello fuera de lugar.


  Dirijo la mirada a Dak-ho, me alivia ver que, al menos su cara, no tiene ningún daño. Había temido encontrarlo como aquella otra vez, destrozado y lleno de cortes. ¿Qué le ocurriría? Otra cosa más que averiguar de mi misterioso prometido.


  Va vestido con su habitual estilo: vaqueros desgastados, camiseta negra y su chaqueta de cuero. Al lado de Dae-Hyun parece un chico normal, no un heredero de un gran conglomerado. Dae-Hyun lleva un pantalón formal, camisa y chaqueta, la verdad es que le queda muy bien. Es un chico muy guapo, es obvio, aun así hay algo que no me gusta de él.


  Termino de bajar los escalones que faltan hasta quedar en el centro del grupo, ahí agacho la cabeza y saludo a los señores Kim.


  —Joh-eun achim, abeoji. Joh-eun achim, eomeoni. Naleul dolbwa jwoseo, gamsahabnida —doy los buenos días y las gracias por haber cuidado de mí en coreano. Rezo porque se haya parecido en algo a lo que quiero decir.


  No quiero levantar la mirada, me da miedo haber metido la pata y haberlos ofendido cuando solo he pretendido ser educada y que vean que estoy poniendo interés en aprender su lengua.


  El señor Kim ríe y no puedo evitar alzar la vista llena de curiosidad. Se está acercando a mí y me pongo a temblar. Ese hombre me da miedo, más después de ver cómo castigaba tan duramente a Dak-ho.


  —Veo, Sara, que tu coreano mejora. Me alegra. Estudia duro —dice apretando con su mano mi hombro.


  Estoy paralizada, se ha dirigido a mí en inglés para que lo entienda, así que quiero pensar que no lo he hecho del todo mal. Cuando suelta mi hombro se vuelve y llama a Dak-ho, le habla en coreano y este asiente y afirma.


  Después de la escena, todos se marcha en perfecta sincronización, como si estuvieran entrenados para una olimpiada, y nos dejan solos a los tres junto al secretario del señor Kim del que no sé si conozco su nombre.


  Suni sigue tras de mí, tirando de la maleta. Ahora que no hay nadie, me doy la vuelta para ayudarla y ella al darse cuenta de lo que voy a hacer, niega con la cabeza de forma imperceptible y abre mucho los ojos, asustada.


  Dejo escapar el aire, supongo que siempre hay alguien vigilando en esa casa, así que, resignada, me doy la vuelta para ir hacia el coche cuando me topo con la mirada dura de Dak-ho. No sé qué le sucede, cambia tan pronto su estado de ánimo que me es complicado seguirlo. Parece que, de repente, la atmósfera relajada que disfrutamos el último día, se ha esfumado. ¿Volverá?


  Sin decirme nada, pasa a mi lado y al hacerlo su mano toca la mía. Es solo un roce accidental, pero me hace temblar. La corriente recorre mi cuerpo, seguida de un calor que me abrasa. No he podido dar un solo paso, pero cuando él me toma la delantera con mi maleta en la mano, lo sigo por inercia.


  Veo cómo da mi maleta al chófer y se mete en uno de los coches, con su hermano. Yo no sé qué hacer, porque hay dos vehículos. Parece que voy a ir sola. Ese sentimiento de soledad, que parece no querer irse, vuelve a apoderarse de mí, parece que estoy condenada a estar sola.


  El conductor abre la puerta y entro. Me abrocho el cinturón y trato de no llorar. ¿Nadie entiende lo sola que me siento aquí tan lejos de todos y todo lo que me es familiar? Parece que no, dejo escapar el aire para no llorar. Aprieto mis manos en dos puños duros y dejo que las uñas se claven en la piel de la palma, el dolor es mejor que mostrar debilidad, ¿no?


  El auto se pone en marcha, justo detrás del otro, en el que van los dos hermanos. No digo nada, tan solo subo la ventanilla oscura que separa mi asiento de la parte delantera. No me apetece tener que fingir todo el camino. Las ventanas son oscuras, así que nadie puede verme y entonces, otra vez, esas lágrimas rebeldes que se niegan a obedecer aparecen. ¿Cómo es posible que esté llorando tanto? No recuerdo cuando fue la última vez que tuve un estado de ánimo similar, supongo que estoy triste. Echo de menos a mi padre, hasta echo de menos a mi madrastra.


  Al cabo de varios minutos, nos detenemos. Imagino que es un semáforo en rojo, pero escucho gritos y temo que sea otra cosa. Espero tranquila, aislada en mi propio mundo cuando la puerta se abre y alguien entra a toda prisa.


  Miro alterada, hasta que me doy cuenta de que es Dak-ho el que se ha sentado a mi lado.


  —No digas nada. Tampoco preguntes, porque ni siquiera sé por qué estoy haciendo esto.


  No dice nada más, solo me mira y se abrocha el cinturón de seguridad, pero no me importa su silencio, al menos con su presencia ha hecho que me encuentre menos sola y menos asustada por lo que me voy a encontrar en el internado.


  Recuesto la cabeza hacia atrás y dejo que mi mano resbale al lado, justo en el hueco libre que queda entre los dos. Si supiera lo que significa para mí ese gesto… De improvisto, mi mano se vuelve cálida, y deja de temblar. Miro hacia ella y veo que ha puesto la suya sobre la mía, pero no me devuelve la mirada.


  Observa por una ventana oscura el paisaje que se sucede a demasiada velocidad, igual que lo nuestro. Ha sido así desde que llegué, rápido y duro, hasta dejarnos sin aliento. Con la mano libre se pellizca el labio inferior y no puedo evitar apretar las piernas, ardo. No puedo borrar de mi mente ni de mi cuerpo lo que sentí cuando me besó, lo que siento cada vez que me toca o que lo tengo cerca de mí. Es como un virus desconocido que ha tomado mi cuerpo y me hace sentir febril a todas horas, sin darme tregua.


  —Me siento inquieta. No sé qué esperar —susurro solo para que él me escuche.


  Cierra los ojos unos segundos, como si pensara en si merezco o no una respuesta.


  —Todo va a estar bien, solo evita decir que eres mi yagsog han, tienes que recordar que nadie debe saberlo. Si se enteran de que eres mi prometida, te lo van a hacer pasar mal.


  Las siguientes preguntas se atascan en mi garganta. Se lleva un dedo a los labios para advertirme de que deje de hablar y su mano aprieta la mía con fuerza. No sé qué sucede, pero me ha dejado más inquieta. ¿Qué les tiene que importar a los demás estudiantes si soy su prometida o no? ¿Por qué me harían pasarlo mal? ¿Qué tiene de malo? ¿Qué es lo que pueden hacerme?


  No entiendo nada, pero ya veré la forma de averiguar qué es lo que pasa. Aun así, el malestar que se ha instalado en mi estómago no me deja ni respirar. ¿O será sentir su mano sobre la mía?


  No lo sé, lo que sé es que me consuela, así que giro la palma y cuelo mis dedos entre los de él. Siento tanta vergüenza que no lo miro, dirijo la vista a la ventana y me entretengo mirando por ella. La verdad es que no soy consciente de lo que miro, porque todos mis sentidos lo que único que perciben es a él.


  Capítulo 10
Busan


  Llevamos mucho rato de viaje y empiezo a estar cansada. No sé con exactitud cuánto, porque he preferido no mirar la hora. Lo que me queda claro es que no estamos cerca de la casa. Quizás sea bueno para que se acerque más a mí, para que vuelva a relajarse y, tal vez, con el tiempo me hable de lo que le preocupa, de lo que le sucede.


  —Ya casi llegamos —musita como si leyera mis pensamientos.


  —¿Dónde está el colegio?


  —Busan. Intenta no mezclarte con los estudiantes coreanos. Evítalos. Toma alguna actividad deportiva que no sea en grupo. Pasa desapercibida, aunque va a ser difícil con tu aspecto. Podías haber sido algo más… sencilla.


  Habla muy deprisa y en voz baja. Parece que me diera instrucciones para sobrevivir, ¿es que no es una escuela? Parece que me fuera a dejar en mitad de una batalla campal y me hace sentir ansiosa.


  —Si me ves no me saludes, haz como que no me conoces. Será lo mejor y sobre todo no olvides no decir que eres la extranjera con la que me han prometido.


  Voy a abrir la boca, pero no me da opción. Aprieta mi mano con fuerza, se lleva el dedo a la boca por tercera vez y se baja del coche en perfecta sincronización, porque este, acaba de detenerse.


  En cuanto baja, cierra la puerta y puedo escucharlo dar instrucciones al chófer. No sé qué le ha dicho, pero acto seguido pone el seguro a la puerta y cuando voy a salir, no lo consigo. ¿Me ha dejado encerrada? Pego la cara a la ventana y lo veo alejarse acompañado de su hermano. ¿Y yo? ¿Qué sucede? Intento no perder la tranquilidad y me obligo a pausar mi respiración, minutos después, el conductor se baja, me abre la puerta y me mira con algo parecido a la lástima inundando sus ojos oscuros.


  Miro a mi alrededor y me quedo sin aliento. El sitio es impresionante. Está situado junto a un acantilado desde dónde puedo escuchar las olas del mar al golpear con la dura piedra. Me acerco a la barandilla, hipnotizada y olvidándome del sitio en el que voy a estar encerrada, ya no me parece tan mal, porque estoy al lado de esta maravilla para la vista.


  Respiro en profundidad para llenarme de ese aire salado que tanto me gusta y me llena de vida, me da paz. Después de unos minutos, el carraspeo nervioso del chófer me obliga a alejarme de ese lugar. Me doy la vuelta y miro los edificios que conforman el colegio. Es inmenso, blanco y de líneas modernas. Veo tres edificios principales y varias pistas de deporte.


  Desde esta distancia no parece un mal lugar para estar unos meses, sobre todo si consigo tener permiso para venir aquí de vez en cuando y recargarme. Me acomodo la ropa y camino hacia el lugar seguida por el conductor que lleva mi maleta. Una vez en la entrada, un joven se inclina al verme y me da un folleto lleno de explicaciones sobre el sitio.


  El conductor vuelve a carraspear y señala la maleta. Al parecer, desde aquí, tengo que continuar sola. Me cuadro, tomo la maleta y me dirijo hacia dónde me indica el joven amable de la puerta. Por lo menos, aquí todos parecen hablar en inglés así que no voy a tener muchos problemas para comunicarme.


  Con decisión, abro la puerta en la que hay un papel colgado que pone en varios idiomas: «Estudiantes de nueva admisión», toco a la puerta y cuando me dan permiso la abro y entro. Al hacerlo, me doy de bruces con un chico y pierdo el equilibrio. Él, con mucha agilidad, me sostiene por los brazos y evita que me golpee con la puerta.


  —Sorry, are you ok?


  Asiento con la cabeza. Me mira con curiosidad, ¿tal vez porque soy nueva? No me suelta de los brazos. Lo miro, tiene el pelo corto, lo que hace que su cara quede despejada. Es guapo, con mirada oscura, profunda y fría. Su boca es generosa. Puedo ver que tiene una tirita en la mejilla izquierda y tampoco pasa desapercibido que usa una ropa similar que Dak-ho, incluso desprende ese aura oscura y misteriosa que tiene él.


  ¿Quién será?


  —I’m ok, gomawo —contesto aturdida.


  Él abre los ojos, parece que le ha pillado por sorpresa que utilice el coreano. Sigue mirándome, me hace sentir incómoda porque parece que me esté haciendo una radiografía. No deja de mirar mis ojos a la vez que tuerce la cara de un lado a otro, pensativo.


  Una puerta de las dos que hay frente a mí se abre y por ella sale Dak-ho. Nos mira y advierto cómo en un segundo su mirada ha cambiado y se ha vuelto más fría, como si sus pupilas estuvieran hechas de hielo. Contemplo sin decir nada su mirada. Me ha advertido que no debo decir quién soy y hacer que parezca que no lo conozco, así que, por una vez, voy a ser obediente.


  Me muevo para que entienda que ha de dejarme, sin embargo, su agarre se hace más firme.


  —Where are you from? Are you a new student? —continúa con el interrogatorio sin soltarme.


  —España, sí. Es mi primer día.


  —Vaya, una chica latina —dice entre risas en perfecto español. ¿Todos aquí lo hablarán?—. Ahora entiendo por qué te ves tan sexi.


  —Pues déjame decirte que tu comportamiento no lo es. Si me disculpas, me esperan.


  Dak-ho no se ha ido, aunque tampoco se ha inmiscuido. Me alejo sin esperar respuesta y sin pensar en si se ha ofendido o no. Llamo a la puerta y en cuanto escucho que me dan permiso entro. La cierro tras de mí y respiro más tranquila. Frente a mí, un profesor joven de mirada azul, pelo rubio y gafas redondeadas me espera con las manos frente a su boca.


  —Buenos días, mi nombre es Sara del Castillo.


  —Señorita Sara del Castillo, la esperábamos. Es un honor tenerla en nuestra institución —contesta con un español bastante bueno, pero no lo suficiente como para ocultar su grave acento inglés—. Soy el director del centro, puede llamarme director Halley.


  —Muchas gracias, director Halley. Me esforzaré mucho en mis estudios —digo bajando la cabeza. Parece que esa costumbre coreana no he tardado en hacerla mía.


  —Este es su horario de clases. Solo falta que rellene la actividad deportiva que quiere realizar. Le recuerdo que es obligatorio que practique, al menos, un deporte o que pertenezca a uno de los grupos de actividades extraescolares. Mire el listado y los grupos que hay como opción extraescolar. Su habitación es la número quince, comparte habitación con la señorita Park Mi-Suk.


  —Muchas gracias, director Halley.


  —No olvide ver su horario de clases, no llegue tarde, nunca. Y aproveche hoy el día libre para conocer dónde están todas las instalaciones y las clases, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo, director Halley. Con su permiso —digo y dejo el despacho.


  No sé qué impresión me ha dado, si buena o mala. Parece muy serio, aunque imagino que para llevar un centro privado lleno de estudiantes que no tienen la supervisión de los padres, no puede ser de otra forma.


  Abro el plano del sitio que me ha dado junto con el resto de información y me dirijo hacia dónde están los dormitorios. Parece que todos están en el mismo edificio, ¿será mixto? ¡No! Ni soñarlo. Sonrío por la tontería que acabo de pensar y camino con la nariz metida en el mapa. Al menos han tenido el detalle de poner las indicaciones en varios idiomas, incluido el mío.


  De nuevo, un golpe me detiene y al alzar la mirada me sorprenden unos ojos que hace poco he visto.


  —Así que eres Sara… interesante. Soy Hyo, Lee Hyo. Perdón, Hyo Lee, aún me cuesta recordar que he de decir mi apellido en último lugar, aunque me puedes llamar seonbae —dice sonriendo con los brazos cruzados.


  Su mirada es fría, no sé qué significa, pero sé que es un chico de los que tengo que mantenerme lejos, si me lo permite, porque parece que siente curiosidad hacia mí. El problema es que no sé si eso es bueno o malo.


  —Vamos, Hyo, ¿y luego? ¿Le vas a pedir que te llame oppa?


  Ambos volvemos la mirada hacia el lugar del que llega la voz, aunque no me hace falta confirmar con los ojos lo que mi cuerpo sabe, es Dak-ho.


  —¿Te interesa la extranjera? Pensé que no te gustaban nada. De hecho, tu prometida es una, ¿no? Todavía recuerdo lo molesto que estabas al saberlo.


  —Sí, lo estaba y lo estoy. Ya sabes que pienso de las extranjeras.


  —Sí, lo sé muy bien. Por eso no entiendo por qué pierdes el tiempo aquí. Solo lárgate y déjame hacer una nueva amiga.


  —Vamos, Hyo, deja a Dak-ho en paz, y a la chica nueva también. Ella bastante tiene con acostumbrarse a estar aquí y hyeong… bueno, él ya sabe que se merece el castigo de tener una esposa extranjera. Se lo ha ganado a pulso.


  Miro a los tres sin pestañear, parece que, de repente, he entrado en una película, la frialdad en los ojos de todos es más que evidente. Casi puedo ver cómo vuelan las dagas de unos a otros y eso me hace sentir todavía más curiosidad por lo que sucedió. Quiero pensar que Dak-ho tiene una razón para comportarse así, aunque eso no hace que me moleste que hable de mí así, porque esa prometida que tanto odia, soy yo.


  —Está bien, señorita Sara de España. No te voy a perder de vista, que tengas tantos caballeros negros ha despertado mi curiosidad por ti.


  —Siento decirte, seonbae, que yo no siento ninguna hacia ti.


  Sin más tiro de la maleta y sigo caminando como si nada. Como si fuera una chica que no conoce a nadie allí. Como si estuviera por mi propia voluntad. Camino erguida y me sostengo en mi orgullo que es lo único que no me hace caer. Esto no va a ser fácil, sobre todo la parte de verlo y no poder actuar como si lo conociera y la de mantener en secreto quién soy.


  Al pasar junto a él, me da la sensación de que su hombro roza el mío levemente, como por accidente, y eso me hace flaquear un poco, pero no me detengo, sigo hasta que doy con las escaleras que me llevarán a mi habitación. Solo tengo un deseo, que mi compañera de cuarto sea… amigable. Y es algo que voy a averiguar en unos segundos ya que estoy frente a la puerta de la que será mi habitación.


  Respiro profundo antes de llamar, después de dar un par de golpes en la puerta una chica morena de cabello corto y ondulado abre. Tiene la cara redondeada y unos ojos grandes y expresivos. Es muy bonita, me recuerda a una muñeca porque destila mucha inocencia. ¿Será como aparenta?


  —Hi, my name is Sara —empiezo con las presentaciones.


  —Hola, Sara, soy Mi-Suk. —No puedo evitar que me pille desprevenida escucharla recibirme en mi idioma y se da cuenta de ello—. ¿Te sorprende que hable español? Casi todos lo hacemos aquí, así que quédate tranquila —dice sonriendo y con una leve inclinación de cabeza.


  —Gracias. Espero ser una buena compañera para ti.


  Ella asiente y no dice nada, tan solo se va a su parte de la habitación y sigue colocando la ropa en el armario. Yo la imito, una vez que he ordenado todo, me dejo caer en la cama. ¿Qué se supone que he de hacer ahora? Una alarma suena y doy un brinco, no me lo esperaba.


  —Es el aviso para comer. No tienes idea de nada, ¿verdad?


  Niego con la cabeza, la verdad es que no sé qué pinto aquí. ¿Debería haber pedido a mi padre que me dejara volver?


  —Está bien, te lo voy a explicar de manera sencilla. Primero: no es un internado; es una prisión. Segundo: aquí todo se rige por escalas sociales. Es verdad que los estudiantes coreanos son solo un treinta por ciento, pero no te dejes engañar por las cifras, son los que lo manejan todo. En lo más alto de la cúspide están los hermanos Kim, ya los conocerás —informa y yo cierro los ojos porque no puedo decir que sé quiénes son—, su padre es el accionista principal de la escuela, algunos dicen que la construyó solo para que ellos pudieran asistir a una escuela internacional sin que les pusieran trabas.


  Mi-Suk abre la puerta y hace un gesto para que la siga. Parece que le gusta hablar, y yo necesito alguien con quien hacerlo.


  —Su fortuna es incalculable. Cualquiera de las chicas de aquí querría ser la prometida de Dae-Hyun, es un chico guapísimo y muy inteligente. Toca el piano y el violín… Es perfecto, pero ya está prometido con Choi Yang Min, ella está en el segundo escalón de la cúspide, junto con Lee Hyo. Sus padres son dos de las mayores fortunas de Corea. Tienen sus tentáculos metidos en todos los negocios que puedas imaginar.


  —Vaya, es muy interesante todo lo que cuentas —comento justo cuando llegamos a la sala que es el comedor.


  Entramos juntas y las miradas de todos los que ya están en su sitio se dirigen a nosotras. No sé por qué me da la sensación de que voy a ser el foco de atención durante unos días. Ojalá se pase pronto.


  —Sígueme. No hables con nadie ni mires a nadie directamente a los ojos.


  Asiento con la cabeza y la sigo con la mirada baja. Tomamos unas bandejas de una estantería y las colocamos en la barra para ir eligiendo qué comeremos.


  —En el tercer escalón están los estudiantes extranjeros cuyos padres tienen acuerdos de negocios con empresas coreanas y el resto de estudiantes coreanos. La mayoría son hijos de empresarios, aunque su fortuna no sea tan grande como la de los hermanos Kim. El cuarto escalón es para los hijos de cargos de importancia en empresas, pero que no son propietarios. Por ejemplo, los hijos de los vicepresidentes, de los secretarios de algunos presidentes de conglomerados… Y luego está el quinto escalón. Ese se reserva para los pocos que consiguen obtener una beca para estudiar aquí.


  —¿Hay muchos estudiantes becados?


  —Solo uno por curso, lo hacen por aparentar. Lo llevan a cabo por medio de una de las fundaciones que el señor Kim tiene. A esos no te acerques si no quieres acabar siendo un paria como ellos. Y, veas lo que veas, intenta mantenerte al margen. Sé que es complicado para los occidentales, pero trata de no inmiscuirte.


  Pienso en sus palabras, en el fondo tan parecidas a la advertencia de Dak-ho. Un escalofrío me recorre el cuerpo, ¿a dónde me han enviado? ¿Estaré a salvo?


  


  Con calma, lleno mi bandeja de comida, le doy las gracias con una gran sonrisa a la chica tras la barra del bufet y camino con pausa hacia la única mesa libre, siguiendo a Mi-Suk. Nos sentamos una frente a la otra y observo a mi alrededor.


  Localizo a Dak-ho, está sentado junto a su hermano y la prometida de este y creo que me hace un gesto de negación con la cabeza, pero lo ignoro. Sigo observando a los que van a ser mis futuros compañeros, en realidad hay chicos de todas las razas, eso es algo que me gusta. La diversidad siempre es buena.


  La mano de Mi-Suk me agarra de la manga de la camiseta que llevo y me da unos suaves tirones, como avisándome de que lo mejor que puedo hacer es bajar la mirada y tan solo comer lo que hay en mi bandeja.


  Un chico se acerca a nosotras, pide permiso con la mirada para sentarse a nuestro lado y, con una sonrisa, le digo que puede sentarse.


  —Hola, mi nombre es Sara —digo extendiendo mi mano para presentarme al chico que se ruboriza, avergonzado. Empieza a hablar y agacha la cabeza para, presupongo, presentarse, aunque no llega a hacerlo; el joven con el que me he topado dos veces, Hyo, le ha dado un empujón tan fuerte que lo ha mandado varios metros hacia atrás.


  —Naga! —grita, echándolo en su lengua materna.


  Miro a Hyo con la boca abierta sin creer lo que pasa, ¿nadie va a decir nada? ¿Ni siquiera los adultos responsables? Como si nada, toma la silla en la que se iba a sentar el otro estudiante y le da la vuelta para sentarse en ella a horcajadas y apoyar los brazos en el respaldo.


  Un murmullo que resuena a miedo llena toda la estancia, pero estoy atrapada y solo me queda esperar a ver cómo se suceden los acontecimientos. Así que, saco las cosas de mi bandeja y, con toda la tranquilidad que soy capaz de reunir, le coloco parte de mi comida a él, invitándolo.


  Hyo no me quita la mirada de encima, apoya su perfecto rostro en sus propios brazos y sigue mirando a la vez que se muerde el labio inferior. Tiene pinta de chico malo, pero ¿cómo de malo será? ¿O será todo fachada? Creo que no voy a tardar en averiguarlo.


  —Gongju —dice mirándome a los ojos, furioso. Pero me da igual, no le aparto la mirada, no da tanto miedo como Dak-ho—, ¿es tu primer día y ya te has convertido en el centro de atención?


  —¿El centro de atención? No se me ocurriría. ¿Nos dejas comer tranquilas, por favor?


  —¿Comer tranquilas…? Aigooo.


  —¿Tú no vas a comer, seonbae? —insisto lo más serena que puedo—. No conozco a nadie y no me gusta comer sola.


  Miro a mi compañera de habitación, está petrificada y eso me molesta aún más.


  —Ah, es por eso. Está bien, levántate y sígueme —ordena como si de verdad tuviera que hacerle caso.


  Me echo hacia atrás, apoyándome en el respaldo, alzo la mirada y lo miro a los ojos.


  —Me levantaré cuando haya terminado de comer, seonbae —rezo porque mi voz haya sonado convincente y no deje traspasar el miedo que me recorre ahora mismo.


  Hyo, que ya está de pie, esperándome, abre mucho los ojos, sorprendido. Se ve que no está acostumbrado a que le lleven la contraria, menos una chica, y estoy segura de que mucho menos delante de todos sus compañeros a los que parece tener atemorizados.


  —Bien, cómo quieras —dice a la vez que estampa la silla en la que estaba sentado contra la pared. ¿Está loco? ¿Y si le hubiera dado a alguien?


  Lo miro perpleja y contemplo como todos en el comedor bajan la cabeza y miran sus platos de comida. Está claro que me dejan sola. Ninguno va a interceder.


  Debería haberlo imaginado. Tendría que haber escuchado a los demás, pero… no tengo remedio.


  —A partir de hoy, comerás conmigo. Cada día. ¿Está claro, gongju? —ordena de nuevo. ¿Es que no saben hablar sin que parezcan órdenes de un superior del ejército?


  Miro a mi alrededor. Mi-Suk está con la boca abierta y sostiene sus cubiertos con manos temblorosas, Dae-Hyun parece divertido con la escena y su prometida, Yang Min, muestra una sonrisa maliciosa. Los ojos de Dak-ho… me hacen estremecer. Creo que es la vez que más furioso está. No deja de apretar la mandíbula, lo sé porque se le marcan los hoyuelos. ¡Esos malditos hoyuelos!


  —Gomawo, seonbae —agradezco sonriendo—, pero creo que, a partir de hoy, ya no voy a tener apetito.


  Y, sin mediar palabra, me levanto y lo dejo allí. No solo a él. A todos los demás. Durante unos segundos parece que me voy a poder marchar sin más, pero de nuevo el fuerte sonido de la bandeja al estrellarse contra el suelo hace que, instintivamente, me gire.


  ¿Ha lanzado la bandeja contra la pared también? Eso parece, aunque no puedo estar segura porque no lo he visto. Lo que si veo es como, con una agilidad asombrosa, se acerca a dónde estoy, me agarra de la muñeca y me arrastra fuera, hacia un pasillo en el que no hay nadie y estoy segura, nadie se atreverá a venir.


  —No vuelvas a desafiarme frente a todos, gongju —advierte apretando mi muñeca hasta que me hace gritar.


  —Me haces daño, suéltame.


  —¿Sabes, gongju? Acabas de despertar mi curiosidad. —Y, tras esas palabras que han sonado a amenaza, me empuja hasta que mi espalda da contra la pared, que se siente fría y de alguna manera me reconforta, tal vez porque me recuerda a ese frío que envuelve a Dak-ho.


  Se queda mirándome durante un largo rato, yo apenas puedo respirar, no sé si por el golpe o por la situación.


  Es alto, fuerte y ocupa demasiado de mi espacio personal. Cierro los ojos, no sé si para prepararme, para defenderme o para rezar. Cualquiera de las opciones me parece plausible en este momento.


  —Tal vez, deberías teñirte el pelo de oscuro, así no llamarías tanto la atención —murmura a la vez que toma un puñado de mi pelo entre sus manos.


  Me echo más hacia atrás, aunque es complicado poner más distancia entre los dos, ya que a mi espalda está contra la pared. ¿Qué me tiña el pelo? ¿Qué tiene de malo?


  —Hyo, aléjate de ella.


  La voz de Dak-ho se filtra por mi cuerpo y me hace respirar con alivio. Abro los ojos para mirarlo. Pensé que no iba a intervenir, pero ahí está. Desafiante. Peligroso. Y con esa furia bailando en sus ojos que ocultan su luz, pero que, a su vez, lo hacen tan atractivo.


  Una vez me dijeron que los chicos buenos van al cielo, pero que los chicos malos regalan el cielo a la chica a la que quieren. Nunca lo había entendido, hasta ahora.


  Capítulo 11
Hasta que me aburra


  —¡Métete en tus asuntos, Dak-ho! Naga! —escupe más enfadado si es que era posible.


  —¿Sabes, Hyo? No era mi asunto, no me importaba lo más mínimo la chica extranjera, ya sabes lo que pienso de ellos. Pero, ahora, después de ver cómo te ha hecho frente, ha empezado a ser asunto mío, porque ha despertado mi curiosidad.


  Hyo cierra los ojos y se aleja de mí, así que puedo volver a respirar de nuevo. Se sube las mangas de la camisa que lleva hasta el codo. Puedo ver que tiene un tatuaje, aunque no me queda claro qué es.


  Se acerca con paso pausado hasta Dak-ho y lo desafía con la mirada y los puños preparados. ¿Van a pelear?


  —Ya estás prometido.


  —Tú lo vas a estar pronto.


  —No va a ser nada serio, solo voy a jugar con ella unos días, hasta que me aburra. ¿No puedo? Es extranjera y, además… mira el color de su pelo —dice sonriendo con malicia volviendo la mirada hacia mí—, seguro que me deja llegar mucho más lejos que las chicas de aquí.


  Al escuchar la rudeza e indiferencia con la que habla refiriéndose a mí, siento cómo enrojezco hasta la raíz del pelo. Ni siquiera se han molestado en decirlo en coreano para que no lo entienda, así que su intención es precisamente que sepa que lo que piensan de mí los demás chicos es eso, que al ser extranjera voy a ser un juguete con el que divertirse.


  —Extranjera, vete —me ordena Dak-ho con la voz seria y temblorosa. Sé por qué tiembla, es por la furia que contiene a duras penas.


  —¿De verdad? ¿En serio estás dispuesto a otra pelea por una chica que no te importa nada? ¿O es que me estoy perdiendo algo que no sé? ¿Lo conoces, gongju? —me interroga—. No me digas que eres el nuevo juguete de Dak-ho…


  Miro a Dak-ho, estoy un poco abrumada por lo que pueda pasar. No sé si será mejor hacer como que no lo conozco o decir la verdad, no quiero empeorar las cosas, aunque tengo la sensación de que, haga lo que haga, lo voy a estropear todo.


  —Que te quede claro, Hyo, que no soy el juguete de nadie.


  —Aigooo, ¿Hyo? Te he dejado claro antes que has de llamarme seonbae —escupe acercándose a mí, demasiado deprisa. Me asusta y doy unos pasos hacia atrás hasta que de nuevo estoy contra la pared.


  Alzo la mirada, lo enfrento. Si voy a salir mal parada, que no sea sin haber peleado.


  —De momento no tienes mi respeto, así que no pienso llamarte seonbae. No lo mereces, por lo que no esperes de mí que te llame así. Por ahora, eres solo Hyo.


  Mis palabras lo han sacado de quicio, puedo ver en su mirada esas ganas de hacérmelas pagar… no, no de hacérmelas pagar, tiene ganas de domarme. De hacer que me arrodille ante él. Estoy segura.


  Espero a ver qué sucede, pero me sonríe y se aleja.


  —Naneun geugeos-eul wonhae —dice, deteniendo su paso justo dónde está Dak-ho.


  —Lo siento, Hyo, no me importa que la quieras para ti, no puedo permitirlo.


  —Eso hace más interesante la apuesta.


  Respiro agitada hasta que me doy cuenta de que de verdad ha salido y nos ha dejado a solas. Dak-ho me mira todavía molesto. Aprieta los puños y la mandíbula y se acerca a mí tan rápido que no me da tiempo a separarme de la pared.


  Sus manos se han colocado a los lados de mis hombros, y me cortan el paso. Solo puedo apoyar las manos tras mi espalda y mirarlo, a la espera de que diga lo que tenga que decir.


  —¿Qué parte de que pasaras desapercibida no has entendido? ¿Estás loca? Ahora lo has convertido en un reto para Hyo. ¿Cómo vas a sobrevivir? —Sus últimas palabras suenan inquietas, como si estuviera preocupado por mí. ¿Será así?


  No puedo resistirme, sé que no debería, pero ¿cómo hacer desaparecer algo que es parte de mí? ¿De mi vida? ¿Algo tan reconfortante como las caricias, los abrazos, los besos… el contacto con la persona que quieres? Y, antes de darme cuenta, he extendido mi mano y acaricio su mejilla. Paso los dedos por las pequeñas cicatrices recientes. Todavía están suaves, más blancas que el resto de su piel. Sus manos siguen a cada lado de mi cuerpo, pero las ha ido subiendo hasta que han quedado por encima de mi cabeza.


  Tal vez es de locos, tal vez no ha pasado bastante tiempo, pero no puedo negar que me atrae más de lo que me gustaría. Me atrae más de lo que me conviene. Me atrae más de lo que sería bueno para mí. Y lo que es peor, me atrae tanto que no quiero reprimirlo.


  —No… —Se interrumpe para tragar saliva—. No me toques.


  —Lo siento, parece que no puedo contenerme —murmuro jadeante.


  —Tampoco me mires así… —susurra a su vez, con la voz ronca y sus pupilas dilatadas.


  —¿Cómo te miro, Dak-ho? —pregunto de nuevo. Casi no reconozco mi voz, es suave, ronca, cálida, cargada del deseo que ahora mismo me quema desde dentro y resbala por mi piel.


  —Como si me desearas, sulyeon.


  —Lo siento, Dak-ho, pero parece que ha sucedido así.


  Mis palabras parecen tomarlo por sorpresa. Se inclina hacia mí y deseo con todas mis fuerzas que me bese. Nunca he querido nada en mi vida tanto como volver a sentir sus labios sobre los míos.


  Siento la fría pared a mi espalda, mi respiración es agitada, mi pulso va a mil. Se acerca un poco más, apenas unos centímetros nos separan y se me antojan un abismo insalvable. Sus ojos se vuelven más oscuros, puedo ver cómo se inicia una nueva batalla en ellos. Está confuso. ¿Tal vez lo confundo yo? No lo sé, no me importa. Tan solo puedo mirarlo. Mis ojos se pasean de los suyos a su boca y no puedo evitar morderme el labio inferior presa de ese cálido sentimiento que me domina nublando mi razón.


  Un ruido, lejano, hace que se aleje con brusquedad.


  —Me vas a volver loco, sulyeon, me vas a volver loco —repite furioso y golpea la pared con ambos puños, justo por encima de mi cabeza.


  Parpadeo, aturdida, él se aleja molesto, no puede disimularlo y al llegar junto a la puerta, le da una patada con tanta fuerza que se abre de golpe, chocando contra la pared.


  Es solo un segundo, pero el tiempo que ha durado la puerta abierta, he podido ver que los demás esperaban tras ella, ¿para ver qué pasaba?


  Trato de relajarme, no tengo fuerzas para salir todavía. El encuentro ha sido puro fuego y sigo ardiendo. Necesito sentirlo, a solas. Quiero quemarme en él hasta consumirme, no me importa si al final quedo reducida a un puñado de cenizas.


  


  No sé cuánto tiempo he pasado sola en ese pasillo, y no me importa. Sé que ha sido mucho, que tal vez esto dé comienzo a nuevos rumores, pero es el tiempo que he necesitado para apagar el fuego. Es el tiempo que he necesitado para calmar el vacío que no llegar a besarlo me ha provocado. La puerta se abre poco a poco, y tras ella aparece Mi-Suk que mira hacia todos lados, nerviosa, hasta que da conmigo.


  —No hay nadie, puedes pasar —murmuro apenas sin voz.


  Camina con precaución, imagino que deben de haberse asustado, al menos los estudiantes coreanos, los otros no creo que se escandalicen por algo como lo sucedido.


  —¿Estás bien? —pregunta.


  —Sí, ya ha pasado todo.


  —Se nota que eres una recién llegada. No sabes nada. No ha pasado todo, acaba de empezar —su tono es grave, está cargado de preocupación.


  —Por suerte, sé cuidar de mí misma.


  —Te has metido en medio de un huracán contra un ciclón. Así son ellos. Antes eran los mejores amigos, desde la guardería. Después… sucedió todo aquello y dejaron de serlo. No sabes lo dura que fue la pelea. Pensábamos que iban a terminar matándose el uno al otro.


  —¿Qué pasó? ¿Por qué la pelea?


  —Al parecer, Hyo, no supo guardar el secreto de Dak-ho.


  La miro con curiosidad, esperando que me diga algo más, pero parece que no está dispuesta a decir nada más. Solo mira de un lado a otro, nerviosa.


  —¿Me enseñas el campus? Quiero saber dónde están las clases.


  —Vamos, lo primero que te voy a enseñar es dónde está la enfermería.


  Sus palabras hacen que me estremezca. ¿Está hablando en serio? ¿Será capaz Hyo de lastimarme físicamente?


  Salimos por la puerta que hay al final del pasillo, evitando entrar de nuevo en la cafetería. Me muestra el edificio de las aulas y me explica cómo las numeran, para que sepa a qué lado del edificio he de dirigirme. También paseamos por las pistas de tenis, las de pádel, la piscina y el campo de golf. Sí, la escuela tiene un campo de golf para los estudiantes. También me enseña la parte destinada a las disciplinas dónde enseñan judo.


  Tomo nota, es la que más me llama la atención de momento.


  —¿Qué actividad realizas? —interrogo para saber qué suelen elegir las chicas.


  —Golf. Como casi todos los de aquí, de hecho, está mal visto si no lo practicas.


  —Gracias. Ya sé cuál no elegir.


  Le saco una sonrisa, parece cómoda conmigo y me da pena que haya presenciado lo de la cafetería. Paseamos y me muestra el edificio donde está la enfermería. También hay un médico por si algún alumno necesita atención médica. Al fondo, hay un pequeño parque. Le pido que me lleve allí.


  Me encanta. Se ve el mar a lo lejos y hay un pequeño estanque. Algunos bancos de piedra solitarios y llenos de hierba que crece a su antojo parecen la decoración adecuada. Me recuerda a la casa de Dak-ho y me estremezco, fue dónde me besó por primera vez.


  —¿Te gusta?


  —Me encanta, solo le faltan unos nenúfares —confieso.


  Hace frío y tengo hambre. Regresamos y no salimos de la habitación hasta la hora de la cena que, por suerte, discurre tranquila. Como todo lo que puedo y, con cada cosa nueva que conozco de Mi-Suk, más aprecio le tomo.


  Una vez de vuelta en la habitación y ya en la cama, me atrevo a preguntar aquello no ha dejado de rondar mi cabeza.


  —Mi-Suk, ¿qué le pasó a Dak-ho? ¿Cuál es ese secreto? ¿Por qué pelearon él y Hyo?


  —Alguien lanzó el rumor de que no es hijo legítimo.


  —¿Qué? —interrogo incorporándome de la cama.


  —No sé cuánto sabes de cultura coreana, pero aquí los matrimonios son pactados. Como si hicieran un trato de negocios. Los herederos lo saben desde que son pequeños, lo más importante es afianzar alianzas y hacer que la empresa crezca. Pero, mientras llega el momento de casarse, pueden ver a otras personas.


  Asiento con la cabeza, puedo entenderlo, no es tan diferente a lo que me ha sucedido a mí.


  —No solo sucede en Corea, en España también. Pero es algo que se hace en secreto. Debemos aparentar que nos casamos por amor, pero nada más lejos de la realidad.


  —¿También estás prometida?


  —Lo estoy.


  —¿Y tu corazón pertenece a otro?


  —Eso pensaba… pero después conocí al chico con el que debo casarme y… no sé. Puede que haya esperanza para nosotros.


  Mi-Suk saca el cuerpo de debajo de las sábanas y se tumba mirando hacia mí.


  —Vaya… parece que puede haber romance. ¿Cómo es?


  —¿Cómo es? No me he parado a pensarlo. Creo que es perfecto para mí.


  Las dos nos miramos y nos reímos. No tenemos claro por qué o de qué, imagino que nos hacía falta relajarnos un poco.


  —¿Y qué paso? Con Dak-ho —puntualizo.


  —Se iba a prometer con Yang Min, eran la pareja perfecta. Estaban locos el uno por el otro o, al menos, Kim Dak-ho lo estaba por ella. Además, iba a ser una alianza brutal, porque sus padres son los dueños de los dos conglomerados más importantes en Corea. Así que ambas familias estaban encantadas porque iba a ser un matrimonio perfecto ya que ellos se querían. Pero, después del rumor, ella lo dejó y al cabo de unas semanas estaba prometida con el segundo hijo del conglomerado Jegug. Creo que Dak-ho no lo supo hasta que los escuchó, al igual que todos, anunciarlo en el instituto.


  —Así que tan solo es un chico con el corazón roto… Pero ¿qué tiene que ver Hyo en esto?


  —Cuando anunciaron que se prometían, Dak-ho se abalanzó sobre Hyo y tuvieron una pelea brutal. Pensé que uno de los dos iba a terminar muy mal parado. Nunca supimos qué fue lo que pasó, aunque supongo que lo culpó de extender el rumor.


  —¿Y es cierto?


  —No lo sé. Él sigue siendo el primer heredero, pero ya no fue capaz de encontrar una prometida en Corea, ni siquiera en el resto de Asia. Se rumorea que le han prometido a una chica extranjera. Rusa creo.


  —¿Rusa? —pregunto divertida, tratando de ocultar la risa que ha aflorado a mis labios.


  —Ser el hijo de la amante, es una deshonra muy grave aquí. Ningún padre estaría dispuesto a casar a su hija con alguien así. Además, Dae-Hyun es tan mono… Yang Min tiene mucha suerte, a veces la envidio.


  —¿Tú estás prometida?


  —No, también soy hija ilegítima. Por eso sé bien de lo que hablo.


  Guardo silencio, yo no veo que sea tan importante, pero no puedo olvidar que es un país con unas costumbres muy diferentes a las mías.


  —¿Pero cómo puede ser ilegítimo si tienen el mismo padre?


  —Al parecer, o eso dicen los rumores, el señor Kim tenía una mujer a la que amaba muchísimo. Tanto que no la dejó ni siquiera una vez que estuvo casado. La mujer quedó embarazada antes que la primera esposa, pero el parto fue complicado y la madre biológica de Dak-ho murió dándolo a luz. Así que obligó a la primera esposa a adoptarlo legalmente, como si fuera su madre y criarlo como suyo. Más tarde, se quedó embarazada y tuvieron a Dae-Hyun. Nadie debía conocer el secreto, pero el rumor se extendió como la pólvora.


  —Entiendo, aunque sigo sin entender qué tiene que ver Hyo en todo esto. ¿Qué ganaba con esto?


  —No lo sé. Pero desde ese día no son amigos. Desde ese día Dak-ho no deja de pelear. Incluso se rumorea que se mete en peleas ilegales. Además, fue tratado como un desecho por todos. Ahora tenían algo con lo que herir al gran y poderoso Dak-ho.


  —¿Peleas ilegales? —incido. Es lo más preocupante de todo lo que he escuchado.


  —Sí. No es complicado participar en peleas sin regular en Seúl. A veces… preparan peleas ilegales con los chicos del internado, aquí en Busan. No hay mucho que hacer por aquí los fines de semana —confiesa como si fuera lo más normal del mundo a la vez que se encoge de hombros.


  El dato me ha sido revelador, ¿las heridas las habría conseguido en una pelea de esas?


  —Estoy cansada, Sara. Deberías dormir tú también, mañana te espera un día duro. Ya se comenta por ahí que Hyo no va a parar hasta volverte más… civilizada.


  —Pues voy a dar mucho juego este semestre, porque no pienso ponérselo fácil.


  —Te deseo mucha suerte —dice sonriendo—. Que descanses.


  —Igualmente —le deseo.


  Nos metemos en la cama y apagamos la luz. Trato de conciliar el sueño, pero resulta una tarea imposible. No soy capaz de dejar de pensar en lo que ha sucedido en el pasillo horas antes. Llevo mis dedos a mis labios y ahí está; el vacío perdura, se niega a extinguirse y parece que mi mente lo ayuda, alimentándolo con el recuerdo que se repite una y otra vez, de ese beso que no ha llegado a ser.


  Capítulo 12
Oppa


  La alarma suena y me cuesta mucho abrir los ojos. He dormido poco y mal, pero he de darme prisa y prepararme para las clases. No quiero llegar tarde mi primer día, bastante movido fue el de ayer.


  Tomo el uniforme del armario y me dirijo al baño, la puerta está cerrada, así que doy por hecho que Mi-Suk está dentro. Mientras, me dedico a repasar y aprender mentalmente qué clases tengo y en qué aulas. Más o menos lo tengo controlado.


  Mi-Suk sale del baño unos minutos después. Perfecta. Con ese aspecto de muñeca que dan ganas de achucharla. Me contengo, aunque me cueste mucho, lo voy a lograr.


  Una vez en el baño me doy una ducha rápida y me pongo el uniforme. El arreglo ha hecho que quede genial, justo a mi medida. Ahora puedo utilizar las manos. Al salir Mi-Suk me espera. Tenemos la primera clase juntas. Suspiro, agradecida, aunque en un colegio como ese, con tan pocos alumnos, no debe de ser tan raro que algunas clases las compartamos. Si no recuerdo mal, somos diez alumnos por clase.


  —Tienes que ponerte los calcetines —señala.


  —Voy —digo agradecida. La observo, lleva el pelo suelto y recuerdo la advertencia de Dak-ho. No lo recojo, lo peino y lo dejo suelto, bastante llamé la atención ayer sin quererlo.


  Al llegar al comedor, desayunamos prácticamente solas, parece que hemos llegado temprano y nos vamos a buscar el aula justo cuando los estudiantes empiezan a llegar.


  La clase no es muy grande, tampoco el número de alumnos. Cuento los pupitres, diez, solo diez más la mesa del profesor. Tenemos una pizarra digital al fondo y dos ventanas que dan al pequeño rincón que me mostro Mi-Suk, ese al que le faltan unos nenúfares para ser perfecto. Miro unos instantes por la ventana, mientras llegan el resto de compañeros.


  Dae-Hyun es uno de los primeros y al verme se acerca a saludarme. No me lo esperaba, se suponía que no nos conocíamos.


  —Buenos días, Sara, ¿has dormido bien? ¿Preparada para tu primer día de clase?


  —Buenos días. No, no he dormido bien. Y no, no estoy preparada para mi primer día de clase —le sonrío.


  Y, en ese momento, aparece Yang Min con cara de pocos amigos y empieza a hablarle en coreano imitando el acento de una niña pequeña. De todo lo que le dice solo entiendo oppa. Se cuelga, literalmente, de su brazo y lo arrastra a los dos pupitres que hay al principio de la clase.


  —Vamos a tomar asiento —me pide Mi-Suk y me siento a su lado.


  Espero, perdida en mis pensamientos, a que llegue el profesor. A primera hora tenemos Historia de Corea. Tengo ganas de dar la clase y empezar a conocer un poco más sobre este país.


  Los compañeros siguen llegando hasta completar el aula y me da la sensación de haber visto, de pasada, a Dak-ho. Pero no puedo saber si ha sido así o si es tan solo mi mente jugándome una mala pasada porque es lo que desea con todas sus fuerzas; verlo otra vez.


  La primera hora pasa rápido, igual que las siguientes hasta la hora de la comida. He disfrutado todas las clases, además, al ser el primer idioma el inglés, no he tenido problemas para seguirlas. Cuando me toque la clase de coreano… ahí sí voy a estar en apuros.


  —Sara, ¿estás lista? —interroga Mi-Suk cuando llegamos a la puerta del comedor.


  No hace falta que diga nada más, sé a lo que se refiere. Sé que me recuerda la amenaza de Hyo, pero no le tengo miedo, no de momento. Entramos y vamos a por la bandeja y nos ponemos a la cola. Una vez con la comida, nos dirigimos a la única mesa que, otra vez, está vacía.


  Nos sentamos una frente a la otra y me dispongo a llevarme un poco de arroz a la boca que he cogido con los palillos cuando una sombra interfiere en mi campo de visión y el arroz acaba cayendo en picado al cuenco.


  —¿Cómo te ha ido el día, gongju? —se interesa como si nada. Como si no hubiera pasado nada. Como si lo de ayer no significara nada.


  Miro a mi alrededor, no veo a Dak-ho y dejo escapar el aire. Tal vez sea mejor así.


  —Bien, gracias. Al menos ha ido bien hasta que has aparecido —suelto sin pensar. Pero es la verdad. Ha arruinado mi humor. ¿Por qué no me deja tranquila?


  —Aigoo, gongju, ¿por qué eres así? Solo intento ser amable.


  Lo miro a los ojos. Es diferente a los hermanos Kim. Su cara tiene unos rasgos más afilados, sus ojos no son tan rasgados y su piel es más oscura, eso me hace preguntarme si su madre o su padre no serán extranjeros.


  —Vale, Hyo, si solo intentas ser amable, vamos a comer tranquilos, ¿te parece?


  Asiente y sonríe como un niño pequeño, lo que me obliga a sonreír. Él al verme chista y baja la mirada al plato.


  —¿Qué te han parecido las clases? Si tienes alguna duda, no olvides que puedes pedir ayuda a cualquiera de los mayores. Aunque preferiría que me la pidieras a mí.


  —Gracias, de momento todo bien. La clase que más miedo me da es la de coreano. Por cierto, ¿por qué todos habláis tan bien mi idioma?


  —Es una escuela internacional. Solo un porcentaje pequeño de alumnos pueden ser de Corea. Por eso la lengua oficial es el inglés y como idiomas secundarios ofertan español, chino mandarín y coreano. Así que los que somos coreanos solemos estudiar tu idioma porque por lo general todos sabemos chino. Lo damos de segunda lengua en los colegios.


  —Vaya, seonbae —interrumpe Mi-Suk—, muy bien explicado.


  Él se encoje de hombros y se lleva un trozo de algo que parece muy rico a la boca. Hago mi segundo intento con los palillos y sigo fallando. Dejo escapar una maldición y mis acompañantes sonríen. Alzo la mirada y los miro, desafiante.


  —Dadme tiempo y lo lograré —suelto solemne y, en ese momento, consigo llevarme un poco de arroz a la boca con éxito.


  —Muy bien, Sara, en nada dejarás de pasar hambre. —Ríe Mi-Suk.


  —¿Estás pasando hambre? —pregunta, serio.


  —Es una manera de hablar —explico.


  La hora de la comida pasa sin complicaciones, he de decir que me ha sorprendido gratamente Hyo, quitando ese aire de superioridad que tiene, cuando se relaja es un chico muy divertido. Me han contado tantas cosas sobre Seúl y Busan que estoy deseando poder salir y conocerlas todas.


  La tarde llega y con ella las actividades extraescolares, todavía no me he inscrito en ninguna, pero tengo claro la que quiero, así que me dirijo a secretaría para hacer la petición. En cuanto me confirman que hay plazas disponibles, me dan lo necesario y el horario al que voy a asistir.


  Tras soltar el kimono en la habitación, busco la biblioteca. Tengo que ponerme al día con algunas cosas y de todas maneras no tengo nada que hacer hasta la hora de la cena, así que… ¿qué mejor sitio para que las horas vuelen?


  Al entrar por la gran puerta de madera, parece que, de repente, he viajado atrás en el tiempo. Todas las mesas y las estanterías son antiguas, con la madera oscura desgastada, nada que ver con el resto de los edificios de líneas modernas. Hay una con una cristalera para resguardar los libros que contiene. Al acercarme más me doy cuenta de lo antiguos que son y me quedo hipnotizada con los símbolos que hay en los lomos. ¿Qué pondrá?


  Tomo asiento en una de las mesas junto a una de las ventanas. Me gusta la luz del sol, me gusta mirar por la ventana y confirmar que la vida sigue a pesar de los problemas de cada uno.


  Eso me recuerda que mi padre, todavía, no me ha mensajeado, ni llamado. Así que saco el móvil, lo pongo en silencio y escribo un mensaje de texto a mi padre. Le cuento que estoy bien, que he empezado las clases y que por ahora esto me gusta. Que no se preocupe, aunque sé que no es el caso.


  También escribo un mensaje a Lizzy que sigue, por lo que parece, muy ocupada con su prometido y sus vacaciones como para sacar treinta segundos libres y contestar mis mensajes.


  Miro el wasap de Diego. El mensaje fue leído hace varios días, pero no me ha dado ninguna respuesta. Veo que está en línea, ¿me irá a contestar? Espero unos largos minutos, pero nada. Como si no existiera… tampoco es que pueda echárselo en cara, ¿verdad? Cuando estoy con Dak-ho… todo lo demás parece desaparecer.


  La alarma que indica que es la hora de la cena suena. Camino hasta el comedor y al entrar veo que hay barullo. No sé qué pasa, pero no voy a averiguarlo, he tenido suficiente por una temporada.


  Con la bandeja en las manos me encamino hasta la mesa vacía que se ha convertido en la nuestra y me siento. No veo a mi compañera por ningún lado, así que empiezo sin ella, estoy hambrienta.


  Los murmullos siguen, parece que algo sucede, pero no entiendo lo que dicen. La verdad que no pensé bien en ello, tenía que haberme tomado en serio lo de estudiar coreano porque no hay barrera más grande que la del idioma.


  —Hola, ¿eres Sara? —me pregunta un chico inglés de cabello rubio y ojos azules. No puedo evitar pensar que me resulta familiar, pero no sé de qué.


  —Sí, ¿en qué puedo ayudarte?


  —Solo quería conocer a la chica nueva. Soy Ed Halley. —Se presenta extendiendo una mano que estrecho para no olvidar mis propias costumbres—. He escuchado que ayer te molestaron los coreanos, ¿es verdad?


  Se ha sentado a mi lado y el nutrido grupo que va con él, se ha sentado también en la mesa, ocupando todos los asientos. Parecen hostiles, esa es la impresión que tengo. Creo que esperan que diga que sí, para formar un lío con ellos. Sus intenciones son claras, pero ¿ha dicho Halley? ¿Tendrá que ver algo con el director? ¿O será coincidencia?


  —¿Tienes algún parentesco con el director Halley? —pregunto para esquivar su propia pregunta.


  —Sí, es mi padre.


  —Ya me parecía que era mucha coincidencia. Gracias por tu preocupación, pero no me molestó nadie. Al menos no más de lo que vosotros lo hacéis hoy.


  «Bravo, Sara, haciendo amigos por todos lados».


  —Está bien, solo quería asegurarme. De todas formas, si te sientes en peligro, no dudes en buscarme.


  —Gracias, lo tendré en cuenta.


  En cuanto digo esas palabras, se levantan y se marchan. Parecen una banda de camorristas. ¿Lo serán? ¿Serán ellos los otros implicados en las peleas ilegales en el colegio? ¿Se atrevería el hijo del director a pelear contra el hijo del presidente?


  —¿Qué querían los perros? —inquiere Mi-Suk tomando asiento.


  —¿Los perros?


  —Así los llamamos. Ten cuidado, Sara. Parece que eres un imán para los chicos malos.


  —No me interesan. Ni ellos ni nadie de aquí. Querían saber si me habían molestado los coreanos ayer.


  —Ya te conté que aquí las cosas van de otra forma y los pocos coreanos que asisten están en lo más alto de la cúspide, eso no le gusta a todo el mundo.


  —Nunca lo he entendido. Siempre he pensado que todos estamos en el mismo mundo.


  —Eso es cierto, pero no todos pueden comprar la misma porción de él.


  Capítulo 13
Gongju


  El despertador suena y pienso en dos cosas: lo poco que he vuelto a dormir y que no sé nada de Dak-ho desde hace dos días. Me levanto y voy al baño, miro a todos lados, pero mi compañera de cuarto no está. ¿Acaso voy tarde?


  Miro la hora, pero voy a tiempo, tal vez había quedado con alguien más… aunque no la he visto interactuar con nadie que no sea yo, la verdad. Dejo de darle vueltas al asunto, ya le preguntaré más tarde, y me doy una ducha rápida.


  Cepillo mi pelo, pero luego recuerdo de nuevo su advertencia, ¿qué hay sobre los cuellos femeninos? ¿Será algo personal? ¿Será algo que piensen todos los chicos? Estoy a punto de recogerlo, cuando decido dejarlo suelto hasta que lo aclare. Me miro en el espejo y me doy el visto bueno. Mis tripas rugen y salgo de la habitación dispuesta a correr hasta el comedor y tomar un gran desayuno. Ojalá hoy sea capaz de llevarme más comida a la boca con los palillos que la que se me cae, ya sé que parece absurdo y que podría usar los cubiertos a los que estoy acostumbrada, pero quiero aprender. Quiero, al menos, intentarlo, ¿quién sabe? Tal vez esto nos lleve a algún lado.


  Abro la puerta con prisa y me encuentro a Hyo y a Mi-Suk hablando. O eso parece. Porque la mirada de Mi-Suk al verme es de alivio. ¿Qué estará pasando? ¿Está molestándola?


  —Buenos días, gongju —me saluda nada más verme con una bonita sonrisa. La verdad es que es muy atractivo, parece que todos los chicos que conozco lo son… ¿quién había dicho que no estaban a la altura de los occidentales? No lo recuerdo, pero nada más lejos de la realidad. Son casi… perfectos.


  —Buenos días, Hyo. ¿Qué está pasando aquí? ¿Estás bien, Mi-Suk? —pregunto fijando la mirada en ella. Sé que mi voz ha sonado dura, pero me molesta pensar que tal vez la acose por mi culpa.


  —Aigoo. Siempre piensas mal de mí, gongju, ¿qué tengo que hacer para que veas que soy un buen chico?


  Se ha alejado de Mi-Suk y se acerca hasta mí. Su paso es tranquilo y su mirada serena. De repente me parece ver otra cara de este chico, una menos… salvaje. ¿Hablará en serio?


  —¿Un buen chico? Permíteme que lo dude. Te he visto con los otros estudiantes…


  —Deberías de conocer los dos lados de la historia, ¿no? Antes de juzgar, digo.


  —Aún no me has dicho qué haces aquí.


  —He venido a recogeros para desayunar, ¿qué otra cosa podría hacer?


  Me deja con la boca abierta, miro a Mi-Suk que tiene una media sonrisa dibujada en su bonita cara. No puede ser, ¿verdad? Hyo echa a andar delante de nosotras. Lleva la chaqueta del uniforme en la mano y la camisa se pega a su cuerpo como una segunda piel.


  Mi-Suk se acerca a mí y, sin que lo espere, me coge por el brazo. Me sorprende, pero a la vez me gusta que me trate con cercanía. Echaba de menos el contacto físico, es algo que me resulta doloroso y estresante, parece que tengo que contener todo lo que soy para ser de otra forma y no estoy acostumbrada.


  —Sara —me llama—, aunque parece imposible, creo que a Hyo le gustas…


  Me detengo en seco y la miro riendo. Hacía días que no reía de buena gana como ahora. Pero no puedo contenerme, ¿debería taparme la boca al hacerlo?


  —¿Imposible? No sé cómo tomármelo, Mi-Suk.


  —No, no te lo tomes a mal —explica enseguida—, no es porque no seas bonita. La verdad es que, para ser extranjera, eres bonita. Si solo tuvieras el pelo más oscuro y la piel más clara…


  —Nací así, no voy a cambiarlo, la verdad —vuelvo a reír.


  —Lo que quería decir es que parece que le interesas de verdad, me ha estado interrogando sobre las cosas que te gustan y me he dado cuenta de que no sé mucho. Me siento avergonzada y me he prometido hacer mi mejor esfuerzo y saber qué te hace feliz.


  Hyo se ha parado, nos observa mientras hablamos y se lleva la mano libre al bolsillo. Inclina la cabeza, como si nos prestara verdadera atención, tiene una forma de mirar… que me dan escalofríos. Es como si intentara ver más allá de lo que hay en la superficie.


  Mi-Suk arranca de nuevo y la sigo, llegamos al inicio de la escalera que lleva a la planta baja, en la que está el comedor y, justo ahí, nos encontramos a los hermanos Kim y a Yang Min. Por un momento mi corazón deja de latir, justo el tiempo que nuestras miradas se han quedado enganchadas la una de la otra.


  —Joh-eun achim —decimos a la vez Mi-Suk y yo inclinando la cabeza.


  —Joh-eun achim, seonbae —musito mirando de reojo a Dak-ho.


  Hyo chista y saca la mano del bolsillo para agarrarme de la muñeca y arrastrarme escaleras abajo, a toda prisa. Puedo escuchar los pasos acelerados de Mi-Suk que nos sigue. Al tomar el recodo de la escalera, alzo la mirada y lo veo. Me observa. Parece molesto, otra vez esa mirada fría que tanto he extrañado, aunque no lo haya querido reconocer. ¿Vendrá a por mí? ¿Hará algo? Lo deseo con todas mis fuerzas, pero la ilusión solo dura un instante, lo que tarda en darse la vuelta y marcharse en otra dirección. Miro a Dae-Hyun que parece disfrutar con la marcha de su hermano y Yang Min me mira con la satisfacción de quien sabe, aunque no diga nada, que me ha despreciado, que no le importo a mi prometido, que tan solo soy una extranjera que no es bien recibida en su familia.


  Un nudo se me coge en el pecho y me impide respirar. Me siento mal, las piernas me tiemblan y solo quiero volver a mi habitación y llorar. ¿Por qué no podemos decir qué somos el uno para el otro? ¿Por qué no puede mostrar un poco de respeto hacia mí? Tal vez… tal vez, aunque no quiera admitirlo ante mí misma, quiera que rompa el compromiso y lo deje libre. Quizás lo necesita, que sea yo la que le ponga fin para no dejar en mal lugar a su familia, si es eso lo que quiere… ¿por qué no me lo dice? Supongo que su educación no se lo permite, pero hace muchas cosas que se supone que no debería hacer, ¿verdad?


  Otra vez desayuno poco y mal. Eso me pasa factura y a media mañana estoy que desfallezco, no he comido menos en mi vida, además la falda está empezando a quedarme floja, a este ritmo voy a perder las curvas que tanto me gustan. Aunque quizás así Dak-ho se fije más en mí…


  Pensar en él me hace sentir triste, es curioso, porque estando en España pensé que, cuando estuviera aquí, no iba a poder dejar de pensar en Diego, que nada ni nadie iba a ocupar su lugar, pero conocer a Dak-ho ha sido tan intenso que ha ocupado todos mis pensamientos.


  Miro hacia la ventana, el profesor de arte nos enseña un cuadro que conozco bien, El beso, de Gustav Klimt. Siempre ha sido una obra que genera controversia, ¿es romántico? ¿Es, por el contrario, una obra que muestra la sumisión de la mujer? Supongo que cada uno puede interpretarlo de una manera, dependiendo de su propia forma de ser.


  Perdida estoy en las palabras del profesor a la vez que contemplo el paisaje que se abre ante mí cuando lo veo pasar. Camina cabizbajo y parece más triste que nunca. Creo que se ha vuelto a meter en alguna pelea, porque lleva la mejilla inflamada otra vez, ¿es que nunca va a parar? Agarro el pupitre con fuerza, necesito refrenar las ganas de salir corriendo en mitad de la clase para darle un abrazo. Tengo la sensación de que está roto y tal vez mi abrazo lo ayude a recomponerse, aunque sea un poco. O a sentir algo de alivio, un abrazo siempre reconforta, ¿verdad?


  Miro la hora, casi va a sonar la alarma que anuncia el cambio de clase y estoy a la espera, como si fuera un deportista esperando la señal para echar a correr y llegar primero a la meta. En cuanto la escucho me levanto y salgo a toda prisa. Corro con todas mis fuerzas, me cruzo con otros estudiantes que me miran sorprendidos por la urgencia con la que arraso con todo, pero no me importa. Total, no van a dejar de hablar de mí por lo menos hasta que otra chica nueva llegue y se lleve la atención.


  Salgo al patio y me dirijo hacia dónde estaba minutos antes. Al llegar no hay ni rastro de él. Me agacho para recuperar el aire que no he tomado mientras corría y que ahora me pasa factura. Escucho mi pulso acelerado inundar mis oídos, palpitar en mi pecho, en las muñecas y a la vez deseo, aunque no tengo aliento para ello, gritar con todas mis fuerzas. ¿Dónde se ha metido? ¿Estará bien? ¿Qué demonios pasa con él?


  Me dejo caer de rodillas, no soy capaz de sostener mi propio peso y cierro los ojos, para contener las lágrimas que me amenazan a todas horas con escapar. Tras unos segundos, mi corazón y mi pulso se empiezan a normalizar, al mismo ritmo que mi respiración.


  Mis manos reposan en mis muslos y elevo la cara hacia arriba para intentar que el aire entre con mayor facilidad. Una sombra oculta el sol y hace que mis ojos se abran en un acto reflejo. Miro sorprendida la mano que me tiende. Ha tapado el sol y me mira serio. Casi con preocupación.


  —Gongju, ¿estás bien? ¿Qué ha pasado?


  Asiento aún sin aliento y tomo su mano. No es algo intencionado, ni que signifique nada especial para mí, pero al mirarlo a los ojos me he dado cuenta de que para él sí ha tenido un significado diferente. Una vez de pie le suelto la mano y agacho la cabeza.


  —Estoy bien, gracias. No ha sido nada.


  —Pues parecía algo.


  Pienso en sus palabras y me doy cuenta de cuanta verdad encierran.


  —Sí, parecía algo, pero creo que solo ha sido cosa de mi imaginación. Gracias, de todas formas.


  —Ya te lo dije, si tienes algún problema, dímelo.


  —¿Por qué, Hyo? No lo entiendo.


  —¿No está claro? —dice con la voz ronca, acercándose a mí, que echo un paso atrás para guardar la distancia—. Eres la primera chica que despierta esta curiosidad en mí. Así que no voy a dejarte ir con facilidad.


  Trago saliva. No sé mucho de chicos, es verdad, pero lo suficiente como para saber qué significa esa mirada profunda. Está cerca, demasiado para que se considere inocente. Me mira con intensidad. Sus pupilas dilatadas y sus ojos muy abiertos. No puedo evitar notar lo atractivo que es, aunque estoy lejos de sentir con él lo que Dak-ho despierta en mí, no puedo negar la evidencia y mi estómago se encoge un poco, solo un poco.


  Su mano se acerca a mí, toma un mechón de mi cabello y lo coloca con cuidado tras mi hombro. No me llega a tocar en ningún momento, pero ha sido bastante para cortar mi respiración.


  —Hyo —digo con un hilo de voz, casi imperceptible, pero es que no tengo más aliento—, estoy prometida. No lo olvides.


  —No te preocupes, no lo olvido. Es algo que no deja de molestarme constantemente, pero ¿sabes? Los compromisos se pueden romper.


  Quiero decir algo, pero no me da lugar. Se ha marchado. Sin mirar atrás, sin embargo, yo no puedo quitarle los ojos de encima. Tal vez sí que es un buen chico, tal vez sí que le guste.


  Capítulo 14
¿Es posible que lo eche tanto de menos?


  Termino las clases agotada. Por la tarde no me apetece ir a ningún lado y me quedo encerrada en la habitación. Ni siquiera la bonita sonrisa de Mi-Suk y sus intentos de alegrarme, dan resultado. Ni siquiera he bajado a cenar, no me siento con ánimo de fingir que todo va bien cuando no es así. ¿Es posible que lo eche tanto de menos? Parece que sí. Alguien toca a la puerta, abro y no veo a nadie, pero al bajar la vista, encuentro una bandeja con comida.


  No sé quién ha sido, ni por qué, pero el nudo que aprieta mi garganta se hace más grande y me da la sensación de que ha sido él, o tal vez son mis ganas de que haya sido cosa suya. Mis ganas de que me eche de menos un poco… no tanto como yo lo extraño, pero algo, son inmensas.


  Me agacho sobre mis rodillas y miro la bandeja con comida, después entierro mi cara entre las manos, para contener la emoción que me embarga y… sucede. Escucho su voz.


  —Te advertí, sulyeon, que no mostraras tu cuello. —Y, a la vez que lo dice, tira de la goma que sujeta mi cabello y lo deja caer.


  Alzo la mirada y lo veo. Como pensaba, tiene la mejilla inflamada. ¿Se habrá metido en otra pelea? No puedo saberlo, porque apenas le veo, no hablo con él, no me dice nada.


  Voy a levantarme y me ofrece su mano. Lo miro desde abajo, parece sincero. Parece que no le gusta verme así. Extiendo mi mano, despacio, para saborear esos segundos y atesorarlos cuando vuelva a desaparecer durante días.


  Cuando mis dedos se apoyan en los suyos, la maldita corriente eléctrica que siempre me atraviesa aparece de nuevo. Me levanto, apoyada en su mano y sin poder quitarle la vista de encima.


  Escuchamos pasos, sus ojos se agrandan, ¿tiene miedo? Antes de darme cuenta me ha empujado dentro de la habitación, toma la bandeja de comida y cierra la puerta. Después apaga la luz y me indica que no diga nada. Con suavidad, me aleja de la puerta, hasta que quedamos junto a la ventana por la que entra la luz de la luna.


  Bajo esa luz, se ve más atractivo que nunca. Más peligroso. Más oscuro. Más frío. Y, a la vez, más vulnerable que nunca. Sé que no debería, pero no puedo controlarlo y antes de pensar bien en las consecuencias, me abrazo a él.


  Puedo notar cómo se tensa y por un instante me asusta la idea de que me aleje. Solo quiero sentirlo un momento, solo unos pocos segundos. El ruido de pasos se ha apagado, pero sigo aferrada a él. Aprieto mi cara contra su pecho y dejo que su olor penetre por mis fosas nasales y llene mi pecho, lo echaba de menos.


  —Te he echado de menos, ¿dónde has estado estos días?


  Él no dice nada, pero su boca se apoya en mi cabeza. ¿Me ha dado un beso? No puedo estar segura, pero prefiero pensar que ha sido así.


  —Te dije que no quería que te recogieras el pelo. No muestres el cuello, por favor. Bastante tengo con aguantar a Hyo cerca de ti cada vez que tiene la oportunidad.


  Me alejo un paso, lo justo para verlo. No entiendo nada, me va a volver loca.


  —Si dejaras claro quién soy, nadie se acercaría a mí. ¿No crees?


  Puedo ver una sombra cruzar sus ojos. No sé qué quiero que me diga. Sí, lo sé. Quiero que diga que siente algo por mí también. Que, aunque no sepamos si va a durar o a crecer o a morir, hay algo entre nosotros. Pero no sucede. Se aleja. Y un frío como nunca antes he sentido me parte en dos.


  —Sabes que no puedo hacer eso, no mientras esté aquí. El año que viene, será diferente, pero este curso vas a tener que soportarlo.


  —¿Por qué, Dak-ho? ¿Por qué no podemos decirlo? ¿Por qué es una deshonra nuestro compromiso? ¿Por qué te metes en peleas? ¿Por qué… por qué te avergüenzas de mí?


  La última frase ha logrado quebrarme y ha sonado triste. Más de lo que me gustaría.


  —Como siempre, preguntas demasiado. No deberías ser tan curiosa, ¿no hay un dicho en tu país que dice que la curiosidad mató al gato?


  La verdad es que no sé qué decir. Me ha pillado por sorpresa que aparezca, me ha pillado por sorpresa que se haya dado cuenta de que no he comido. Y más que me haya traído comida.


  —¿La sigues amando? —pregunto sin pensarlo bien. Porque, si me dice que sí, ¿qué va a pasar?


  Sabe a lo que me refiero, no hace falta que ponga nombre a la persona de la que hablamos. ¿Lo quiero saber? No lo tengo claro, pero ya es tarde para retirar las palabras.


  —Si fuera así, ¿qué más da? Está prometida a mi hermano.


  —A mí me importa. Quiero saber si… —me interrumpo.


  —¿Qué quieres saber?


  Tomo aire y cojo el valor que no tengo del poco orgullo que me queda. Es ahora o nunca. Parece que no voy a tener otra oportunidad.


  —Si tenemos alguna oportunidad… si tengo alguna oportunidad.


  —¿Una oportunidad?


  —Sí, si existe alguna para que esto —murmuro señalándonos a los dos—, sea algo más que un contrato que han acordado nuestros padres.


  Él se echa hacia atrás, se aleja otro paso, aunque me ha dado la sensación de que se ha ido lejos. A un sitio donde no puedo alcanzarlo. Su mirada se ha vuelto dura, de nuevo es ese chico malo que pretende que nada le importa, que nada puede hacerle daño.


  —Si lo que quieres saber es si puedes pasearte por ahí, con libertad, de la mano de Hyo, hazlo. No me importa nada en absoluto.


  Y lo escucho. Con claridad. El sonido que hace mi corazón al resquebrajarse. Es la primera vez que tengo este sentimiento, pero sé qué es. Aun sin haberlo experimentado antes. Creo que viene preinstalado en nuestro cuerpo para que lo reconozcamos a la primera.


  Se aleja más, dispuesto a irse. Agarra la puerta y la abre, sé que no va a mirar atrás, pero lo detengo con otra pregunta.


  —Si de verdad no te importo, ¿por qué te has molestado en traerme algo para cenar?


  La luz del pasillo lo deja entre claros y sombras. Sus hombros se tensan y puedo ver cómo aprieta el pomo de la puerta con sus manos. Retengo la furia que siento en este momento, porque lo que de verdad querría sería gritarle y discutir con él. Hacerle sacar lo que sea que guarda dentro, pero no puedo. No aquí.


  Por un momento me hace pensar que me va a dar una respuesta, pero me equivoco de nuevo, continúa la marcha y cierra la puerta tras él. Se ha ido. Como me esperaba.


  Apoyo la cabeza contra la ventana, no voy a hacer el intento de seguirlo, ¿para qué? Nada parece hacerlo reaccionar, nada parece funcionar con él. Solo me queda esperar. Un ruido me saca del lugar al que he sido arrastrada en el que todo gira en torno a él. El móvil. Me sorprendo al verlo. Tengo varios mensajes. Uno es de Diego.


  
    ¿Cómo va todo? ¿Has conocido ya a tu prometido?


    ¿Has empezado el curso? Espero que todo esté marchando bien.

  


  
    Bien, todo marcha bien. Corea me gusta, para mi


    sorpresa. He conocido a mi prometido y a toda


    su familia. El curso ha empezado esta semana.


    Mi compañera de cuarto es un encanto,


    me cae genial.

  


  
    Han fijado la fecha de la boda.

  


  Sé qué significa ese mensaje. Significa que su prometida y él se llevan bien y han estado de acuerdo en continuar con el compromiso. Me alegro, de verdad que sí. Me alegra saber que, a pesar de ser por imposición, no va a ser del todo malo.


  
    ¿Tan pronto?

  


  
    Nos vamos a casar en cuanto acabe


    el último curso. Después nos vamos a ir a


    estudiar fuera. A Estados Unidos.

  


  Si dijera que no siento nada, estaría mintiendo. El corazón vuelve a dolerme. Se va a casar e irse fuera. No voy a volverle a ver y eso me molesta. Suspiro, no puedo hacer nada. Es imposible tratar de aplacar con las manos un huracán.


  
    Te deso lo mejor del mundo,


    Diego. Ojalá lo vuestro funcione.

  


  Ya no quiero seguir la conversación con él. Hoy no me quedan ánimos. Veo los demás mensajes, hay uno de mi padre lo abro y sonrío de mala gana, ¿solo le preocupa saber si lo estoy haciendo bien? ¿Si no estoy avergonzando a la familia Kim?


  También tengo uno de Lizzy, es escueto. Solo dice que está bien y que si me he enterado de lo de Diego.


  Tiro el móvil sobre la mesa y decido salir a dar un paseo, necesito despejarme. Mi-Suk no ha regresado todavía y me parece extraño, ya es tarde, ¿verdad?


  Camino sola, respirando ese aire con aroma a salado que llega desde el mar. Mañana acabará la primera semana de mi estancia aquí, me gustaría salir y conocer un poco de Busan, ver de nuevo el mar, bañarme en el agua, sentir el sol y la arena pegados a mi piel…


  Sin ser consciente mis pasos me han llevado a la parte trasera del centro. Al estanque rodeado de bancos que tanto me recuerda al estanque de nenúfares de la casa de los Kim. Me siento sin mirar realmente a ningún lado, la nube que bloqueaba la luna se despeja y al hacerlo se refleja en la superficie del estanque.


  Fijo la mirada en él y me quedo sin aliento; está lleno de nenúfares. Lo miro y trago saliva con dificultad, ¿lo habrá hecho él…?


  No puedo estar segura, claro, pero pensar que ha sido así hace que mi corazón lata acelerado y que mi estómago se encoja.


  Me pongo de pie y camino hasta llegar al borde. Están cerrados, pero puedo ver que son de color blanco y otros rosados. De nuevo parece que en el lago ha quedado atrapado un trozo de firmamento.


  Me llevo las manos a los brazos para darme calor. Estoy emocionada. Mucho. Nunca nadie ha hecho nada así por mí y estoy convencida de que ha sido él.


  —Sabía que te gustaría —murmura una voz en la oscuridad. ¿Es él?


  Cuando sale de dónde estaba oculto, lo veo. No es Dak-ho, pero tiene su mismo tono de voz, es Dae-Hyun y eso me desconcierta.


  —¿Ha sido cosa tuya? —pregunto sin ocultar la decepción que siento.


  No dice nada, solo sonríe.


  —Gracias, me encanta. No sé por qué, pero esa flor me hace pensar en ella como pequeñas estrellas que habitan en la tierra. Una tontería, ¿verdad?


  —Al principio no lo entendía, pero cada vez lo veo más claro —murmura acercándose a dónde estoy.


  —¿El qué?


  —Por qué despiertas tanta curiosidad en los chicos. Es por tu forma de ser.


  —¿Qué tengo de especial? —Río de mala gana. Desde luego Dak-ho no parece pensar lo mismo.


  —Todo. Solo tienes un defecto.


  —¿Cuál? ¿Que soy extrajera? —pregunto, aunque es más una confirmación.


  Él niega con la cabeza y se acerca más. De repente me asusto, ¿qué quiere? ¿Qué pretende? ¿Es que va a besarme? No puede ser, vamos a ser familia, pero lo parece.


  —Que estás prometida a Dak-ho. Ese es tu mayor defecto.


  —¿Por qué debería ser ese un defecto, Dae-Hyun? Es tu hermano —señalo con la voz tosca. Estoy molesta por el aprieto al que me somete. ¿Qué busca?


  —Por eso, si no fueras su prometida, intentaría algo contigo.


  —Tienes a Yang Min. ¿No te basta? —le echo en cara. No sé qué pasa entre ellos, pero de nuevo la mirada de Dae-Hyun no me parece sincera, encierra rencor en ella hacia su hermano, ¿por qué?


  —¿Por qué conformarme solo con ella, cuando podría teneros a las dos? Piénsalo, ella sería la primera esposa, pero tú podrías ser mi amante.


  Nunca antes me habían insultado de esa manera. Así que, sin esperármelo, mi mano vuela y se estrella contra la perfecta mejilla de Dae-Hyun. Siento cómo la ira llena mi cuerpo hasta hacerlo temblar.


  —Eres un bastardo —suelto.


  Él me mira y sonríe. Me provoca escalofríos.


  —El bastardo es mi hermano, que no se te olvide.


  Aprieto las manos, clavo mis uñas en la tierna piel y lo observo mientras se aleja. ¿Acaba de pasar? ¿Ha sido real? Al parecer, sí. ¿Por qué ese odio hacia su hermano? ¿No le basta con los rumores en torno a Dak-ho y con haber conseguido prometerse con la chica que ama su hermano? ¿Qué más quiere?


  Me siento; estoy cansada y herida. Pienso en todo y llego a la conclusión de que Hyo no tuvo que ver en el rumor sobre Dak-ho, algo me dice que el culpable, es el mismo al que llama hermano.


  Capítulo 15
Sola


  El fin de semana ha resultado ser aburrido, Mi-Suk se marcha a casa a ver a su familia y me quedo sola. Aprovecho para avanzar la tarea de clase y practicar mi coreano. Todavía estoy lejos de decir que hablo algo, pero al menos voy entendiendo algunas palabras. También he investigado, a través de internet, sobre sus costumbres y bueno… me he dado cuenta de que son bastante conservadores.


  No he hecho gran cosa aparte de eso, solo pasear de vez en cuando por el jardín que tiene el estanque de nenúfares. La verdad es que no creo que lo haya hecho Dae-Hyun, pienso que fue algo que dijo para herirme o para quitarle mérito a su hermano.


  No lo he visto, a ninguno, en realidad. No sé si es que se habrán ido y me han dejado aquí, sola. De todas formas, se supone que no tengo nada que ver con ellos.


  Es tarde, y decido bajar a cenar algo. No sé si Mi-Suk llegara para dormir aquí o directamente para asistir a clases. ¿Cómo es que no nos hemos intercambiado el número de móvil?


  El comedor está desierto, aparte de mí, solo hay un chico. Creo que es el que quiso sentarse a comer con nosotras el primer día, pero, claro, después de la reacción de Hyo no ha vuelto a intentarlo.


  Tomo la bandeja y la lleno de un montón de cosas que se ven deliciosas y que me muero por probar, pero como no sé si me van a gustar, tomo un poco de cada cosa que me apetece. Mi bandeja parece ahora un arcoíris cuadrado.


  Me siento en la que se ha convertido en mi mesa y empiezo la tortura de comer con palillos, ¿es que no voy a aprender nunca?


  —Señorita Sara de España. —Escucho una voz con acento inglés llamarme. Levanto la mirada y busco por el salón hasta que doy con el hijo del director Halley—. ¿Has pasado aquí sola el fin de semana?


  Asiento con la cabeza, no me apetece que crea que quiero mantener una conversación con él.


  —Debí imaginarlo, no es fácil ir a ver a la familia en fin de semana cuando se vive tan lejos.


  Sin pedir permiso, se ha sentado en la misma mesa que yo, justo enfrente. Apoya las manos en la mesa y su cabeza en ellas.


  —Creí que alguno de tus amigos coreanitos te habría invitado a pasar el fin de semana, aunque, claro, no te considerarán digna de meterte en sus casas.


  —¿Por qué dices eso? No creo que sea así. Conmigo todos son muy amables, ¿no has pensado que tal vez se deba a tu comportamiento más que a tu procedencia?


  Sonríe. Parece divertido y a la vez curioso.


  —¿Eso es lo que crees? Cuando vienes como turista o les interesa tener una relación concreta con alguien de fuera por negocios, muestran una cara amable, pero no te equivoques, no les gustamos. Todavía recuerdo cómo se comportaban los hermanos Kim en el colegio… por eso me alegré tanto del rumor, ha servido para bajarle los humos.


  En este momento, la conversación ha empezado a ponerse interesante, al menos para mí.


  —¿Los conoces desde hace mucho? —interrogo tratando de que no se desvele la ansiedad que me corre por las venas.


  —Sí. Mi padre lleva siendo el director del centro desde hace mucho tiempo. Su padre es el accionista principal, ¿lo sabías?


  —Algo había escuchado —decido decir una verdad a medias.


  —Por eso se creían con la autoridad de tratarnos a todos como si fuéramos menos que nada. Como si ellos pudieran decidir quién vivía y quién no.


  —Lo dices como si fueran criminales.


  —Lo parece, ¿verdad? Bueno, tuvimos varias disputas entre ellos y los extranjeros. Claro, al final siempre salía perdiendo yo que tenía que tragarme toda la basura para que no afectara a mi padre. Así que cuando el rumor se extendió me alegré. No fui el único beneficiado, su hermano salió ganando. Se quedó a la chica. Yang Min es la heredera de la empresa de su padre, sin hermanos que vayan a interponerse, el que al final se hará con el control será su marido. Las cosas aquí funcionan así.


  —Cuando te relajas y no vas de tío duro, eres agradable.


  —La vida… es la que te hace ser de una forma u otra.


  —¿Es cierto que Kim Dak-ho sufrió acoso?


  Tal vez me esté sobrepasando, pero parece dispuesto a contarme cosas y quiero saberlas. Mi-Suk parece evitar siempre el tema.


  —No fue acoso… fue más bien como ver destronar a un rey. Ya no podía menospreciar a los demás por motivos como el color de pelo o de la piel… ahora él tiene un estigma encima que lo avergüenza más; es el hijo de la amante y, al parecer, la madre adoptiva nunca lo ha tratado bien. Tan solo cedió porque no tuvo otro remedio, la familia de él estuvo muy afectada al filtrarse la noticia. Salió hasta en la prensa. Aquí esas cosas tienen mucha importancia.


  —Supongo que es por su forma de pensar… yo tampoco creo que sea importante eso.


  —Porque tú eres como nosotros. Deberías alejarte de ellos y unirte a nosotros. Si quieres un cambio de habitación puedo conseguirlo.


  Me quedo pensando en sus palabras, ¿hablará en serio? ¿Me ofrece protección? ¿De quién? ¿Me ofrece cambiar de compañera de dormitorio? No entiendo nada.


  El silencio se interrumpe con el sonido de unos pasos rápidos. Busco la fuente del sonido y veo a Hyo, ha llegado con una bandeja y se ha sentado en la mesa de al lado. Se ha apoyado en el respaldo y ha estirado las piernas. Mira a Halley desafiante.


  No sé qué pasa, pero de repente entra Dak-ho y hace lo mismo, se ha sentado en otra mesa cercana y ha adoptado la misma postura. Por si no fuera suficiente, Dae-Hyun llega y repite la operación. Ahora mismo, mi mesa está rodeada por ellos tres que no le quitan los ojos de encima a Halley.


  —Parece que nuestra conversación acaba aquí. No lo olvides, Sara. Cuando quieras, sea la hora que sea, la puerta de mi habitación se abrirá para ti.


  Se levanta con una media sonrisa en la boca. Puedo ver cómo Hyo y Dak-ho se han incorporado. ¿Buscan pelea? Dak-ho no me mira, no le quita los ojos de encima a él, puedo ver la tensión en sus puños que se cierran con fuerza. ¿Halley lo ha dicho con la intención de que se malinterprete?


  —Gracias, Halley, pero de momento estoy contenta con mi compañera de cuarto y con los amigos que he hecho.


  —Aun así, ya sabes… —dice a la vez que me guiña un ojo, sonríe y, sin que lo espere, se acerca para darme un beso en la frente.


  Todo lo demás pasa a una velocidad vertiginosa. He escuchado el chirriar de las sillas al arañar el suelo, el golpe sordo de una de ellas al caer contra el piso y el aullido que deja escapar Dak-ho.


  —¡No la toques, bastardo!


  Es la voz de Dak-ho, pero suena ahogada. Me levanto y veo cómo Hyo trata de sostenerlo a duras penas, está entre los dos, que no dejan de mirarse con odio. La mirada azul de Halley brilla de satisfacción, la oscura de Dak-ho parece brillar de dolor.


  —Creí que el bastardo, eras tú.


  ¿Cómo ha podido decir eso? Dak-ho trata de soltarse de Hyo para golpearlo. Puedo ver lo enfadado que está, al igual que veo que está dolido. Halley se aleja sonriendo, se mete las manos en los bolsillos y camina tranquilo, silbando. No puedo creer lo que ha pasado, ¿ha sido real?


  Cuando se ha ido y solo quedamos nosotros, tomo aire y analizo la escena. Hyo lo sostiene por el pecho y mira a la puerta, parece preocupado por si Halley regresa, Dak-ho está fuera de sí. No deja de farfullar en coreano a toda prisa, soy incapaz de comprender nada de lo que dice, pero me apuesto lo que sea que no son halagos precisamente. Y Dae-Hyun, como esperaba, parece estar disfrutando de todo. Como si ver a su hermano así fuese divertido.


  Me acerco a ellos, tomo de la mano a Dak-ho y lo arrastro tras de mí. Me da igual si le parece mal, me importa muy poco si no es apropiado, no soy como ellos, está claro, mi forma de ver las cosas es diferente. Eso, al menos, deberían tenerlo en cuenta.


  Me sigue a duras penas, me duele el brazo de tanto como tiro de él. No es fácil llevar a rastras a un hombre de casi metro noventa, pero no me voy a dar por vencida. Al llegar a la zona del estanque que, estoy segura, es la más solitaria del campus, le indico que tome asiento. Me quedo de pie, mirándolo a los ojos, molesta. Con los brazos cruzados en el pecho.


  Abro la boca, para decir algo, pero la cierro enseguida. No sé muy bien por dónde empezar, así que primero quiero poner en orden mis pensamientos.


  —¿A qué ha venido eso, Dak-ho?


  Deja escapar el aire y gira la cara. Está molesto, lo sé, pero yo también, sobre todo porque no logro entenderlo.


  —Te he hecho una pregunta, ¿a qué ha venido eso?


  —¿Tú a qué crees que ha venido, sulyeon?


  —Pues la verdad, es que no lo tengo claro. ¿Sabes por qué? Porque no me lo dejas claro, podría pensar que estabas celoso, pero se supone que no te importo. Se supone que te avergüenza que sepan que estás prometido conmigo, ¿o no es por eso por lo que no quieres que nos vean juntos? ¿O no es por eso mismo por lo que tu madre…?


  —Ella no es mi madre, pero eso ya lo sabes, ¿no? —me interrumpe, poniéndose de pie y acortando la distancia entre nosotros, tanto que he de alzar la cabeza para poder mirarlo.


  —¿O no es por eso mismo por lo que la señora Kim vino a decirme que me comportara, que estuviera a la altura y que no dijera nada?


  —¿Te dijo eso?


  Asiento con la cabeza, estoy empezando a flaquear, cada vez que lo tengo cerca me sucede lo mismo. Veo cómo aprieta la mandíbula. Sé que no le ha gustado saberlo, no lo sabía.


  —Lo peor de todo, sulyeon, es que no comprendes nada.


  —Lo admito, no entiendo nada. Me cuesta adaptarme a un lugar nuevo, a un nuevo instituto, a nuevos amigos, si es que puedo llamarlos así, me cuesta llegar a la habitación para estar a solas y no tener ni un puto mensaje de mi padre preocupándose por mí, porque al enviarme aquí, al parecer, dejé de existir para él. Y lo peor de todo, lo que más me molesta es que no te entiendo a ti. ¿Qué quieres de mí, Dak-ho? ¿Tan difícil es estar cerca de mí?


  Espero que diga algo, lo espero de verdad. Lo necesito. Preciso algo a lo que aferrarme para seguir con esta farsa. Pero no dice nada. Cansada le doy la espalda. Quiero alejarme de él. No, no quiero, pero lo necesito. Tengo que volver a respirar.


  He dado varios pasos, lo hago con tranquilidad. Quiero alejarme, pero también darle tiempo a que se arrepienta, a que diga lo que de verdad quiere decir…


  —No sé por qué me sigues volviendo loco, sulyeon. Esto no debería de estar pasando. Se suponía que debías de ser mi castigo…


  Escucho sus palabras que hacen que me quede en el sitio, helada. Como si mis pies fueran raíces que se han enterrado muy a dentro y no puedo despegarlos del suelo. Aun así, me doy la vuelta y lo miro. Estamos cerca de un gran cerezo cuyo tronco es enorme. Sus ramas son frondosas y pequeños pétalos de las flores que ya se han marchitado caen gota a gota, como si fueran lluvia.


  —¿Tu castigo…? —pregunto con apenas voz, ha sido un leve susurro.


  Asiente con la cabeza, parece que, por primera vez, ha bajado la guardia. Por primera vez veo su mirada sin tanta furia, tan solo los ojos de un niño que está tan solo y confuso como yo.


  —Eras mi castigo por deshonrar a mi familia. Prometerme a una extranjera, esa fue la idea de la esposa de mi padre. Así no sería bien recibido en ninguna casa de ningún otro hombre importante en Corea. Para nosotros mezclar la sangre es el peor de los castigos.


  —Lo siento, romperé el compromiso. No te preocupes, no saldréis perjudicados, le diré a mi padre que la culpa es mía —suelto a toda velocidad, como si así no fuese a doler tanto.


  Da un paso y se acerca más a mí. Yo doy otro hacia atrás y me refugio en el tronco del cerezo. Las ramas casi le rozan en la cabeza, pero parece que no le importa.


  —¿Quieres romper el compromiso?


  —¿No es lo que me estás pidiendo que haga?


  —No lo sé. A veces creo que sería lo mejor, no por mí. Por ti, no lo has entendido, pero todo ha sido por ti. No quería que supieran que eras mi prometida para que no te trataran como me tratan a mí. Porque quería que estudiaras tranquila, sin preocupaciones y porque el curso que viene vas a tener que estar aquí, sola, sin mí. Y no sabes lo difícil que ha sido mantenerme alejado de ti, no sabes lo duro que es ver cómo Hyo te mira, como Halley te persigue… cómo incluso mi hermano te desea.


  —Ellos no… —digo sin aliento, me lo roba por completo.


  —Ellos sí. No seas ingenua. Ese es tu mayor defecto, que nos haces volvernos locos… por ti.


  Lo tengo tan cerca que mi corazón no late. ¿Está diciendo lo que creo que dice? Se acerca más, despacio. No puedo dejar de mirar su boca, sus heridas, la necesidad que desprenden sus ojos, tan grande como la mía. Y, sin pensarlo, llevo mis manos a su cuello y lo atraigo hacia mí. Mi boca se funde con la suya y somos puro fuego. Gimo y en ese instante él cuela su lengua en mi boca. Me acaricia y la mía le devuelve el roce con ansia, con esa necesidad que, sin esperarlo, tengo de él. El calor se hace insoportable. Mis manos bajan por su espalda, siento que he perdido la razón. Acaricio la suave piel bajo la camiseta, llena de pequeñas marcas. Intensifico el beso, ansiosa por descubrir sus secretos.


  Él gruñe. Es un ruido sordo, ahogado, frustrado. Me levanta con sus brazos y me apoya contra el tronco del árbol. Mis piernas se enroscan en su cintura, de manera instintiva, y dejo que su cuerpo se acomode en el mío.


  Es la sensación más hermosa que he tenido nunca. Es la sensación más liberadora que he tenido nunca. Es la sensación más triste que he tenido nunca, porque acabo de darme cuenta de que estoy condenada.


  Capítulo 16
Tan viva…


  El beso se alarga, no quiero soltarlo. Nunca. Me hace sentir tan viva… el beso termina, de manera brusca, me mira y me besa de nuevo. Me deja sobre mis pies y sus manos, libres, se hacen con mi cuello. Sus pulgares acarician mi cuello, apartan el cabello y posa sus labios sobre él. Me besa y me da un suave mordisco.


  —Ne kot —susurra con su boca en mi oreja. Si no se aleja, voy a arder.


  —¿Qué significa? —musito porque no soy capaz de hablar más alto.


  —¿Voy a decirte qué significa solo una vez, así que presta atención, chua?


  —De acuerdo, contesto. —Me alegra haber entendido lo que ha dicho.


  —Ne kot, quiere decir que eres mía. —Y sus dedos acarician mis labios, inflamados por el beso, calientes por el fuego que despierta siempre en mí—. Ipuda —murmura antes de darme otro beso que me roba la poca fuerza que tengo.


  Pierdo la noción del tiempo, no me importa si es tarde, no quiero que este momento se acabe. Los pétalos siguen cayendo, al igual que ambos caemos, rindiéndonos a lo inevitable. Parece que se siente más confiado para tocarme y dejar que lo toque. Cuelo las manos por debajo de la camiseta y me detengo en las cicatrices que la marcan.


  Quiero preguntar de qué son, pero no me atrevo por si pongo fin a este momento.


  —¿Por qué me llamas sulyeon? ¿Qué significa? —pregunto. Él me coge de la mano y me lleva hasta el banco de piedra, me indica que me siente y él se sienta justo a mi lado.


  —Te gustan los nenúfares.


  —Es mi flor favorita.


  —La de mi madre también, por eso mi padre puso un estanque de nenúfares justo al lado de su tumba… en la casa.


  Asiento sin decir nada más, sé a qué se refiere, no necesito preguntar.


  —Cuando te vi, pensé que eras mi nenúfar. Es una flor que nace de la oscuridad y en el momento en que logra florecer, lo hace para mostrar su belleza y dejar a los que la contemplan sin palabras. Tú eres mi nenúfar, por eso te llamo sulyeon.


  Sus palabras han hecho que un gran nudo se apriete en mi pecho, trato de tragar, pero no puedo. Estoy muy emocionada, parece que por fin va a abrirse a mí. Se acerca a mi lado y toma mi cabeza para que la apoye en su hombro. Lo hago de buena gana, estoy muy incómoda, pero no me importa. Podría estar así toda la noche, contemplando el estanque y echada sobre su hombro.


  —Eso es muy tierno, Dak-ho, no me esperaba eso de un chico como tú.


  —¿Cómo yo? ¿Cómo soy?


  —Un mal chico.


  Deja escapar el aire, parece que tiene mucho de lo que se arrepiente dentro y lo está dejando escapar poco a poco.


  —Sí, lo fui. Es verdad. Lo soy, supongo. He perdido muchas cosas a lo largo de estos dos años, desde que se extendió el rumor sobre mi ilegitimidad.


  —No creo que fuera Hyo, la verdad.


  —No lo llames seonbae.


  —Está bien.


  —Y mucho menos, oppa.


  —Y a ti, ¿puedo llamarte oppa?


  Se queda en silencio y no se mueve. Tengo miedo por si he metido la pata y voy a moverme para ver qué pasa, cuando su mano me obliga a volver a poner la cabeza sobre su hombro.


  —Vuelve a llamarme así —pide con un hilo de voz.


  —¿Cómo, oppa? —musito.


  Deja escapar un jadeo. Sonrío, al parecer le gusta que lo llame así, tomaré nota.


  —Recuerda que solo puedes llamármelo a mí, ¿araso?


  —Ne, oppa —afirmo en su propia lengua.


  —Aigoo —chista.


  Eso hace que sonría. Parece que el huracán se ha apaciguado, ¿durara la calma?


  —Ven, vamos a dar un paseo.


  —Pero es muy tarde.


  —Lo sé. Pero quiero llevarte a un sitio.


  No digo nada más, tan solo me levanto y camino a su lado. Nuestras manos se rozan, pero ninguno de los dos nos atrevemos a entrelazarlas. Estoy deseando hacerlo, pero no sé por qué de repente siento vergüenza y mis mejillas arden.


  Después de unos pasos más, él toma mi mano y entrelaza mis dedos con los suyos. Sonrío. Soy feliz. Y respiro, aliviada.


  —¿Cómo es que los tres habéis llegado a la vez?


  —Estábamos tratando temas… —Se interrumpe para pensar qué va a decir, lo que hace que sospeche de si es la verdad o no—. Temas personales y lo vimos entrar en el salón. Después te escuchamos y eso nos alertó. Todos conocemos a Halley, lo llaman el Cometa.


  —¿Y eso?


  —Porque llama la atención con su apariencia de chico bueno, pero si te acercas mucho te abrasa tan aprisa, que no deja ni una parte entera de ti. Así que mantente lejos de él.


  —Es complicado para mí. En el instituto se supone que no debemos estar juntos y parece que no encajo ni con unos ni con otros.


  —Lo sé, por eso debemos mantener lo nuestro en secreto. No quiero que nadie lo averigüe y te use para perjudicarme.


  —Está bien. Tendré cuidado. ¿Dónde vamos? —pegunto al cabo de un rato. No hemos dejado de caminar. Tengo hambre, otra vez me he quedado sin cenar.


  El aire salado golpea con fuerza mi nariz y me doy cuenta de que estamos cerca del acantilado. Desde la barandilla veo que la espuma se forma cada vez que una ola llega y rompe en la rocosa costa. El aire es delicioso, fresco, salado y húmedo. La luna se refleja en el agua y algunas estrellas también se dejan atrapar por la magia del agua.


  —Es mi lugar favorito cuando estoy aquí. Es el único sitio en el que parece que puedo respirar.


  —Entiendo perfectamente lo que dices.


  —No vas a romper el compromiso, ¿verdad?


  —No, oppa, no podría.


  Puedo ver el efecto de la palabra en su mirada, se oscurece y sin contenerse me besa de nuevo. El mar nos acompaña con su música suave, como un ronroneo. Y pienso que nunca he sido más feliz en mi vida. ¿Una condena? Si era lo que querían, les ha salido mal porque lo que me han dado es la salvación.


  


  Regresamos al internado ya entrada la noche, no sé qué hora es ni quiero saberlo. Ha merecido la pena estar con él. Aunque mañana, al despertar, tenga que fingir que no me importa, porque sabré que cuando podamos estar a solas, volveré a disfrutar de él.


  Me acompaña hasta dónde nuestros caminos se separan y no puedo evitar pensar en que ya lo estoy echando de menos, ¿es esto el amor? No lo sé, pero creo que se le parece. Su mirada está relajada, hace unas horas que he dejado de ver la oscuridad y solo hay luz. Me gusta, parece más joven… es tan joven.


  —Jal ja, Sara —dice deseándome buenas noches.


  —Que descanses tú también —le digo sonriendo.


  —Veo que las clases se van notando.


  —Estoy haciéndolo lo mejor que puedo —afirmo guiñándole un ojo.


  —Omo… vete a dormir, no hagas que me arrepienta y te lleve lejos de aquí.


  —¿Lo harías? —lo provoco.


  Su sonrisa lo dice todo, se mete las manos en los bolsillos y me indica con la cabeza que vuelva a mi dormitorio. Una vez dentro compruebo que Mi-Suk no ha regresado todavía. Me asomo por la ventana y miro al cielo. Esta noche me parece que el cielo es más claro, que las estrellas brillan más y que la luna es el reflejo de los ojos de Dak-ho.


  Capítulo 17
Kyu


  Creo que Mi-Suk sospecha algo o, al menos, le parece extraño que se me vea tan contenta sin motivo aparente. Dae-Hyun… me preocupa, porque no deja de vigilarme y Yang Min… ella me da escalofríos. A veces me da la sensación de que, si pudiera, me borraría de la faz de la tierra o, por lo menos, me enviaba de vuelta a España.


  Pensar en mi casa me recuerda que solo he recibido un triste mensaje de mi padre en el que me dice que espera que esté bien, nada más. ¿Debería llamar a casa? No sé si seré capaz de hablar con mi padre y no echarme a llorar.


  Hoy las clases han pasado volando. En la hora del almuerzo, me doy cuenta de que ya domino comer con palillos, lo cual me hace sentirme muy feliz. ¡He vuelto a comer de nuevo! Reto superado, también he mejorado bastante mi coreano, entre las clases y practicar todo lo que puedo con Mi-Suk que siempre está dispuesta a ayudar y resolver mis dudas.


  Esta tarde tengo judo, no he podido empezar las clases hasta hoy. Al parecer soy la primera alumna que solicita la disciplina y no encontraban una persona dispuesta a venir a darme clases a mí sola, así que mientras lo arreglaban, no he tenido actividad extraescolar. ¿Qué sitio tiene kimonos para una asignatura que nadie ha solicitado y para la que no tienen monitor?


  Salgo del vestuario con el kimono puesto y el pelo recogido en una coleta. Siempre, las palabras de Dak-ho sobre mi cuello resuenan, como un eco lejano, pero no puedo hacer deporte con el cabello suelto.


  Subo al tatami, es azul intenso y me recuerda un poco los ojos del hijo del director. ¿Qué oscuridad es la que guarda bajo tanta luz? Paseo sin rumbo fijo por la mullida superficie, sin dejar de pensar en Dak-ho lo que me hace dibujar una sonrisa en mi cara. No puedo evitarlo, la otra noche fue especial. ¿Por qué no puede ser cada día igual? Todo lo que rodea a los chaebols, los futuros herederos de las grandes compañías coreanas, es todavía un misterio para mí. No estoy segura, pero creo que en realidad el nombre lo han adoptado de lo que en realidad significa chaebol, que son las grandes compañías coreanas que constan de varias empresas que no tienen por qué estar relacionadas entre sí.


  A pesar de que mi padre tiene bastante éxito y goza de una buena salud económica, no se puede comparar en nada a la fortuna que tienen los padr… que tiene el padre de Dak-ho. ¿Tendrá algo que ver todo el asunto de la herencia con que se filtrara que no era un hijo dentro del matrimonio? No dejo de pensar que el único que tenía mucho que ganar y nada que perder era su propio hermano. ¿Estaré en lo cierto? La verdad es que deseo estar equivocada.


  —Buenos días, Sara. Veo que te has puesto bien el judogi —dice una voz familiar. Al levantar la mirada me encuentro con Hyo. ¿Va a ser mi profesor?


  —¿Judogi? ¿No es un kimono?


  Él sonríe y de nuevo puedo ver lo atractivo que es. También que tiene una herida en la mejilla. ¿Otro que se mete en peleas?


  —No, es un judogi. Así se llama, aunque es normal que los occidentales lo llaméis kimono.


  —¿Vas a ser mi… compañero?


  —¿Compañero? No, voy a ser tu dan, tú eres mi kyū. Dan: profesor. kyū: alumno. ¿Lo has entendido, kyū? —pregunta con su bonita sonrisa.


  —Ne, dan —afirmo inclinándome.


  —Veo que tu coreano está mejorando.


  —Gomawo, dan —le doy las gracias sin poder evitar sentirme bien, el esfuerzo parece merecer la pena.


  —¿Por qué judo? ¿Sabes algo sobre esta disciplina?


  Niego con la cabeza, la verdad es que la elegí porque era la única que me llamaba la atención, no me veía practicando golf con todos los demás.


  —No, no sé nada de judo. Aunque me gustaría aprender. En España sí he practicado defensa personal, pero creo que no tienen nada que ver.


  Él sonríe, dando a entender que no tienen nada que ver y le devuelvo el gesto.


  —¿Sabes qué significa judo? —Vuelvo a negar con la cabeza, estoy segura de que me lo va a explicar—. La palabra judo está formada por las sílabas ju y do, que significan camino de la suavidad. Es la forma en la que explicamos que la manera de vencer una fuerza no es ir en contra de ella, sino lo contrario. Hay que aprender a usarla para tu propio fin. Es… es como una hoja que sostiene el agua después de la lluvia y cuando no puede más, se inclina y la deja caer.


  —Vaya, dan, no me esperaba que pudieras decir cosas tan bonitas con esa pose de chico duro que siempre llevas.


  —Tal vez, kyū, sea solo un disfraz, ¿no lo has pensado?


  La conversión cesa, supongo que se está poniendo demasiado íntima, así que paso el resto de la clase atendiendo sus explicaciones sobre las técnicas, practicamos algunos movimientos, pero, aunque para él es fácil, para mí no. Acabo siempre en el suelo. No consigo atraparlo ni una vez.


  —¿Un disfraz? —interrogo cansada, he volado varias veces por encima de él hasta aterrizar en el suelo y no puedo más.


  —Una forma de protegerme —afirma.


  —¿De qué deberías protegerte? —vuelvo a preguntar con curiosidad.


  —Entre otras cosas, de ti.


  Lo ha dicho serio, y me mira de esa forma que no debería afectarme, pero que lo hace. No es la primera vez que dice en voz alta que tiene interés en mí y yo estoy contra la espada y la pared porque no puedo decirle que mis pensamientos son todos para Dak-ho.


  —No creo que te haga falta. No creo poder vencerte.


  —No, eso no, pero sí hacerme daño.


  —Hyo, yo…


  —No, no digas nada. Lo sé. He visto como lo miras, no puedo evitar sentir celos. ¿Por qué él? ¿No podía ser otro? Si fuera otro, no me importaría, pero siendo él… me lo pones difícil.


  Seguimos de pie, en el tatami, nos miramos con seriedad, parece que he tocado un tema que todavía le duele, pero ya que he empezado, voy a seguir. Necesito saber qué pasó de su propia boca.


  —¿Qué sucedió entre vosotros? —No necesito especificar de quién hablamos, al parecer es evidente lo que siento por él, aunque me empeñe en esconderlo.


  —Veo que las noticias vuelan, ¿qué sabes? —inquiere estirando los músculos de su brazo.


  —He escuchado rumores. —Lo miro y veo que me anima a continuar—. Parece ser que alguien extendió el rumor de que es un hijo fuera del matrimonio y que te culpó a ti, ¿es así?


  —Sí, es así. Solo que hay una cosa que nadie dice, porque nadie me cree: no fui yo. Nunca lo hubiera traicionado, era mi mejor amigo, mucho más… era como mi hermano. Sin embargo, él me traicionó cuando no creyó en mi inocencia. Ni siquiera me dejó explicarme. Me pego duro… ¿Sabes? —pregunta a pesar de que no espera respuesta—. No quería devolverle los golpes, sé que su padre siempre ha sido duro con él y lo ha castigado con severidad en más de una ocasión… —Retengo el aliento, tal vez eso fue lo que sucedió aquella noche, que su padre lo reprendió por algo, ¿aunque por qué con tanta dureza?—. Pero llegó un momento en que no me quedó más remedio que defenderme.


  —¿Su padre lo… golpea? —lo he soltado sin pensarlo mucho, porque necesito que me lo aclare.


  Hyo asiente sin hablar, parece que también le desagrada conocer esa parte de la intimidad de Dak-ho.


  —Siempre ha sido así con él con la excusa que debía formar su carácter para desempeñar, en el futuro, el cargo que le pertenecía por herencia, aunque desde que se supo que era un hijo ilegítimo sé que los castigos se volvieron más duros. Como si lo culpara de todo. Dak-ho nunca ha protestado, sé que los acepta sin rebelarse porque siente que se lo merece.


  —Entiendo… —susurro todavía sin aliento, aunque no es cierto, no puedo entender que lo golpee para formarle el carácter—. Y, gracias. —Fija su mirada en mí, sin entender por qué le doy las gracias—. Por contármelo… todo. Y… yo te creo, sé que no fuiste tú.


  —Me gusta cómo eres, tan diferente a las demás… —Bajo la cabeza, siento el rubor bañar mi rostro. No sé qué decir—. No hace falta que digas nada, por ahora. Sé que te gusta Dak-ho.


  —Gracias otra vez, por entenderlo —murmuro convencida de que ya no volverá a decir nada acerca del interés que le causo.


  —Que te haya dicho que me resulta más difícil por ser él, no significa que me vaya a rendir contigo, Sara.


  La situación se ha puesto tensa. Me alejo unos pasos, y tomo distancia. Necesito aclarar mi mente. ¿Qué debo decir o cómo debo actuar? Parece que nota mi incomodidad, y su mirada se vuelve lejana, ahora no es Hyo, es el profesor.


  En una última maniobra, no sé cómo, termino con la espalda en el tatami y él sobre mí. Sus piernas rodean mi cuerpo, sus manos agarran mis brazos y su cara está demasiado cerca de la mía. Respiro con dificultad, tengo una extraña mezcla de miedo e incertidumbre.


  —Ne kot —murmura acercándose. Sé lo que significa porque es lo mismo que Dak-ho me ha dicho, que soy suya.


  No sé qué va a pasar, intento zafarme, pero es imposible, no puedo con su peso sobre el mío. Parece que me vaya a besar, tuerzo la cara hacia un lado, para ponérselo más difícil e intento patearlo de alguna forma, ¿de qué demonios me han servido estos años de defensa personal?


  —Suéltame, Hyo. ¡Suéltame!


  —Ha dicho que la sueltes.


  —No te metas, Kim Dak-ho. No es asunto tuyo.


  —Chugol-le? —ruge, molesto.


  El grito ha sonado profundo, desgarrador. Lleno de la furia que creí extinta. Hyo sonríe y, de improviso, me besa.


  Me quedo inmóvil, no me esperaba que llegara tan lejos, más delante de nadie. Lo siguiente que veo es a Hyo salir despedido y yo libre. Me aparto hacia atrás, reptando sobre mi trasero por el suelo como puedo, usando mis manos y mis piernas. Dak-ho está sobre Hyo y le golpea la cara una y otra vez. Hyo no se amedranta y le devuelve los golpes con rapidez.


  No sé qué hacer, no tengo el valor de meterme entre ellos para evitar que sigan destrozándose; grito, con todas mis fuerzas, pidiendo auxilio.


  El lugar se llena de estudiantes que solo miran impasibles, entre ellos Dae-Hyun y Yang Min. Él parece divertido, ella molesta. Halley hace su aparición seguido de su tropa. Se cruza de brazos y los mira, disfrutando del espectáculo.


  —¡Parad esto! —chillo entre lágrimas y desesperación.


  Halley es el único que parece dispuesto a detenerlo, se acerca a ellos y les habla en voz baja. No puedo escuchar lo que dice, pero sea lo que sea ha resultado ya que han interrumpido la pelea de inmediato.


  Cada uno se va a un extremo del tatami, jadeantes, furiosos y con heridas. Quiero acercarme a Dak-ho, pero al mirarlo puedo ver en su rostro que lo mejor que puedo hacer es irme de allí. Desaparecer unas horas. No es el momento. Debo reprimir todo lo que está a punto de explotar en mi pecho. Así que entre lágrimas me voy a la habitación seguida de Mi-Suk que no deja de abrazarme todo el camino hasta allí.


  Una vez a salvo, se atreve a preguntarme qué es lo que ha pasado, así que le explico a grandes rasgos lo sucedido. Ella parece entenderlo todo y solo asiente, seria.


  —Parece que, aunque no quiera reconocerlo y se empeñe en llamarte la «extrajera molesta», Dak-ho siente algo por ti. O eso o tan solo no quiere que Hyo esté interesado en ti.


  Guardo silencio, no sé qué decir. No quiero engañarla, pero tampoco estoy segura de poder decirle la verdad. ¿Podré confiar en ella? No lo tengo claro, al parecer aquí nada es lo que parece… Aunque quien no arriesga no gana, ¿verdad?


  —Es mi prometido —suelto sin pensarlo.


  Mi-Suk abre mucho los ojos, tiene una mirada rara que quiero creer que es de sorpresa, pero un escalofrío recorre mi mente y hace que me arrepienta en cuanto lo he dicho.


  —¿Eres la prometida de Dak-ho? ¿Es una broma?


  Niego con la cabeza. ¿Cómo podría frivolizar con algo así?


  —¿Quién lo sabe?


  —Tú, su hermano y Yang Min.


  —Será mejor que sigas guardándolo en secreto, bastantes problemas tienes ya como para que se enteren… intenta que Halley no lo descubra.


  —¿Qué pasa entre él y Dak-ho?


  —Tu prometido se lo hizo pasar muy mal al principio, así que cuando salió a la luz la verdad sobre el nacimiento de Dak-ho, le devolvió la jugada. Desde entonces, ha habido tres bandos en el instituto. Por un lado; los chicos de Halley. En su grupo se puede decir que entran todos los extranjeros y luego está el bando de los chicos de aquí, los coreanos.


  —¿Y el tercero?


  —Ahí se pueden incluir todos los que no estamos ni en uno ni en otro. Por lo general nos dejan en paz, no solemos participar de sus… juegos.


  —No dejo de preguntarme qué les habrá dicho Halley a ellos para calmarlos.


  Mi-Suk vuelve la mirada hacia la ventana y observa el paisaje. Los árboles se han llenado de la magia que les otorga la luz de la luna llena. Parecen de plata. Cada vez que un pétalo cae, es como si fueran copos de nieve.


  —Puedo hacerme una idea —murmura en voz baja. Como si algún recuerdo hubiese aparecido en su mente.


  —¿Me lo vas a contar, chingu? —pregunto con suavidad, usando la palabra que ellos tienen para designar a sus amigos.


  —Halley organiza peleas clandestinas, en algunos de los clubes más selectos de Busan. Son peleas con gente no profesional en las que apenas hay reglas.


  —¿Eso es verdad?


  —Sí, lo es.


  —Pero… ¿qué tiene que ver eso con Dak-ho y Hyo?


  —Creo que les ha ofrecido participar en una.


  Capítulo 18
Dak-ho


  Después de lo que me ha contado Mi-Suk no concilio el sueño. Espero que no esté en lo cierto, pero no puedo dejar de pensar en Dak-ho. ¿Serán sus heridas a consecuencia de las peleas clandestinas?


  Resoplo agitada, tengo una opresión en el pecho que no me deja respirar con normalidad. Desesperada, decido levantarme y dar un paseo. Es tarde. De madrugada. Y todo está en silencio. Da miedo. Es como si la vida se hubiese parado por completo.


  El aire fresco de la noche empapa mi cara y me ayuda a respirar mejor. No soy capaz de deshacerme de ese mal presentimiento por más que lo intento, por más que quiero convencerme de que no es posible que se dedique a eso.


  Llego hasta mi estanque, me he apropiado de él, y no me sorprende verlo allí, sentado sobre la fría piedra del banco, con las manos recostadas sobre la superficie, como apoyo, mirando hacia el infinito.


  Con paso pausado me acerco más. Y lo siento. La tensión que nace cuando estamos cerca, noto cómo va creciendo, cómo va caldeando el ambiente.


  —Te estaba esperando, sulyeon, ¿pensé que no ibas a venir?


  ¿Me estaba esperando? Sigo acercándome, no se ha girado, no ha vuelto la cabeza para mirarme, pero noto cómo su voz está cargada de algo que me resulta muy familiar: de soledad.


  Sigo sin entender muy bien esto de los abrazos y el contacto que tan poco parece gustarles, pero no puedo evitar que sea mi forma natural de expresarme, es parte de mí.


  Rodeo el banco y me coloco, de pie, entre sus largas piernas entre abiertas. Alza la cabeza, su mirada es fría y triste. Tan desoladora como un páramo solitario en pleno invierno. Sin vida. Tengo la intención de abrazarlo, de decirle que todo está bien, que puede confiar en mí, pero me gana la batalla pillándome por sorpresa. Sus manos me atraen hacía él y se aferran a mi cintura, como si fueran su salvación. Su cabeza queda justo sobre mi pecho que late inquieto, que se revuelve lleno de aleteos de mariposas negras, del mismo color que sus ojos.


  —Lo siento, pensé que me iba a volver loco. Pensé que te iba a lastimar y no pude contenerme. Lo siento, porque cuando te besó, te odié.


  —No importa. Ya no importa. Ya ha pasado —musito tratando de tranquilizarlo, de tranquilizarme, de restarle importancia al asunto.


  —¿Qué has hecho conmigo, sulyeon?


  Quiero decir algo, pero no se me ocurre qué. Yo misma me pregunto eso muy a menudo y no tengo respuesta. Tampoco sé si quiero hallarla, estoy muy cómoda perdida en él.


  —¿Vas a luchar con Hyo en una pelea clandestina? ¿Lo haces a menudo? ¿Por eso tienes tantas cicatrices?


  Lo he soltado todo del tirón. Necesitaba hacerle las preguntas, pero temo no tener entereza para hacerlas una a una y que me responda.


  —No he podido decir que no. Me ha insultado. Ha besado a mi prometida. Lo hago a menudo, menos desde que llegaste…


  —¿Cómo iba a saberlo si no se lo hemos dicho a nadie?


  —Eso es lo que me trae de cabeza. No sé si lo mejor sería hacerlo público, al menos sabrían a qué atenerse, aunque me temo que no te lo van a poner fácil.


  —Quién más difícil me está poniendo las cosas, eres tú, Dak-ho.


  Su mirada se oscurece, me mira de nuevo. Puedo ver, otra vez, cómo se forma ese huracán que lleva dentro y que nunca sé a dónde me va a llevar. Me alza por las caderas y me sienta sobre él. Sentirlo de esa forma tan íntima me da escalofríos. Noto, a través de la ropa, el calor que guarda entre sus piernas, noto cómo su sexo se endurece; me desea. Y yo a él.


  Su boca no es delicada. Me besa con fuerza, con hambre, con la misma desesperación que se dibuja en su mirada y yo no puedo hacer nada que no sea rendirme a él porque me deja sin voluntad, sin razón, sin aire.


  El beso se hace más fiero: jadeos, gruñidos, gemidos… en eso se ha convertido nuestro lenguaje. El de nuestros cuerpos. Es una manera de comunicarse universal, no hacen falta palabras para los sentimientos.


  Sus manos acarician mi espalda, se cuelan bajo la camiseta y me rozan la piel, despacio, como si quisiera grabar ese momento para siempre sin saber que dónde se va a quedar para siempre no es en mi piel. Es en mi alma.


  Sus manos siguen explorando mi cuerpo, noto cómo la tensión crece entre nuestras piernas, como su respiración se vuelve más agitada, cómo cada vez nos cuesta más conseguir que el aire entre en nuestro cuerpo y cuando llegan a mi trasero y me aprieta contra él con esa desesperación, creo que voy a morir de placer.


  Mis manos enloquecen, acarician su fuerte cuello, bajan por su espalda y rozan cada una de las marcas que la hacen única. Un pensamiento inunda mi mente: mío.


  Es mío, y eso me hace feliz. No pensé que llegara a suceder, pero así ha sido. Estoy loca por él. Y no quiero remediarlo.


  Escuchamos un ruido que nos hace detenernos. Dak-ho mira en todas direcciones, pero no vemos nada. Me levanta y me deja de pie, aunque no soy capaz de sostenerme. Me tiemblan las piernas… me tiembla hasta el alma.


  Se levanta y mira por los alrededores, pero parece que no hay nadie, habrá sido el viento. Se acerca a mí, de nuevo, y me toma de la mano. Damos un paseo con calma, no soy la única que necesita tranquilizarse. Puedo ver que para él esto es tan nuevo y abrumador como para mí.


  —Creo que no había nadie. No nos han visto —murmuro para que no esté preocupado.


  Nos hemos detenido justo debajo del árbol. Sé que es egoísta pensar que ese pequeño rincón me pertenece, nos pertenece, pero así lo siento. Miro sus ojos oscuros, rasgados y, por primera vez, no veo ni rastro de la furia que suele burbujear en ellos. Sus manos se posan en mi cuello y sus dedos acarician mis mejillas. Me sonríe y veo sus hoyuelos, esos que hacen que vea estrellas en sus ojos, aunque sea de día.


  —No estoy preocupado —afirma.


  Y me besa de nuevo, alimentando el fuego que aún vibra en mí y que no se ha apagado. Ese fuego que se ha mezclado con mi sangre y ya forma parte de mí y en ese momento soy consciente de que, acabe como acabe esto, nunca lo voy a olvidar. Porque hay personas que perduran, aunque no estén. Porque hay personas que logran clavarse en tu alma, que logran que sigas escuchando su risa, que sigas oyendo su voz y que, cada vez que recuerdes su sonrisa, sientas miles de mariposas agitar las alas.


  El amanecer nos pilla por sorpresa, me acompaña hasta mi dormitorio y se despide de mí con un beso en la frente. Me gusta que haga eso, es como si me estuviera prometiendo, sin palabras, que todo va a estar bien. Que todo va a salir bien.


  No duermo, aunque me meto en la cama para no molestar a Mi-Suk, hasta que suena el despertador y el sol deja de brillar con timidez para derramarse sobre todo.


  Una vez listas, acudimos al comedor, todo parece normal, aunque es cierto que hay como una atmosfera pesada que lo oscurece todo.


  Tomamos la bandeja y cogemos el desayuno. Al llegar a nuestra mesa nos acomodamos y empezamos a comer. Miro a mi alrededor, en verdad se nota que hay dos grupos definidos y después… después nosotras.


  —¿Qué crees que pasa, Mi-Suk? —interrogo en voz baja. El ánimo del salón cada vez es más sombrío y no puedo evitar notar que murmuran en nuestra dirección.


  —Creo que la pelea va a ser esta noche.


  —¿Estás segura?


  No dice nada, pero asiente con la cabeza de forma disimulada llevándose un bocado a la boca.


  Pienso en lo que ha dicho y decido que he de averiguar dónde se va a llevar a cabo. Tengo que ir, si no a evitarlo, al menos a saber que todo acaba bien. No voy a poder permanecer en el cuarto tranquila después de saber qué va a suceder esta noche.


  —Mi-Suk, ¿podrías averiguar dónde es?


  —¿También quieres una invitación?


  Lo pregunta como si nada, como si fuera lo más normal del mundo, tal vez así sea para ellos.


  —¿Puedes conseguirla?


  Da un sorbo a su vaso de zumo y asiente imperceptiblemente, hago lo mismo y en ese momento suena la alarma y nos marchamos a clase.


  El día pasa con una lentitud pasmosa. No he visto en todo el día a Dak-ho, estoy un poco nerviosa… un poco no, muy nerviosa. La verdad es que no estoy segura de lo que hago, pero lo que tengo claro es que no me puedo sentar y esperar.


  Las horas se hacen eternas y, cuando empieza a oscurecer, es cuando parece que puedo respirar con normalidad. Es jueves, así que no tenemos permiso para salir. A pesar de todo, los compañeros salen en manada. Me imagino a dónde van. Puedo ver los destellos de los vestidos y los tacones altos que llevan las chicas. Me visto, no quiero que nadie me vea. Tampoco llamar la atención más de lo que lo hace mi aspecto, así que me pongo unos vaqueros, unos zapatos sin mucho tacón y una camiseta que no deja entrever demasiado. Sé lo que me ha dicho varias veces, pero recojo mi pelo en una cola alta y uso un poco de maquillaje. Para acabar me pongo una chaqueta negra y salgo casi a hurtadillas, como si fuera yo la que va a hacer algo malo.


  Me alejo del colegio y camino hacia la costa. Tengo suerte, pasa en ese momento un taxi vacío al que paro. Al entrar le entrego la dirección escrita. Asiente y emprendemos la marcha.


  Tras un tiempo que se me hace eterno, llegamos a la dirección acordada. Le pago lo que pide sin pararme a pensar si me ha engañado o no, no me importa, solo quiero llegar y que todo pase, rápido.


  El club está en una calle iluminada y llena de otros locales comerciales y de entretenimiento. Parece Navidad, hay tantos neones… que marea un poco. Busco el nombre del sitio y al encontrarlo, enseño la invitación al gorila de la puerta.


  Cabecea molesto y en coreano farfulla palabras que no entiendo, pero señala con la mano el callejón que hay justo al lado. Así que entro por la calle y encuentro otra entrada, más fría, más oscura. Más adecuada para la actividad que he venido a contemplar.


  Hay cola para entrar. Todas parecen ir para la ocasión, menos yo. Al final voy a llamar la atención por lo discreta que voy. Mientras espero, cambio la cola por un moño desenfadado del que dejo escapar algunos mechones al azar y ato la camiseta con un nudo improvisado a un lado. Ahora parece otra cosa… ¿verdad?


  Al llegar entrego la invitación, el hombre me mira un par de veces y, tras chistar, me deja pasar. Allá voy. Las escaleras son inclinadas y no gozan de buena iluminación. Huele a humedad y arrugo la nariz. Los olores son muy intensos, pero no puedo echarme atrás.


  Tras el último escalón, se abre una pista enorme en la que la gente baila. La barra, larga y tan oscura como todo allí abajo, está llena de hombres que no dejan de beber.


  Mujeres con poca ropa y muchas ganas de ganarse la vida, sonríen a unos y a otros. No conozco a nadie, pero creo que lo mejor es hacer como si buscara a alguien, así evitaré encuentros que no me interesan.


  Al fondo me parece haber visto a Dae-Hyun y a Yang Min, pero con la poca luz que hay, no puedo asegurar nada. Pasa un buen rato en el que no parece suceder nada. Estoy a punto de irme, quizás Mi-Suk se ha equivocado, pero, entonces, la sala se oscurece más y la gente empieza a gritar; exaltada.


  Del techo aparece un micrófono que un hombre, vestido entero de negro, recoge. El ruido se vuelve ensordecedor. Todos aplauden y se acercan para formar un cuadrado perfecto y me doy cuenta de que hay unas cuerdas formando un cuadrilátero sobre la propia pista.


  Apenas puedo entender nada, porque habla en coreano y a una velocidad pasmosa. Pero, para mi suerte, después repite lo mismo en inglés. Grita que esta noche hay dos jóvenes contrincantes. Recuerda a los espectadores las normas de la lucha. Todo está permitido, menos golpes en la nuca y la espina dorsal. También recuerda que se abren las apuestas.


  Me acerco hipnotizada por la atmósfera que parece tener algo que me arrastra sin remedio. Un par de hombres se acercan, pero sigo andando sin prestarles atención. Por suerte para mí, se cansan pronto de perseguirme.


  Logro, entre empujones, colocarme en primera fila y cuando el árbitro llama a los contrincantes, los veo.


  Con un pantalón negro, Dak-Ho no deja de mover las piernas y los brazos, para calentar. Lleva el torso desnudo y no puedo dejar de mirarlo. En el pecho, lleva tatuadas varias estrellas y, cuando se da la vuelta, puedo ver que, bajo la nuca, lleva tatuado lo que parece un nenúfar.


  Hyo está frente a él, con un pantalón rojo. También tiene un gran tatuaje en su espalda, es un dragón, majestuoso. Ocupa casi la totalidad de su espalda. Además, puedo ver el tatuaje de su brazo, parece alguna frase grabada en su idioma. Los dos se miran desafiantes, son como dos toros a punto de embestir.


  El bullicio no para, cada vez cobra mayor intensidad y en cuanto el árbitro anuncia el primer asalto, los dos se lanzan uno a por el otro; preparados para dar caza a la presa.


  Verlo en directo es aterrador, pero a la vez es mágico. Dak-ho vuela por el aire para darle una patada a Hyo, ¿cómo puede hacer eso? Hyo ha podido esquivarla, apenas si lo ha rozado, pero ha llegado a darle. Tiene un poco de sangre en la boca que escupe sobre el ring; sonríe.


  Dak-ho le devuelve la sonrisa, lo provoca, lo llama, juega con él. Hyo acepta la invitación encantado. La sucesión de golpes es demencial. No puedo ni gritar, estoy tan impresionada que mi cuerpo está paralizado.


  La campana anuncia el fin de la primera ronda, ambos contrincantes se marchan a sus esquinas a reponer fuerzas. Una joven que no conozco, pero a la que ya odio, se acerca a darle agua y le seca el sudor de la frente, del cuello, del pecho. Aprieto mis manos, es mejor que apretar su cuello con ellas.


  Llega el segundo asalto y vuelven a enzarzarse en un torrente de golpes que no cesan. Parece que no se cansan. Sigo conteniendo el aire y llega un momento en el que pienso que van a matarse el uno al otro.


  Grito justo cuando Dak-ho lanza una patada a Hyo, no sé cómo, pero mi grito le ha hecho girar la cabeza en mi dirección y me ha visto. Su mirada se ha agrandado, sus pupilas se han vuelto tan oscuras y profundas como un agujero negro y puedo ver sus ganas de hacer que todo desaparezca alrededor.


  Hyo aprovecha para golpearle el rostro, pero se da cuenta de que algo no va bien, gira la cara a mi dirección y me ve. Su mirada es similar a la de Dak-ho, está claro que ninguno me esperaba. ¿Creían que iba a estar en casa esperándolos? ¿También querrían que los recibiera con un pastel de bienvenida?


  Ambos se miran sin saber qué hacer. Supongo que están pensando en cómo finalizar la pelea sin que nadie salga decepcionado. Justo frente a mí, veo el brillo de los ojos de Dae-Hyun, también me ha parecido ver a Halley, molesto.


  Y, antes de que me dé tiempo de pensar qué hacer, suenan alarmas de manera continua. Como si hubiera un fuego. Dak-ho, sale del ring saltando las cuerdas a la vez que Hyo. Ambos llegan donde estoy me indican que los siga. Dak-ho coge mi mano y me arrastra a toda velocidad por un pasillo largo y oscuro que no había visto hasta ahora.


  Los dos parecen discutir mientras corren, sin aliento. ¿Es que no van a parar nunca? Dak-ho afloja el paso, nos paramos, abre una puerta y asoma la cabeza. Cuando comprueba que no hay nadie fuera, nos hace una señal con la cabeza para indicarnos que salgamos.


  Una vez en la calle, tomamos algo de aliento. Estoy asustada, ¿qué habrá pasado? Algunos más salen detrás de nosotros, huyen, está claro, ¿pero de qué?


  —¿Qué demonios os pasa? ¿Estáis locos? —grito, más asustada que otra cosa.


  —Hay que largarse, viene la policía. Es una redada.


  Al menos en eso están los dos de acuerdo. Ninguno lleva nada de ropa, solo la que han usado para pelear. Nerviosos se acercan a unos contenedores de basura cercanos y cogen unas bolsas. Las abren y veo que tienen una muda, ¿la tendrán ahí para una emergencia?


  —Hay que ponerla a salvo, ya sabes lo que pueden hacerle si la atrapan.


  Los escucho hablar como si no estuviera presente, parece que la cosa es grave. Terminan de vestirse, estoy en mitad del callejón, la luna apenas es capaz de llegar con su luz, pero lo noto. Estoy en una encrucijada. No debería haberlos seguido, ha sido un error, lo reconozco.


  Vuelven a escucharse pisadas rápidas que me ponen nerviosa, acompañadas de pitidos. ¿Nos persiguen? Sé que la situación es peligrosa, me he metido en la boca del lobo y lo he animado a cerrar la boca. Miro a los dos. Me siento una peonza que da vueltas sin tener decidido de qué lado caerá. Miro a Hyo que extiende su mano para que la tome, también miro a Dak-ho que hace lo mismo. Me suplica con la mirada que tome la suya, que no lo deje. Parece que me juego todo en un solo movimiento.


  Los dos repiten mi nombre sin cesar, apremiantes. No hay tiempo, debo tomar una decisión ya y salir de allí antes de que nos atrapen.


  Miro a Hyo, que parece relajarse, confiado de que su mano es la que voy a tomar, pero no es así. Extiendo la mano hacia Dak-ho mientras trato de pedir disculpas con la mirada a Hyo.


  —Lo siento, Hyo.


  No digo nada más, Dak-ho ha cogido mi mano y tira con fuerza. Antes de empezar a correr miro a Hyo que ha pateado el cubo de basura con rabia antes de echar a correr.


  Aprieta mi mano fuerte con la suya. Corre a una velocidad pasmosa, casi no puedo seguirle el ritmo. Nuestros jadeos ahogados lo llenan todo, puedo escuchar cómo nuestros corazones retumban como cuando se aporrea una batería. Pasamos por calles y más calles, estrechas, sucias y húmedas en las que, de vez en cuando, aparece alguien tirado en el suelo. Como si no tuviese conciencia de dónde está.


  No dejamos de correr ni siquiera cuando salimos de la oscuridad y las luces de una calle más transitada nos sirven de cobijo. Se gira un momento, me sonríe y sigue corriendo, sin dejar de mirarme. Temo que tropiece, pero sonríe y vuelve la vista hacia delante. Y, en ese momento sé que no puedo hacer otra cosa más que correr a su lado. No me importa pasarme la vida así, corriendo de un lado a otro, huyendo de lo que conocemos para encontrar un lugar donde nos dejen ser tan solo nosotros.


  Merece la pena haber venido y pasar miedo, tan solo por sentir cómo se aferra a mí. Cómo toma mi mano. Cómo me lleva junto a él sin dejarme atrás. Cómo, aunque no quiera, no puede evitar durante más tiempo engañarse a sí mismo diciendo que entre nosotros no hay nada cuando hay… todo.


  Capítulo 19
Tatuajes


  No sé durante cuánto tiempo más corremos. Solo sé que no quiero que me suelte, nunca. Llegamos a una calle concurrida en la que hay infinidad de puestos de comida. Se me van los ojos detrás de todos. No puedo dejar de babear, tengo hambre y estoy cansada.


  —¿Quieres comer algo? —pregunta al darse cuenta.


  —Me gustaría.


  Elige un pequeño lugar con mesas fuera. No es de lujo, pero me parece encantador. La gente pasa sin cesar. Algunos van pasados de copas, pero es divertido observarlos. Han pasado algunas chicas vestidas como si fueran peluches humanos. Hablaban con un tono de voz infantil y los hombres parecían perder la cabeza por ellas.


  Una mujer mayor nos trae una botella de soju y una de cerveza con un par de vasos. Lo miro de reojo, no creo que vaya a beber nada, bastante revuelto tengo el estómago por la carrera y por lo que he presenciado como para meterle alcohol dentro…


  Lo miro a la cara, bajo la luz de la farola veo las heridas que tiene. ¿Cómo ha podido? ¿Es que no piensa en nada que no sea él?


  —¿Te duele? —pregunto.


  —No es nada. ¿Estás bien? —Asiento con la cabeza, «claro que estoy bien, estoy contigo», tengo ganas de decir, pero me contengo—. Entonces, yo también lo estoy.


  —He visto tus tatuajes.


  —Así que has estado mirándome sin ropa, ¿no?


  No sé por qué, que lo haya dicho así, acercándose a mí ha conseguido que me ruborice, ¿cómo no quería que lo mirase si era lo más brillante de todo el local?


  —Bueno, no creo que te importe. Además, más de cerca te ha visto la chica que te secaba el sudor.


  —¿Estás celosa?


  —No, pero he pensado en trabajar de eso. ¿Tiene nombre? ¿Secadora de pechos masculinos?


  —Chugul-le? —pregunta enfadado.


  —No sé qué significa…


  —¿Quieres morir?


  —¿Y tú?


  La mujer aparece de nuevo con dos boles, estoy deseando saber qué ha pedido. Tengo tanta hambre de repente…


  —Antes sí, pero… ahora ya no.


  Mi estómago se encoge, no puedo estar segura porque siempre habla a medias y no dice las cosas claras, pero quiero pensar que yo tengo algo que ver con su respuesta.


  —Yo tampoco, pero la chica de la toalla ha corrido verdadero peligro —murmuro mirando el bol.


  Él sonríe, lo sé, pero no quiero mirarlo, prefiero hacerme la tonta. Meto los palillos dentro del plato y cojo unos pocos fideos que me llevo a la boca.


  —Omo… arde, arde… —repito una y otra vez.


  Dak-ho se acerca, me sonríe de nuevo y sopla dentro de mi boca. Es extraño y a la vez encantador. Después sopla en mi plato, sin que esa sonrisa tan atractiva desaparezca.


  —Creo que ya no queman, sulyeon.


  Comemos y bebemos, yo sobre todo cerveza que es un sabor más familiar, el soju sigue pareciéndome para curar heridas más que para beber.


  Tras cenar, paseamos por la calle. Nuestras manos se rozan de vez en cuando, y nuestros cuerpos se inclinan el uno hacia el otro, como si la gravedad nos atrajese sin remedio. Cuando ya había perdido la esperanza, pasa sus dedos, con suavidad y lentamente, entre los míos y me aprieta la mano.


  Sonrío y en un acto involuntario dejo que mi cabeza repose un momento sobre su hombro. Paramos en una heladería y compra un par de helados. Me gusta pasear y ver algo. Desde que llegué solo he podido conocer la casa de los Kim y el internado.


  Sin previo aviso se detiene. Ha visto algo. Parece pensar si hacer algo o no. Y lo veo. Es una máquina llena de peluches.


  —Ven, elige uno.


  —¿Vas a ser capaz de conseguirlo?


  —A la primera —sentencia.


  —Está bien, déjame elegir… quiero el león de la chaqueta de cuero. Me recuerda a ti.


  Deja escapar una risa clara y mete una moneda en la máquina, para mi sorpresa, se hace con el peluche a la primera.


  —¡No me lo puedo creer! —digo más alto de la cuenta, pero es que no me lo esperaba. A la primera.


  —¿Lo quieres?


  —Por supuesto.


  Se acerca, se inclina hacia mí y me señala su mejilla. ¿Quiere un beso? Desde luego que no lo pienso, estoy deseando volver a besarlo, me pasaría la vida entera besándolo.


  Me acerco despacio, él espera y cuando estoy a punto de rozar su mejilla, gira la cara y me besa en los labios. El gesto me pilla desprevenida y me da la risa. Él me acompaña, toma mi mano y, otra vez, echamos a correr.


  El paso se suaviza al cabo de un rato. Me doy cuenta de que hemos cambiado las calles por un suelo mucho más mullido. Estamos en la playa. Nos sentamos y me señala con la mano hacia el sitio que me quiere enseñar. Me quedo sin aliento, es muy hermoso el paisaje.


  —Es el puente de Gwangan. No podía dejar que te fueras de Busan sin verlo.


  Sigo mirando las luces, y noto que poco a poco la playa empieza a llenarse de gente.


  —Ya va a comenzar —susurra.


  Y empieza. El puente empieza a cambiar sus luces al ritmo de la melodía. La noche es oscura y las luces brillan con más intensidad. Es todo un espectáculo y es popular, porque en pocos minutos, no cabe un alma.


  Cansados, llegamos al internado casi al alba. Dak-ho parece preocupado, una cosa es estar los dos solos y otra volver aquí, a esta burbuja de la que no podemos escapar.


  —Dak-ho —murmuro, aunque sé que no quedan apenas estudiantes, prefiero que nadie escuche lo que tengo que decir.


  —¿Sí, sulyeon?


  —Estoy segura de que Halley me ha visto en el club. Va a haber rumores sobre nosotros.


  Guarda silencio unos momentos, espero con el corazón en un puño, porque no sé qué va a pasar a partir de ahora.


  —Creo que eso ya no me importa. Los rumores ya estarán circulando.


  —¿Qué vamos a hacer? —interrogo preocupada.


  —Vamos a darles de qué hablar —sentencia.


  Capítulo 20
Nuestra zona


  Estoy muerta de sueño. Al llegar, Mi-Suk me vio y estuvimos hablando de lo sucedido hasta la hora de vestirnos y prepararnos para clase. No ha podido dejar de exclamar y cerrar los ojos con fuerza cuando le explicaba cómo era el club o cuando hemos hablado sobre la redada, estaba asombrada. La verdad es que todavía tengo un montón de adrenalina corriendo por las venas.


  Salimos para dirigirnos a clase, tomo aire y bajo seguida de mi compañera de cuarto a tomar el desayuno. No sé qué me voy a encontrar, pero algo se mueve inquieto en mi estómago.


  —¿Estás asustada? —me pregunta Mi-Suk al ver mi nerviosismo.


  —Un poco —murmuro llevándome las manos al estómago—, ¿qué crees que va a pasar?


  Mi-Suk guarda silencio. Para mí eso no es una buena señal y me hace sentir más incómoda.


  —No lo sé, Sara. La verdad es que no lo sé.


  —Está bien, supongo que no me queda otra que averiguarlo.


  Entramos en el comedor. No parece que haya nada fuera de lugar. Cada grupo se mantiene en su territorio, ¿cómo no he podido darme cuenta antes? Camino unos pasos hasta la zona dónde las bandejas se amontonan, igual que los sentimientos que ahora mismo me llenan. Cojo una, seguida de Mi-Suk, y me pongo al principio de la barra para esperar mi turno.


  Miro hacia Mi-Suk para preguntarle qué debería probar, cuando me doy cuenta de que, tras de mí, se ha colocado Halley, desplazando a Mi-Suk que me mira pidiendo disculpas por no saber qué hacer.


  —Buenos días, Sara. ¿Qué tal la noche? ¿Caliente? —lo ha dicho en voz alta, lo que hace que me ruborice porque por su tono de voz, está claro que nos vio a Dak-ho y a mí juntos en el club. Pero no voy a dejar que me intimide. No, lo voy a ignorar y seguir cogiendo mi desayuno.


  Al ver que no tengo la intención de prestarle atención, se molesta y golpea mi bandeja, que sale volando y se estrella con un fuerte sonido metálico. Como si hubiera lanzado una gran moneda al aire.


  Aprieto los puños y aguanto las ganas de decirle algo. Será mejor que lo deje estar. No quiero empeorar las cosas y quiero pensar que, en unos días, dejarán de cuchichear sobre mí.


  —¿Tengo que hablarte en coreano para que te dignes a contestarme? —escupe sin ocultar el disgusto que siente por ellos.


  Lo enfrento y lo miro a los ojos, veo a Mi-Suk mirándome y le hago una señal con la cabeza para que no se inmiscuya.


  —¿Sabes hablarlo, Halley? —me burlo sin achantarme.


  —¿Crees que van a dar la cara por ti? Se nota que no los conoces, ya te he advertido que no nos aceptan y me duele pensar que están jugando contigo.


  —De todas formas, eso es asunto mío, ¿no crees? ¿Por qué te importa?


  —Porque eres de las nuestras y no me gustaría que acabaras siendo una de sus perras rusas.


  Escucharlo decir eso hace que se apriete mi corazón. No voy a seguir con ese tema, no quiero agravar la situación, así que me doy la vuelta y me dirijo a la mesa en la que siempre me siento. Espero a Mi-Suk, con calma, puedo ver que mira asustada en todas direcciones, pero sé que con ella no va la cosa. En la mesa de enfrente Dae-Hyun me observa con una expresión que no sé si es de pena o de decepción y Yang Min parece disfrutar con todo. Siempre parece que se divierte cuando algo me sucede.


  Mi-Suk se encamina hacia mí, cuando Yang Min se interpone en su camino.


  —Siéntate con nosotros, Mi-Suk —ordena en un tono de voz que no da lugar a réplicas.


  Todos desvían la mirada hacia mí, y después esperan a ver qué hace Mi-Suk. La miro y asiento con la cabeza. No quiero que tenga problemas por mi culpa. Se sienta en la mesa que Yang Min le indica y espero con los brazos cruzados a que pase un tiempo prudencial antes de irme a clase. No pienso dejarles creer que me asustan. Tal vez deba empezar a pensar en otro horario para poder comer tranquila. Está claro que saben que algo hay entre Dak-ho y yo, y que no me van a dejar en paz.


  Halley no está dispuesto a dejarlo pasar. Se acerca hasta dónde estoy, se sienta en la esquina de la mesa desde la que puede vigilarme y empieza a dar bocados a una manzana. Mi estómago protesta.


  —Voy a pedirte, por última vez, que cruces la línea y te vengas a nuestra zona.


  Noto la furia arder en mis venas, mi rostro está rojo, puedo sentir las orejas tan calientes que van a desaparecer. ¿Quién demonios se ha creído que es?


  —Para mí no hay líneas, Halley, así que no tengo que cruzar ninguna. Me quedo dónde estoy —escupo, molesta.


  Todos enmudecen, supongo que porque no están acostumbrados a ver cómo alguien le planta cara a Halley, pero me da igual. No pienso achantarme, tengo demasiado orgullo, lo sé, pero, al menos, soy consciente de ello.


  Una silla, a mi lado, chirria al ser retirada. No quiero mover la cabeza, pero su olor me llega y me hace saber que es él. Pone una bandeja con comida frente a mí y se acomoda.


  —Desayuna, sulyeon. No quiero que llegues tarde.


  Giro la cabeza para verlo, no me esperaba que se acercara. Me sorprende que me defienda en público y, a la vez, se me hace un nudo en el estómago. Ha venido en mi rescate… No quiero reconocerlo, pero me siento aliviada.


  —No te metas, no es asunto tuyo. Es algo entre ella y yo. Tú ya te divertiste anoche, ahora deja algo para los demás.


  Se levanta tan rápido que no me da tiempo a asimilarlo, ha cogido por el cuello a Halley y lo mira con tanta furia que da miedo. Tiemblo. No quiero otra pelea. Menos por mi causa.


  —Solo lo voy a decir una vez, así que escúchame tú y todos los que están aquí —escupe con la voz temblorosa por la ira que destila—; es mía. No os quiero cerca de ella. —Y, tras esas palabras que suenan a sentencia, lo empuja con fuerza hacia atrás, soltándolo con brusquedad.


  Un jadeo ahogado llama mi atención, al buscar la fuente me encuentro con Yang Min de pie y con una mano en la boca. Parece… parece herida. ¿Seguirá sintiendo algo por él?


  —Es una advertencia para todos. Está prohibida. ¡Es mía! —ruge, fuera de sí.


  —Hyeong —lo llama su hermano—, ¿qué estás haciendo?


  —Lo que debería haber hecho desde el primer día, dejar claro que me pertenece. Dejar claro que es mi prometida.


  Y, sin más, me toma de la mano y me saca de allí, mientras todos nos miran estupefactos. Camina despacio, con su mano entrelazada con la mía, quiere dejar claro que va en serio. Y mi corazón parece a punto de explotar.


  Los murmullos llegan como una serie de olas de menor a mayor intensidad, solo me queda averiguar si seremos capaces de cabalgar esta ola.


  Me acompaña sin soltar mi mano hasta la puerta del aula. Todavía no ha llegado ningún compañero, y respiro aliviada.


  —¿Estás bien? —pregunta colocando sus manos en mi cuello para obligarme a mirarlo.


  Asiento con la cabeza, no tengo palabras. Además, el nudo que me obligo a tragar se atasca en mi garganta y me cuesta hablar.


  —No voy a dejar que te pase nada, no voy a dejar que te hagan nada, ¿de acuerdo?


  Vuelvo a asentir, sigo sin poder respirar con normalidad. Estoy apoyada en la pared, cerca del aula. Él está frente a mí, con sus manos en mi cuello y me susurra que no me preocupe y que todo va a ir bien, sin embargo, no soy capaz de decir nada. He aguantado, pero lo he pasado mal. De hecho, Halley me asusta, pero su hermano me asusta aún más.


  Algunos compañeros empiezan a llegar; a estas alturas, estoy segura de que no hay nadie que no sepa qué ha sucedido en la cafetería, si no estaban presentes, estoy convencida de que el rumor de lo que ha confesado Dak-ho se habrá extendido como la pólvora.


  En ese momento caigo en la cuenta…


  —Hyo… —susurro.


  Su mirada se oscurece, está furioso.


  —¿Es lo único que se te ha ocurrido decir después de todo lo que he hecho y dicho?


  —¿Lo has visto? ¿Lo atraparían anoche? —pregunto en voz baja y urgente. En ese momento, Dak-ho se da cuenta de lo que estoy diciendo y su mirada se torna preocupada.


  —No, supongo que tendré que ir a buscarlo para ver si llegó bien.


  —Gracias, oppa —murmuro en voz baja, solo para él.


  Y lo veo, el cambio que su mirada opera. Sonríe y me deja ver esos hoyuelos que tanto me gustan, sin reprimirme, alargo un dedo y acaricio uno de ellos.


  —Me gusta cuando sonríes porque aparecen estos hoyuelos y te hacen más atractivo. Así que… asegúrate de sonreírme solo a mí.


  —Aigoo… —protesta mirando a otro lado, pero sé que le ha gustado, porque no deja de sonreír, incluso creo que se ha ruborizado un poco—. Voy a buscar a Hyo, espérame aquí…


  —¿Para qué me buscas? —nos interrumpe Hyo y ambos respiramos aliviados, aunque sé que Dak-ho no lo va a reconocer—. Te debo una disculpa, Dak-ho, no sabía que era tu prometida, si lo hubiera sabido…


  —Ahora ya lo sabes, así que mantente lejos de ella.


  Aunque ha sonado a gruñido, sé que se lo agradece. Los dos se marchan a sus clases y yo me quedo en la mía. Ahora me toca soportar esto sola, pero saber que lo tengo a él… me ayuda a enfrentarlo con fuerza.


  Me siento en mi pupitre, Mi-Suk sigue lejos de mí, Yang Min no la deja ni respirar, se ha pegado a ella como si fuera una lapa. De repente, empiezo a escuchar ladridos. Al principio, no sé a qué se deben, hasta que el recuerdo de Halley llamando perra rusa acude a mi mente.


  Trato de evitarlos, pero estos no cesan ni cuando llega el profesor. El día pasa igual, las horas se hacen lentas y por donde quiera que vaya, escucho ladridos.


  Por lo demás, el día pasa tranquilo. Nadie me dirige la palabra, aunque eso ya lo imaginaba. Suspiro, no puedo hacer nada para cambiar las cosas. Lo hecho, hecho está y la verdad es que ha sido liberador que lo haya dicho. Así no habrá más malentendidos, ¿verdad?


  A la hora del almuerzo, me siento aliviada cuando, al llegar, veo que Dak-ho me está esperando. Verlo apoyado contra la pared, con ese aire de chico malo que trata de ser bueno… hace que mi corazón vaya a mil. Lleva el pelo despeinado y su flequillo sigue tapándole el ojo izquierdo. Es raro el contraste entre su aspecto duro y atractivo y el perfecto e inocente uniforme escolar. ¿Inocente? No puede llevar nada que lo haga parecer inocente.


  La imagen de él sobre el cuadrilátero hace que me detenga en seco. Aunque no quiero que vuelva a pelear, he de reconocer que verlo fue… impresionante. Al llegar a su lado me toma de la mano y entramos dentro del comedor. Todos se callan al vernos llegar, a excepción de los ladridos, ¿no se van a cansar nunca?


  Trato de no darle importancia, lo importante es que él me acompaña todo el tiempo, como si fuera mi propia sombra y eso me alivia. Tengo hambre, tengo sueño y estoy cansada de todos. Nunca pensé que venir a estudiar a Corea para conocer a mi prometido, fuese a ser así. Ni de lejos.


  Tras la comida, me acompaña a dar mi actividad extraescolar y después me deja a solas. Me cambio y me pongo el judogi y espero a mi profesor en el tatami. Pasa el tiempo y cuando estoy a punto de irme, ya que está claro que mi instructor no va a venir, Yang Min aparece por la puerta del aula. Me quedo mirándola sin poder creerlo. ¿De verdad es ella? ¿Qué querrá decir? Si las cosas siguen igual, nos vamos a convertir en hermanas políticas en unos años. Darme cuenta de ello, hace que un escalofrío me recorra por entero.


  —¿Estás contenta, extranjera? —espeta sin disimular lo molesta que es mi presencia—. Sabía, desde que te vi, que solo ibas a traer más deshonra a nuestra familia. —La miro con los ojos muy abiertos, no puedo creer lo que escucho, ¿está de broma?—. No era que no lo supiéramos de antemano. Solo alguien sin aprecio por las tradiciones y las buenas costumbres podría haber aceptado el compromiso con Dak-ho. Está condenado. Él lo sabe, supongo que por eso se ha conformado con alguien como tú.


  —¿Con alguien como yo? —pregunto sin poder evitarlo. No debería haberle seguido el juego, pero es tarde; me he dejado arrastrar.


  —Sí, con alguien como tú. Una nueva rica con pinta de prostituta extranjera y sin modales ni educación. Es lo que tiene hacerse rico de la noche a la mañana, el dinero se puede obtener por un golpe de suerte, pero la clase… eso no se compra con dinero.


  —Desde luego, tienes razón. La prueba la tengo enfrente. Mucho dinero. Mucho pedigrí y nada de clase. Supongo que debe serte complicado mirarte al espejo, ¿verdad?


  Sus ojos se agrandan tanto que se vuelven completamente redondos, ¿qué pensaba? ¿Qué iba a quedarme quieta?


  —No estás a la altura para ser la futura mujer del presidente. Solo sabes ladrar.


  —Pues ten cuidado, Yang Min, que a lo mejor también muerdo.


  Capítulo 21
¿Araso?


  —¿Qué sucede aquí? —nos interrumpe la voz de Dak-ho al vernos.


  Estamos separadas, sé que mi postura habla mucho de mi estado de ánimo. Estoy molesta y a la defensiva. Cruzo mis brazos sobre el pecho y no dejo de mirar a Yang Min con recelo. Cuanto más la conozco, menos me gusta.


  —Nada, oppa —dice sonriendo a Dak-ho y colgándose de su brazo—, solo le preguntaba a mi futura hermana, si todo estaba bien. Lo de la cafetería ha sido…


  Miro sin poder creer lo que escucho, ¿lo llama oppa? ¿Se cuelga de su brazo? ¿Ha puesto tono infantil e inocente? Ahora mismo, si tuviera rayos láser en los ojos la haría trizas.


  Dak-ho parece tan sorprendido como yo. Se aleja de ella y camina hacia mí, Yang Min vuelve a dar la impresión de que está… ¿celosa? No entiendo nada. Aunque me da igual, sé que se ha ido molesta, no se ha preocupado por esconderlo, pero no pienso dejarla estropear más mi día.


  —¿Y Hyo? —interroga cuando se da cuenta de que no está en clase.


  —No ha venido, supongo que se le ha olvidado o no le ha apetecido dar la clase.


  —Está bien, te la daré yo.


  —¿Tú? —exclamo, sorprendida.


  —Omo… esta mujer. Me ofendes, ¿es que no me viste pelear? ¿Qué mirabas entonces?


  —Bueno. —Empiezo a reír—. Hyo. Tú. Sin ropa. Con esos tatuajes que…


  No puedo seguir provocándolo, porque me ha cogido sobre su hombro y corre conmigo hacia el tatami. No dejo de reír. Me parece tan infantil, tan bonito… que la risa sale sola, liberando la presión del día.


  —¿Hyo? ¿Lo miraste? —pregunta colocándome en el tatami. Estoy tumbada, con él sobre mí. Una escena familiar, pero en esta ocasión no me hace sentir incómoda.


  —Hyo es un chico muy atractivo, ¿debería llamarlo oppa? —pregunto haciendo referencia a cómo lo ha llamado Yang Min unos minutos antes.


  —Eso solo a mí, ¿araso?


  —¿Estás celoso, oppa?


  —Ne kot —repite justo antes de besarme.


  Y no me resisto, no lucho, tan solo me rindo a lo inevitable y me dejo arrastrar a ese mundo tan cálido que solo es nuestro.


  La tarde la pasamos juntos, casi todos se han ido a sus casas de fin de semana. Nosotros no y pienso disfrutar este fin de semana junto a él. Tras la cena, me retiro a mi habitación, acompañada de Dak-ho. Ya no me quedan fuerzas, han sido muchos días durmiendo poco y mal y comiendo peor. Así que me despido en la puerta de mi habitación con un largo beso que nos deja sin aliento y nos dará calor para el resto de la noche, hasta que, por la mañana, volvamos a vernos.


  Mi-Suk se ha marchado también. Supongo, entre otros motivos, que para descansar del acoso al que se está viendo sometida por mi culpa… una víctima colateral. Dejo escapar el aire, me pongo el pijama y me meto en la cama.


  Nada más cerrar los ojos, me rindo al sueño.


  


  Me levanto temprano, he dormido muy bien. Me siento como nueva y con ganas de hacer algo hoy. El día ha amanecido soleado, tal vez podríamos ir a la playa.


  Escucho un ruido extraño en el pasillo y camino, todavía adormilada, hacia la puerta. Viene de afuera. No sé qué esperar, pero abro la puerta para averiguarlo cuando lo veo.


  No puedo creerlo.


  —¿Has dormido aquí? —pregunto en voz baja. Está sentado en el suelo, con sus largas piernas extendidas que ocupan todo lo ancho del pasillo, los brazos cruzados y la cabeza apoyada en la dura pared.


  —No, he madrugado —miente con descaro.


  —Has dormido aquí —afirmo esta vez.


  Asiente con la cabeza, es como si no quisiera admitirlo, ¿por qué habrá dormido aquí? ¿Acaso pasó algo anoche de lo que no soy consciente?


  —Está claro que has dormido aquí, ¿por qué? ¿Ha pasado algo?


  Resignado se pone de pie. Está despeinado y con los ojos enrojecidos por la mala noche, pero de todas formas me deja sin aliento.


  —Quería…


  —¿Sí…? —lo animo para que continúe.


  —No sabía si iban a tratar de molestarte y quería que tuvieras un sueño tranquilo. Estos días no has dormido apenas y…


  No lo dejo continuar, me abrazo a él y dejo que la emoción que se acumula en mi pecho resbale a través de mis ojos por mis mejillas. Estoy emocionada. Ha hecho guardia para que pueda dormir y… y no puedo callarlo más.


  —Saranghae —susurro.


  Él se tensa, no quiero levantar la cabeza y la hundo más en su pecho. Estoy un poco asustada porque no me esperaba sentir algo tan profundo por él y no sé si podré conformarme con menos.


  Su cabeza se apoya en la mía, no dice nada, pero me aprieta con fuerza. Sé que para él será más difícil, sé que no lo dirá a menudo, pero, por ahora, me basta con este abrazo con el que parece decirme que no me va a soltar jamás.


  —Deberías habérmelo dicho —lo riño en voz baja, con mi rostro todavía en su pecho, me falta el valor de mirarlo—. Mi-Suk no ha dormido aquí, podías haber usado su cama…


  —¿Estás loca? —pregunta alejándome de él lo suficiente para poder mirarme a los ojos, sé que todavía estoy ruborizada por lo que acabo de confesar—. ¿No sabes nada de hombres? ¿Cómo se te ocurre ni siquiera pensarlo? ¿Dormir… en la misma habitación que tú? ¿En mi estado?


  —¿Y… qué estado es ese? —susurro mirándolo a los ojos. No sé si se dará cuenta, pero estoy deseando que me bese de nuevo.


  —Uno muy próximo a la locura —musita a su vez, justo antes de callar mi respuesta con un beso intenso que me deja sin fuerzas ni aliento.


  Estoy contra la pared y su pecho. Noto como todo arde a nuestro alrededor y solo dejo que ese calor me consuma. No hay nada como sentirlo. No hay nada comparado a él.


  Nuestras lenguas se hacen una, se enredan en una lucha que ninguna quiere perder, pero tampoco ganar y cuando lo interrumpe, solo puedo mirarlo tratando de no ahogarme en su mirada.


  —¿Qué te apetece hacer hoy, sulyeon?


  —Si me preguntas justo en este momento, ¿qué crees que puedo decirte? —contesto todavía entre jadeos mirando la puerta de la habitación.


  —Omo… Esta mujer. ¿Tienes bañador?


  —¿Vamos a ir a la playa? —chillo sin poder evitar la emoción, casi consigue que se me olviden esos pensamientos que me atormentan hasta que siento que voy a prenderme por el fuego.


  Él asiente riendo. Pego un pequeño grito y salto de felicidad. Tengo muchas ganas de pasar un día con él, tranquilos. Sin peleas, sin carreras, sin hambre… entro a la habitación y dejo la puerta abierta. Rebusco en el cajón de la cómoda el bikini y lo llevo al baño. Me lo pongo y encima uso un vestido de manga corta blanco, por encima de la rodilla. Recojo mi pelo en un moño desordenado y me calzo unas zapatillas blancas.


  En un bolso de tela meto crema solar, toalla y unas chanclas. Creo que lo llevo todo. Salgo del baño y lo veo sentado en mi cama, esperándome. Me detengo en seco, como si de repente mis pies hubieran echado raíces. Miles de imágenes pasan por mi mente y en todas ellas vamos con poca ropa. Trago saliva.


  Él no deja de mirarme. Parece que adivina mis pensamientos porque se recoloca en la cama, incómodo. Me mira de arriba abajo y traga saliva. Sus ojos se han vuelto a oscurecer y, de nuevo, veo ese huracán formarse en su interior, solo que esta vez no está alimentado por la furia, sino por el deseo.


  —Sulyeon, deja de mirarme así.


  —¿Cómo te miro?


  —Con los ojos llenos de cosas sucias.


  Sonrío. Estas últimas horas lo hago mucho.


  —Culpable —susurro acercándome a él despacio, disfrutando de sus ojos rasgados que se oscurecen y agrandan por momentos—. Me declaro culpable, aunque quiero alegar algo en mi defensa.


  —¿Qué…? —susurra. Su voz es ronca, suave y eriza mi piel a pesar de la distancia, como si hubiese rozado con sus labios mi cuello.


  —Es complicado no pensar en cosas sucias contigo en mi cama, con tu sabor todavía en mis labios y con tu imagen sobre el ring tan reciente.


  Mi voz ha sonado tenue, con cada palabra he ido acortando la distancia que nos separa, de nuevo estoy de pie, frente a él, entre sus largas piernas estiradas. Dejo caer al suelo el bolso que hace un ruido ahogado.


  Sus manos se posan en mis caderas. Jadeo. Cada vez que me toca me hace sentir tanto que soy incapaz de acallarlo. Alza la mirada y se la devuelvo. Sus manos suben con cuidado por mis costados, dejo escapar otro suspiro y miro hacia el techo, dejando mi cuello expuesto.


  Creo que se ha dado cuenta, porque se ha puesto de pie de forma brusca y su boca está justo ahí, en mi clavícula. Ahora mismo, con sus labios besando esa parte de mi cuerpo, podría morir de placer.


  —Te he advertido muchas veces, que no debes llevar el cuello expuesto, porque puede pasar, precisamente, esto.


  —Si llego a saber que vas a besarme así por llevar el pelo recogido, no lo hubiera llevado suelto ni un solo día.


  No puedo verlo, pero estoy segura de que ha sonreído sobre mi piel y eso me hace esbozar una sonrisa de forma automática.


  —Vámonos, o no vas a necesitar ir a la playa y ponerte bajo el sol para quemarte.


  Tira de mi mano y lo sigo, resoplando, a este paso voy a morir por combustión espontánea.


  Bajamos al comedor y tomamos un desayuno rápido, antes de irnos me pide que espere y desaparece en la cocina, para regresar a los pocos minutos con una bolsa.


  Al salir del internado, sigue llevándome cogida por la muñeca, aunque me molesta esa costumbre, he de agradecerle que me acompañe a la playa. El aire salado del mar cercano hace que me llene de vida. Que, por un momento, olvide mis problemas.


  —¿Dónde vamos?


  —A una cala cercana. Es un poco complicado llegar allí, solo los de aquí conocemos el camino, pero es preciosa. Además, la vas a poder disfrutar a solas porque nunca hay nadie.


  —¿Por qué? ¿Qué tiene de malo?


  Dak-ho deja escapar una carcajada y tira de mí con más fuerza. No puedo evitar devolverle la sonrisa, es de esas personas que las pocas veces que lo hacen, lo hacen de verdad y es contagioso.


  —Aigoo, esta mujer. El sol. Eso es lo que tiene de malo. ¿Todavía no te has dado cuenta de que aquí se valora por encima de todo la piel clara?


  —Supongo que son cosas que tiendo a olvidar con facilidad, yo no podría vivir sin el sol.


  No hablamos más. Me lleva de la mano por un estrecho sendero natural rocoso, que da justo a una pequeña cala bañada por las mismas olas que se pueden ver desde el mirador. Es curioso porque desde arriba este sitio es invisible.


  Al poner el pie sobre la arena caliente y dorada, una energía mágica me llena y dibuja una sonrisa en mi cara. Me encanta. Siempre me ha gustado la playa. Suelto la mano de Dak-ho y saco la toalla del bolso para extenderla sobre la arena. Me descalzo y me acerco a la orilla para probar el agua con los pies. El agua está a la temperatura perfecta y sin pensarlo me saco el vestido por la cabeza.


  En bikini, y con el vestido en la mano, me doy la vuelta para lanzarlo cerca de la toalla. Cerca de donde él me mira con los ojos agrandados. ¿Nunca ha visto a una chica en bikini? Supongo que no muy a menudo, lo más probable es que verme así sea para él casi verme sin ropa.


  Cuando se da cuenta de que lo miro fijamente, se ruboriza y baja la cabeza, colocando sus manos delante. No quiero pensar mal, pero me da la sensación de que se ha… ¿excitado? Pensar que por tan poco, haya podido tener esa reacción hace que me entre la risa y le tiro el vestido con tal tino que aterriza en su cara.


  Lo tomo por sorpresa, y se queda con él en la mano. Un momento. Lo aprieta contra su nariz, para olerlo, y eso me hace sentir mariposas entre las piernas. Después, sin apartar su mirada oscura de la mía, lo deja en la toalla y sale corriendo, a perseguirme. Grito y corro por la orilla. Estoy feliz y la sensación es parecida a cuando era niña y jugaba al pilla-pilla.


  Después de unos minutos me agarra por la cintura y me levanta en el aire. Me da la vuelta y al hacerlo pierdo el equilibrio y caigo sobre él. Mis manos se apoyan en su pecho, lleva una camiseta puesta, pero lo he visto sin ella y el recuerdo hace que sienta un poco de vergüenza. Es muy atractivo, además esa mezcla de chico malo y niño pequeño que tiene… es tentadora.


  —Te atrapé —susurra.


  Trago saliva, no sé si ha sido una buena idea venir aquí, cada vez voy ganando temperatura. Si fuera un termómetro estoy segura de que ya habría explotado.


  —Sí, me atrapaste. Eres rápido, oppa —digo sonriendo.


  —Omo… ¿te sorprende? ¿Es que no me viste pelear? —La pregunta hace que trague el eco de esa misma pregunta hecha no hace tanto.


  —Lo que me sorprende es que estemos en la playa, solos y que lleves vaqueros y la camiseta puesta… —digo, alzando la mirada al cielo.


  —Aigo, ¿qué sucede, sulyeon? Ah, ya sé. Quieres volver a ver mi pecho desnudo… descarada.


  Rio otra vez y me alejo de su lado. Parece que la tensión ha pasado y lo agradezco, no quiero hacer ninguna tontería. Me acerco a la orilla y empiezo a entrar en el agua. La sensación es maravillosa. Y antes de darme cuenta el agua me llega al pecho, así que me hundo bajo el agua y dejo que la paz que solo se consigue estando bajo el agua, bajo el mundo, me embargue por mucho tiempo. ¿Cuánto podré aguantar sin respirar?


  Una fuerza repentina, tira de mí hacia fuera. Me he sobresaltado tanto que he abierto la boca antes de estar fuera del agua y empiezo a toser agua.


  —¿Estás loca? ¿Quieres ahogarte? Omo… me has dado un susto de muerte.


  Tiene cara de preocupación. ¿De verdad pensaba que iba a ahogarme? Parece que sí, porque está dentro del agua con la camiseta puesta que se pega a su cuerpo y deja entrever lo que ya sé que hay debajo.


  Sus ojos están llenos de preocupación, por lo que no puedo enfadarme. Me ayuda a salir del mar, y toso un poco más. Me siento en la arena y él hace lo mismo y es, en ese momento, cuando me doy cuenta; se ha metido hasta con las zapatillas.


  Una carcajada brota de mi pecho y se mezcla con la tos. No puedo dejar de reír. Es curioso, yo apenas llevo nada y él… lleva hasta las zapatillas.


  —Lo sabía. Tanto sol y tanta agua… han hecho que te vuelvas loca.


  —¿Te has metido con las zapatillas?


  Él se mira los pies, como si no se hubiese dado cuenta de ese hecho hasta que se lo he señalado y también me acompaña en las risas.


  —Creo que deberías quitártelas y dejar que se sequen un poco.


  —¿También quieres que me quite la camiseta? —inquiere levantando las cejas una y otra vez.


  —Lo dejo a tu elección, ya te he visto sin ella.


  —Ahhh, ¿así que me miraste?


  —Era imposible quitarte los ojos de encima, nunca había visto nada igual —confieso—. Por cierto, ¿tu tatuaje…?


  —¿También viste eso? Sí que me miraste…


  —Ocupa parte de tu espalda, era imposible no verlo —bromeo.


  —Es un sulyeon —explica. No puedo evitar abrir los ojos con interés.


  Cabecea con la mirada perdida en el horizonte. Lo miro y siento algo tan profundo que duele.


  —Hyo y yo nos tatuamos a la vez. Él se tatuó un imugi. Yo el nenúfar. Para cada uno tenía gran importancia por eso los elegimos.


  —¿Qué es un imugi? —pregunto con curiosidad.


  Rueda los ojos y mira al cielo, sé que no le ha gustado que pregunte por el tatuaje de Hyo, aun así, contesta.


  —Los imugi son dragones menores, por eso parecen serpientes. Se supone que quien lo lleva debe encontrar una chintamani para convertirse en un dragón de pleno derecho.


  —¿Qué es una chintamani? —no puedo dejar de preguntar, pero es que me resulta fascinante lo que cuenta.


  —Es una piedra que puede conceder deseos.


  Lo miro sin pestañear. Tiene el pelo húmedo por el agua y los pies descalzos, ¡Dios! Si es que está en la playa en vaqueros…


  —Así que si encuentras una chintamani, le pides que te convierta en dragón.


  —Se supone que pueden conceder cualquier deseo, son mágicas. —Sonríe inclinándose hacia mí. Su hombro húmedo roza el mío y el contacto me hace estremecer.


  —Aquí hay muchas piedras, tal vez hallemos una, ¿cómo son?


  —Me lo he preguntado mucho estos días… tal vez no sea una piedra. Tal vez, tú seas mi chintamani —suelta, serio. No me quita los ojos de encima y tiemblo. Es lo más parecido a una confesión que me ha hecho y eso hace que mi estómago se alborote.


  Me deja sin palabras, me pasa a menudo cuando estoy con él. Se levanta y me deja sentada en la orilla. Desconcertada. Con el corazón acelerado y un sentimiento de felicidad que pocas veces he sentido.


  Pasan unos minutos en los que no me atrevo ni a mover un solo pelo. Pero su voz me llama y me saca de mis pensamientos.


  —Vamos, ven, sulyeon, comamos algo.


  Al darme la vuelta veo que ha extendido sobre la toalla unos cuantos recipientes, imagino que iban dentro de la bolsa que ha traído hasta aquí, porque me ha quedado claro que bañador no ha traído.


  Camino tomándome mi tiempo, necesito que mi corazón lata a un ritmo normal.


  —¿Por qué un nenúfar? —interrogo al llegar a su lado. También me interesa saber por qué lo eligió.


  Parece que la pregunta lo pone triste, puedo ver sus ojos perderse un momento en el pasado.


  —Para no olvidar a mi madre. Hubo un tiempo en el que trataron, por todos los medios, de hacerme olvidarla.


  —¿Puedo preguntar qué sucedió?


  —Ella era pobre, mi padre la amaba, pero no era lo suficientemente buena para ser su esposa. No tenía el nivel mínimo que se exige en nuestra clase social. Así que la mantuvo de amante. Hasta que murió al darme a luz. Nunca la conocí. Tan solo la he visto en una vieja foto que mi padre guarda todavía. En esa fotografía ella tenía entre las manos un sulyeon, por eso me lo tatué.


  —Lo siento —susurro. Y es cierto, siento mucho que ni siquiera haya conocido a su madre—. Yo también perdí a mi madre, hace mucho tiempo. A veces trato de recordarla, pero no puedo. Solo tengo recuerdos de su voz, del calor que sentía a su lado… poco más.


  Él me mira con ojos tiernos, con esa mirada de alguien que te entiende porque sabe por lo que estás pasando. Que conoce tu dolor. Eso me hace sentir un poco de nostalgia y echar de menos a mi padre… al llegar a su lado me pongo el vestido, me siento frente a él y pruebo todo. Todo, menos a él.


  El sol casi se ha puesto, verlo desaparecer poco a poco sentados en la playa ha sido bonito. Además, he podido comprobar que tenía razón. No es más que un niño perdido y herido. Caminamos de vuelta al internado tomados de la mano, empieza a refrescar y no puedo evitar tiritar. ¿De frío o de amor?


  Me acompaña hasta mi habitación, entra, pero de nuevo deja la puerta abierta. Vuelvo a sentir un escalofrío que hace que dé un respigo.


  Se acerca a mí, sonriendo, y coloca sus manos en mis brazos, las mueve arriba y abajo para darme calor. No puedo dejar de mirarlo, siempre quiere parecer despreocupado, pero no puede dejar de tener ese tipo de detalles conmigo.


  Antes de darme cuenta, mis manos acarician su cuello y bajan hasta su clavícula. Es tan sensual… me acerco un paso, él ha dejado de tocarme los brazos. No me importa porque quiero sus manos en otro lado de mi cuerpo ahora mismo. No… no en otro lado, por todos lados. Quiero que me acaricie sin descanso hasta que el clímax me atraviese de puro placer.


  Su boca se acerca a la mía sus manos están en mi cintura y me acercan a él. Noto su pecho subir y bajar, está excitado, yo más. Me acerca más y mueve sus caderas contra mí. Siento su sexo duro contra el mío y ahogo un gemido.


  Su pulgar se cuela en mi boca, como para coger ese sonido y hacerlo suyo. No puedo más, voy a morir si no lo tengo dentro de mí, así que, con manos temblorosas, empiezo a tirar de mi vestido para deshacerme de él. Sus ojos se agrandan, traga saliva y gruñe.


  No puedo apartar la mirada de él. Me es imposible. Verlo así, deseándome, es lo más endemoniadamente sensual que he visto nunca.


  —Parece que llego a tiempo —nos interrumpe una voz furiosa.


  A la vez miramos hacia la puerta y vemos a Yang Min, plantada enfrente de ella. Nunca antes había visto una mirada tan llena de odio como la suya, su pecho se agita más que el nuestro. Siento un escalofrío. ¿Nos ha estado espiando? ¿Para qué ha venido? ¿Por qué a Dak-ho se le ha olvidado cerrar la puerta?


  —A destiempo, diría yo —mascullo molesta.


  —Tu hermano te busca, ha pasado algo en casa.


  No dice más, pero antes de darse la vuelta para marcharse, me dedica una mirada que me hace temblar. ¿Se puede amenazar con la mirada? Desde luego, ella lo ha hecho.


  Dak-ho me mira pidiendo disculpas, resoplo y asiento, dándole a entender que está bien, que vaya a ver qué ha pasado en casa. Cuando sale de la habitación, un frío invernal lo llena todo y me deja congelada, en el sitio.


  ¿Qué habrá pasado? ¿Debería acompañarlos? Trato de tranquilizarme, de no darle muchas vueltas al asunto hasta que Dak-ho regrese y me explique qué es lo que pasa.


  Capítulo 22
Plantada en el altar


  Los minutos se convierten en horas y cuando quiero darme cuenta es casi media noche. Mi estómago ruge y decido bajar a tomar algo. Sigo con el vestido blanco, esperándolo. Qué patético… parezco una novia a la que han dejado plantada en el altar.


  En el comedor, como era de esperar, no hay nadie. Así que me dirijo a una de las máquinas expendedoras y saco un par de emparedados y un refresco para llevarlos a mi habitación. Una vez en ella, me siento en el alfeizar de la ventana y la abro para que entre el aire. La luna parece que se ríe de mí y las estrellas, con sus parpadeos, la acompañan en sus burlas.


  Doy un bocado al sándwich, la verdad es que me preocupa lo que haya podido pasar. ¿Habrán ido a casa? ¿Pero por qué no me ha avisado? No paro de darle vueltas a todo, pero tengo la certeza de que algo grave ha tenido que pasar para que ni siquiera me haya puesto un mensaje. Creo que se han marchado a Seúl y me han dejado sola.


  Suelto el aire y tomo otro bocado, parece que mi garganta se cierra con cada pensamiento un poco más. Echo la cabeza hacia atrás y la apoyo contra la pared. No tiene sentido que siga esperándolo, está claro que ya no va a venir. Me quito la ropa, me doy una ducha para deshacerme de la sal y la arena, y me meto en la cama. Aunque me obligo a conciliar el sueño, apenas duermo en toda la noche.


  El domingo se despierta sombrío, como yo. Miro el móvil, pero sigo sin tener ningún mensaje suyo. Me quedo un rato más en la cama tapada con las sábanas. ¿Qué puedo hacer hoy? Aburrirme como una ostra.


  Cuando me duele todo el cuerpo de tanta vuelta, decido que no puedo quedarme más rato ahí, como si fuera una croqueta. Así que me levanto, me doy una ducha y me pongo unos vaqueros cómodos y una camiseta azul. Busco en internet: «¿Qué hacer en Busan?», y me aparecen varias opciones, entre ellas la visita al acuario, es la que más llama mi atención. Se ve espectacular y promete horas perdida bajo el mar sin necesidad de aguantar la respiración. Así que he decidido ir después de desayunar. Camino hasta el comedor y al entrar veo a Hyo, entre otros, que no dejan de murmurar. Supongo que no soy la única que se pregunta qué es lo que ha pasado.


  —Buenos días, gongju —me llama al verme, acercándose a mí—. ¿Sabes algo?


  No hace falta que diga más, sé por qué pregunta. Niego con la cabeza y bajo la mirada. No entiendo nada.


  —Se rumorea que el padre de Dak-ho está en el hospital, no sé qué ha sucedido exactamente, pero parece que la cosa no pinta bien y los ha llamado a su lado. Lo que no entiendo es por qué no te ha llevado con él, Dae-Hyun se ha ido acompañado de Yang Min —me informa. Sé que el comentario sobre Yang Min no lo ha hecho con mala intención, sin embargo, escucharlo me hiere. No voy a negarlo. Cierro los ojos y trato de no echarme a llorar, ¿por qué ni siquiera ha podido ponerme un mensaje? ¿Una llamada?


  —Yo… yo tampoco lo sé —musito tragando el gran nudo que aprieta mi garganta.


  —¿Estás bien?


  Ha puesto sus manos en mis hombros, parece preocupado por mi estado y a la vez sé que por su cabeza pasan muchas preguntas, al igual que por la mía. Pero no tengo respuestas, ni ganas de inventarlas.


  —Supongo que… aunque estemos prometidos, no soy del agrado de nadie.


  El silencio se cierne sobre nosotros, cubriéndonos con su frío manto, de pronto ya no me apetece ir a ningún lado.


  —¿Ibas a algún lado? —pregunta para cambiar de tema.


  —Quería ir al acuario.


  —¿Sola?


  Asiento con la cabeza y me alejo, necesito tomar algo y alejarme del internado unas horas, porque tengo la sensación de que si me quedo ahí puedo volverme loca.


  —¡Rusa! —me increpan de repente—. Ahora que se ha ido tu guardián, y estás sola, no pareces tan descarada, ¿eh? —La voz de Halley se ha colado por los poros de mi piel y me ha hecho temblar. Parece que no va a dejarme en paz nunca. Estoy empezando a cansarme de esta situación.


  —No está sola, Halley. Déjala en paz —gruñe Hyo colocándose más cerca.


  Me toma de la mano y me obliga a seguirlo, debería soltarme, debería volver a mi habitación… pero vuelvo a escuchar esos malditos ladridos que emiten algunos estudiantes, cuando paso por su lado, y lo sigo. Sin más. No tengo ánimo para seguir esta pelea contra el mundo. No soy tan fuerte, ni tan valiente. Ni siquiera mi orgullo es tan grande como para servirme de sustento en este momento.


  —Ven, vamos. Te voy a acompañar.


  —Gracias —digo con un hilo de voz que ha sonado tembloroso. Pero no voy a llorar.


  Tomamos un taxi que nos lleva al acuario. El tiempo que ha tardado en llegar ha servido para que me calme. Ahora estoy más compuesta y pienso disfrutar de mi día con Hyo.


  El acuario es espectacular, no puedo dejar de estar todo el tiempo con la boca abierta. Estoy impresionada. Además, Hyo ha estado más de una vez, le encanta el mar y me va explicando cada sala. El túnel submarino me deja sin respiración.


  —¿Son tiburones?


  —Sí —dice sonriendo—. Es como estar debajo del mar, solo que no hay peligro de que muerdan… al menos no un tiburón.


  Me hago la distraída, pero sé que lo ha dicho por él. Siempre me pasa lo mismo con Hyo, es una relación extraña. Nos movemos entre la comodidad y la incomodidad. A veces pienso que si no me hubiese enamorado de Dak-ho, tal vez lo habría hecho de él.


  Recorremos el túnel, es larguísimo y me paso todo el tiempo mirando sorprendida, como si fuera una niña pequeña que ve todo por primera vez. Pero es que no puedo contenerme, las rayas son espectaculares y me recuerdan a la película Buscando a Nemo, porque llevan sobre ellas un montón de peces de colores.


  Después de disfrutar bajo el túnel, llegamos a una sala que llama Sea Life y en ella vemos miles de medusas de todos los colores, formas y tamaños. Algunas desprenden un brillo casi fluorescente. Es una pasada poder verlas tan cerca.


  Pero, lo que más me gusta, lo que más me impresiona, es la sala de los pingüinos. Decenas de ellos están parados sobre la nieve. Los copos que caen sobre ellos, parecen brillos mágicos que se funden cuando los rozan. Hay de todos los tipos, y no puedo evitar volver a recordar otra película de dibujos, pero es que parecen eso, dibujados. ¿Cómo puede haber algo tan hermoso?


  Sonrío sin poder contenerme y pego la nariz al cristal, es como si en vez del sol, tomaran la nieve. Todos miran hacia arriba y están en paz. La misma sensación que trasmiten. Algunos se lanzan al agua y puedo ver lo rápidos que son.


  —Ven, vamos a ver las nutrias. ¿O no quieres moverte de aquí?


  —Me quedaría todo el día en esta sala, pero también quiero ver las nutrias y los corales —digo señalando el mapa que nos han facilitado en la entrada.


  Camino junto a él, de vez en cuando nuestras manos se rozan, sin querer y, cuando eso sucede, nos alejamos sin decir nada. Disimulamos, como si no hubiera sucedido.


  Terminamos de ver el resto del acuario, sigo pensando que mi parte favorita ha sido la sala de los pingüinos. Me ha dejado alucinada. Es tarde, el sol apenas brilla en el cielo. No quiero que se acabe el día. Lo he pasado realmente bien y, además, volver al internado significará volver a pensar en él.


  —¿Te apetece cenar en la playa?


  —¡Claro! —exclamo aliviada, cuanto más tarde regresemos, mejor.


  La playa de Haeundae es espectacular. Apenas hay sol, y el brillo de los rascacielos que rodean la arena dorada, es un contraste al que no estoy muy acostumbrada y llama mi atención.


  Hemos comprado en un puesto callejero unos palillos de pescado que me parece que están riquísimos. Podría comerme una tonelada de ellos. Estamos sentados junto a la orilla y una ola nos pilla por sorpresa y nos moja. Hyo se ha dado cuenta antes que yo y se ha colocado delante de mí para que no me mojara tanto como lo está él.


  Reímos. Hoy no he dejado de reír. Gracias a él.


  —Aigoo, te has puesto empapado —señalo algo que es obvio.


  —No importa, por suerte para mí hace calor y por suerte para ti vas a poder disfrutar de mi pecho desnudo.


  Y, sin más, se quita la camiseta y deja su perfecto y torneado abdomen al descubierto. Trago saliva. No es Dak-ho, pero no puedo negar la evidencia y la evidencia es que es un chico muy atractivo.


  Coge la camiseta y la estruja con sus manos para quitarle toda el agua que puede. Después la extiende sobre la arena y nos quedamos en silencio. Intento no mirarlo, me siento incómoda, aunque esto no es como si engañara a Dak-ho, ¿verdad?


  —Me gusta la playa. Me gusta el sol. A veces siento que debería haber nacido en otro lugar, uno en el que el color de la piel no sea tan importante.


  Sus palabras me pillan por sorpresa, dejo escapar un suspiro. Al fin y al cabo, parece que no soy la única descontenta con su vida.


  —No te equivoques, Hyo, en todas las partes del mundo importa el color de la piel, lo que cambian son los motivos…


  —Chuaheyo, Sara —confiesa.


  Me quedo mirando la luna reflejada en el agua del mar. No puedo mirarlo, sé qué significa y estoy nerviosa. También triste porque no puedo corresponderlo como él quisiera.


  —Estoy prometida a Dak-ho, además… tengo sentimientos por él.


  —Lo sé, gongju, pero tenía que decirte que me gustas, aunque fuera una vez, en voz alta. Me gusta pensar que si no fuera por Dak-ho, tendría una oportunidad.


  —La tendrías, Hyo. Eres un chico estupendo.


  Él sonríe, pero no me mira, sé que no es suficiente, pero no puedo darle más.


  —Dak-ho me habló de tu tatuaje, también del suyo.


  —Éramos como hermanos.


  —Me gustaría que volvierais a ser amigos, necesita uno. Uno de verdad.


  —Ahora no solo nos separa lo que ocurrió, gongju —susurra serio. Sin dejar de mirarme, y soy consciente de que ha llegado la hora de regresar, porque me siento sola y perdida. Siento como si Dak-ho me hubiese abandonado, como si no le importara y Hyo me ofrece lo que deseo, solo que no es de quién lo quiero, a pesar de todo, me hace dudar y eso me asusta.


  Capítulo 23
Hyo


  Ha pasado otra semana, y sigo sin saber nada de él. Al menos, tengo a Hyo, nuestra relación se ha afianzado. Ahora, creo, somos amigos. Los compañeros siguen igual, los chicos coreanos me miran con recelo, Mi-Suk sigue sin acercarse a mí y eso me pone triste y hace que me pregunte dónde está durmiendo. ¿Qué compañera le habrán asignado y cómo habrán conseguido que el director Halley apruebe eso…? Halley… ese nombre siempre va a estar asociado a partir de ahora con la maldad.


  Sigue provocándome y haciendo que sus compinches ladren cada vez que paso cerca de alguno. Debería darme igual, pero sin Dak-ho aquí, todo se hace más complicado.


  Miro el teléfono todos los días. Pero no tengo nada de información, ni siquiera una llamada… nada. Eso hace que mi corazón se encoja, porque si algo malo ha sucedido, debería estar con él. Reconfortándolo. ¿Verdad?


  Voy camino a mi clase de judo, poco a poco voy aprendiendo algunos movimientos, pero la verdad es que no estoy centrada en nada que no sea mi prometido. Prometido… suena tan efímero.


  Perdida en mis pensamientos entro en el vestuario para ponerme el judogi cuando mi espalda golpea contra una de las taquillas. Ahogo un grito, por la sorpresa y por el dolor que me ha atravesado toda la espina dorsal.


  Abro los ojos para enfocar y veo la cara de Halley frente a mí. Cerca. Demasiado cerca.


  —Hola, perra, ¿me echabas de menos? —interroga entre jadeos y con una sonrisa que eriza hasta mi alma.


  —¿Echarte de menos? En todo caso te echo de más. Suéltame, Halley, me haces daño.


  —¿Halley? ¿Por qué no me llamas seonbae? O mejor, ¿por qué no me llamas oppa? Sí, mejor oppa, ¡dímelo! Quiero comprobar si me excita tanto como a ellos…


  Abro los ojos, no sé qué demonios sucede, pero veo su mirada oscura. Sucia. Y temo lo peor, empiezo a temblar, algo me dice que debería gritar, pedir ayuda, pero no soy capaz de moverme. Trato de girar la cabeza, pero me sostiene tan fuerte que el movimiento es limitado. Miro hacia la puerta, esperando ver a alguien acudir en mi auxilio. No voy a tener esa suerte.


  Me sacude para que lo mire de nuevo, y al hacerlo vuelve a golpearme contra la superficie metálica de la taquilla. Me ha hecho daño en la cabeza, el golpe ha sido brusco y las lágrimas se agolpan en mis ojos, las retengo. No voy a dejar que me vea llorar.


  —¿Quieres que te llame oppa? —digo en voz baja, sin embargo. Trato de ocultar la furia que mis ojos no callan. Necesito poder librarme de él y me he dado cuenta de que le gusta que esté asustada.


  Escucharme hacer esa pregunta, hace que reaccione como espero, su boca se hace con la mía. Es un beso salvaje, desesperado y sin sentimientos que me provoca arcadas. Apenas puedo soportarlo, sin embargo, necesito tener una oportunidad, usar su fuerza, mayor que la mía, a mi favor.


  Así que le devuelvo el beso, como si me gustara, como si no fuera lo más humillante que he hecho nunca. En ese momento, la sorpresa le hace bajar la guardia y afloja su agarre.


  Saco fuerzas, no sé de dónde, y agarro con fuerza sus dedos meñiques que siguen apretando mi cuello para hacer suya mi boca. Tiro hacia atrás con fuerza hasta que los siento crujir. Él grita. Me suelta y se aleja lo suficiente para darme esa salida que tanto anhelo. No deja de insultarme y yo no dejo de correr llorando desesperada hasta que me topo con Hyo.


  Al encontrarme así, todavía sin la ropa de entrenamiento y llorando, se percata de que algo no va bien. Tuerce la cabeza y ve a Halley. No hace falta que diga nada, imagina qué es lo que ha estado a punto de pasar. Se aprieta el cinturón de su judogi y sale corriendo hacia él.


  Halley parece disfrutar, porque lo espera con una sonrisa en la cara e imita ese famoso gesto de Bruce Lee, provocándolo. Antes de que colisionen, Hyo pega un salto en el aire y le da una patada en el pecho a Halley que sale disparado hacia atrás.


  Me llevo una mano a la boca, por la impresión. El impacto ha dejado sin aire a mi agresor, pero en cuanto lo recupera, deja escapar una risa ahogada. Es un ser repugnante y me hace tener escalofríos.


  —Vamos, Hyo, deberías de estarme agradecido, te he despejado el camino. —Y lo embiste. Es rudo en su forma de pelear, me recuerda a un toro. Pero Hyo es ágil y está acostumbrado a luchar, lo esquiva sin esfuerzo y, antes de que Halley tenga la oportunidad de atacarlo, lo ha inmovilizado. Ahora el que está contra la pared es él.


  —Voy a soltarte, Halley y espero que en cuanto lo haga, te largues sin decir nada, mirando al suelo. No te atrevas a mirarla.


  Parece que la advertencia de Hyo ha sido convincente, al liberarlo, se marcha sin decir nada más y sin levantar la mirada del suelo. Hyo, me mira y al ver mi expresión corre hacia mí.


  —¿Estás bien? ¿Qué te ha hecho ese mal nacido?


  No puedo hablar, tan solo me apoyo en su pecho y empiezo a llorar. No me devuelve al abrazo, parece que mi acercamiento le ha pillado por sorpresa, o tal vez cree que no me voy a sentir cómoda si me toca. Pero nada más lejos de la realidad. Ahora mismo lo que más necesito es un abrazo de esos que parecen prometer que todo va a estar bien, aunque sea mentira.


  Unos segundos después, sus manos rodean mi cintura, me atrae con fuerza y me aprieta con ímpetu. Su boca se posa en mi cabeza y deja un suave beso sobre ella. Tiemblo. Estoy en brazos de Hyo, asustada, y solo puedo pensar en que Dak-ho ha desaparecido de mi vida sin avisarme y me duele el alma, tanto, que sigo llorando sin parar hasta que me quedo sin fuerzas y sin lágrimas.


  


  Después del incidente que le cuesta a Halley dos dedos rotos, además de las contusiones por los golpes de Hyo, y a mí no poder dormir bien por las noches, las cosas han estado más tranquilas, de todas formas, sigo extrañando a Dak-ho. Lo peor no es que no esté, lo peor es no saber nada de él. Es como si me hubiese borrado de su vida sin esfuerzo. Y eso sí me duele.


  No me he atrevido a ponerle ningún mensaje, creo que debería ser él quien lo hiciera, ya que fue él quien se fue sin más explicaciones De nuevo mi orgullo se interpone y, me doy cuenta, por primera vez, que la que al final sale herida por su culpa, soy yo.


  Bajo a desayunar, la verdad es que Hyo ha estado vigilante para que nada volviera a pasar y aprecio el gesto. No sé qué habría hecho sin él. Cuando conseguí contarle lo que había hecho Halley… tuve que retenerlo porque pensé que, si no lo hacía, las cosas iban a acabar muy mal para el hijo del director.


  Me siento en mi mesa, Hyo se sienta enfrente. No hablamos, estoy cansada estos días entre los exámenes finales y lo poco que estoy durmiendo. No entiendo qué ha pasado, pero ya casi se nos ha ido el semestre.


  El comedor está hoy revolucionado. Parece que algo ha pasado y de nuevo soy ajena a ello, pero todos miran a nuestra mesa, lo que me hace pensar que de alguna manera estoy involucrada. Me da igual. Cada día estoy más cansada de todo. Solo quiero acabar los exámenes y regresar a casa. Sí, quiero regresar a casa, de todas formas, sin Dak-ho, no tiene sentido que siga aquí. ¿Me obligará mi padre a permanecer en Corea o dejará que vuelva a casa?


  Hyo se levanta y se acerca a una de las mesas ocupadas por estudiantes coreanos. Habla con ellos varios minutos y asiente una y otra vez con la cabeza. Al regresar me da la sensación de que está preocupado por mí y molesto por algo.


  —¿No tienes nada que contarme? —pregunta serio.


  —No, lo siento. Sé que hoy no soy la mejor compañía que se pueda tener, pero…


  —Entonces es verdad —me interrumpe—. No tienes ni idea de que Dak-ho regresó anoche…


  Escucharlo hace que se me pare el corazón y mi sangre abandone mi cuerpo. No puedo verme, pero apuesto lo que sea a que ahora mismo estoy más pálida que Yang Min. Como impulsada por un resorte, me pongo de pie y me inclino hacia él.


  —¿Dak-ho ha vuelto? —interrogo sin poder creerlo del todo. He tenido que escuchar mal.


  —Eso parece —afirma.


  Y no escucho nada más. Salgo corriendo. Me siento bien, porque está de vuelta, me siento mal porque no fui la primera a la que fue a ver. Todo se nubla a mi alrededor, estoy llorando. Corro por todo el lugar, intentando encontrarlo, pero no es así. No doy con él.


  La alarma suena y me obligo a dejar de buscarlo y asistir a clase. Me siento en el pupitre, cansada y cuando el profesor llega y va a cerrar la puerta, me parece verlo, mirando hacia dentro. Con las manos en los bolsillos y el pelo más corto. ¿Es él? ¿O solo mis ganas?


  No veo el momento de quedar libre de las clases, pero no tengo suerte. No me lo encuentro en el comedor ni por los pasillos ni en ningún aula… ni quiera está en su habitación.


  Esta situación está empezando a ser molesta, no, no molesta. Está empezando a ser dolorosamente insoportable. Me encierro en mi habitación y dejo que pase el tiempo, esperando a que en cualquier momento golpee a mi puerta. Tiene que tener un motivo para no haber venido anoche a decirme que estaba de vuelta, ¿verdad?


  Las horas siguen pasando con su lentitud habitual, parece que ahora mis días duran cuarenta y ocho horas en vez de veinticuatro. Todo está en silencio y decido salir a dar una vuelta. No sé qué sucede, pero necesito hablar con él; me debe algunas explicaciones. Aunque no voy a ir a buscarlo de nuevo. Aunque no puedo seguir dejando que sea él el que ocupe todos mis pensamientos.


  Me encamino hacia nuestro lugar. No hay nadie, tan solo el estanque de nenúfares, el cerezo de gran tronco y yo. Me he sentado en el banco de piedra, pero después de un largo rato, convencida de que no va a venir aquí tampoco, me acerco al estanque. Necesito dar un paseo y allí siempre me siento bien. Camino despacio, empapándome de todo lo que me rodea. De pronto, escucho murmullos que llegan arrastrados por el aire.


  Sé que no debería, pero me escondo tras el árbol. Estoy nerviosa porque me oculto para espiar, para no ser descubierta. Pero al ver quiénes son, decido que quiero saber qué está pasando.


  Verlo me llena el pecho, hasta que me doy cuenta de que lleva a Yang Min de la mano. ¿Por qué la lleva así? ¿Por qué la trae aquí? Me llevo una mano a la boca para que el dolor que siento no escape. Ellos se detienen en seco.


  —Oppa —lo llama con esa voz infantil que usa para hablar con él y que me saca de quicio.


  Dak-ho la mira a los ojos. Puedo ver que algo ha pasado porque la furia vuelve a hervir en su interior, puedo verlo desde aquí. Se acerca más, pone sus manos en su cuello y retira su cabello de su cuello. Me siento miserable. Engañada, traicionada, ¿acaso se lo hace a todas? ¿Es su táctica de flirteo?


  Yang Min se acerca más y le susurra algo en el oído. Él la aleja, la mira a los ojos y acaricia con sus pulgares sus mejillas justo antes de besarla. Con intensidad. No un beso suave, no un simple roce de sus labios sobre los de ella. La besa con un deseo que ha contenido por mucho tiempo. Ahogo un gemido llevándome la mano a la boca. Aunque lo que de verdad quiero es salir de allí y golpearlo con todas mis fuerzas, ¿por qué hace eso? El beso se alarga hasta que creo que voy a morir de dolor, después la suelta con brusquedad. Le dice algo y ella se aleja con una gran sonrisa en su cara.


  Me doy la vuelta y dejo que mi espalda se arañe al caer rozando el tronco. No me importa. Sentir cómo se abre mi espalda es mejor que volver a rememorar lo que acabo de ver. ¿Todavía la ama? ¿Y lo que ha pasado entre nosotros? ¿No ha significado nada? ¿No he significado nada?


  Pasan los minutos y sigo tirada en el suelo, con la cabeza entre mis propias piernas, llorando sin parar. Me falta el aliento y miles de locuras pasan por mi cabeza.


  —Sara, sal de ahí —ordena con voz seria.


  ¿Sara? ¿Desde cuándo me llama así? Está claro que me ha visto y, si sabía que estaba aquí, ¿por qué la ha besado? Para herirme, está claro. ¿Tan poco le importo?


  No me muevo, entre otras cosas porque soy incapaz de ponerme en pie. Así que escucho cómo se acerca hasta que queda frente a mí. La sombra de su cuerpo oculta la luz natural de la luna y quedamos en sombras.


  —Lo que has visto…


  Espero a que diga algo, pero sigue en silencio. Sus manos están en sus bolsillos, cuando deberían estar consolándome.


  —¿Qué es lo que he visto? —balbuceo entre lágrimas.


  —Lo que has visto es la nueva situación. No voy a romper el compromiso porque la empresa de tu padre es imprescindible para los planes de expansión de la mía. Pero Yang Min va a ser parte de mi vida. No voy a dejarla por ti.


  Esas palabras me hacen reaccionar. No puedo seguir soportando esto, no se lo voy a consentir por más enamorada que esté de él.


  —¿Estás loco?


  Su mirada se vuelve dura y fría y de nuevo, parece que hemos vuelto al punto de partida.


  —No, no lo estoy. Estoy siendo honesto con nosotros. Estoy siendo honesto contigo.


  —¿Honesto? ¿De verdad, Dak-ho? ¿Crees que voy a conformarme con esto? ¿Crees que después de haberte confesado mis sentimientos voy a consentir eso? Si se te ha pasado por la cabeza, aunque sea por un puto segundo, es que no me conoces en absoluto —increpo furiosa.


  —Desde luego, eso es lo único que me ha quedado claro.


  —¿Tienes algo más que decir?


  —¿Tú tienes algo que confesar?


  Esas palabras detienen mi ira un instante que se convierte en confusión, ¿a qué se refiere?


  —¿Algo qué confesar…? Te vas de repente, no das señales de vida, regresas, sigues sin dar señales de vida, ¿y eso es todo lo que se te ocurre preguntarme?


  Me doy la vuelta con la intención de marcharme. Es demasiado dolor para soportarlo sola.


  —¿Te vas? Así que las fotos que me ha enseñado Yang Min eran verdad…


  —¿Fotos? —Me doy la vuelta confusa—. ¿A qué te refieres?


  —Parece que te has estado divirtiendo mientras no estaba. En el acuario con unos, besando y llamando oppa a otros… Para colmo, te has rodeado de los que más odio. Al final, voy a tener que darle la razón a Halley. Solo eres una puta rusa.


  Sus palabras se clavan dentro, hacen que mi corazón sangre. No puedo creer lo que ha dicho. Me pilla por sorpresa incluso a mí misma, pero mi mano ha cobrado vida propia y le ha golpeado en la mejilla.


  Su rostro queda ladeado hacia un lado, y puedo ver cómo sonríe de esa manera que da escalofríos.


  —No quiero que vuelvas a acercarte a mí. Nunca.


  Me vuelvo a dar la vuelta, lloro sin poder contenerme. ¿Cómo voy a soportar este dolor?


  —No va a ser posible, porque no pienso romper el compromiso. Los negocios no tienen nada que ver con el placer y, por lo que cuentan, no te cuesta trabajo regalarlo.


  Si el dolor me consume, la furia que me llena en esos momentos es superior. Desando el camino, lo miro a los ojos y lo enfrento. No me importa tener lágrimas en los ojos, no me importa que vea que soy débil, como tampoco me importa que vea que estoy herida.


  —Fui al acuario con Hyo, es verdad. Solo pasamos un rato juntos, sin más. Me sentía sola. Además… la preocupación que sentía por ti me carcomía por dentro y pensé que, si me quedaba aquí, me iba a volver loca. No sé qué fotos has visto, supongo que habrás visto algo relacionado con Halley, pero ¿sabes? No fue por propia voluntad, ¿quién te las enseñó? ¿Quién estuvo presente mientras me forzaba Halley haciendo fotos en vez de acudir a ayudarme? —Sus ojos parecen reaccionar, como si hubiesen regresado de ese lugar oscuro al que solo puede acceder él—. No digas nada, déjame adivinarlo, ¿la misma con la que acabas de besarte frente a mí? ¿Por eso lo has hecho? ¿Para castigarme? Pues lo siento, pero ya me han castigado bastante. Si quieres saber qué pasó, pregunta a Hyo, él podrá contártelo. No sé qué se traen entre manos Yang Min ni tu hermano, pero fueron ellos los que extendieron el rumor de que tu verdadera madre biológica no era la esposa de tu padre.


  —Sulyeon —me llama, parece que está arrepentido.


  —No vuelvas a llamarme así, ya no soy tu nenúfar. ¿Sabes lo más gracioso de todo? Creí que iba a ser mi orgullo lo que nos separara, pero está claro que han sido tus prejuicios.


  Capítulo 24
Te echo de menos


  No he dormido nada. Otra noche más que añadir a la larga colección. Empiezo a estar tan cansada que no sé si voy a ser capaz de conseguir llegar al final del semestre. He de confesar que he pasado la noche esperando que Dak-ho tocara a mi puerta, arrepentido.


  Que me explicara por qué no he sabido nada de él, por qué no me contactó, por qué no me ha preguntado qué pasó antes de dar las cosas por hechas. Mi corazón dejó de latir junto al estanque, en el momento en que me llamó puta rusa.


  Suspiro y me miro al espejo, estoy hecha un asco, desolada. Cojo el móvil y pongo un mensaje a mi padre.


  Sara: «Papá, te echo de menos. Después de los exámenes regresaré a casa».


  No espero que me responda, en España son siete horas menos, sin embargo, me llega una respuesta inmediata.


  Papá: «Está bien, también te echo de menos. Espero que te lleves bien con tu prometido, no me gustaría tener que recordarte lo importante que es este acuerdo. No solo para mí, para ti también. Estudia mucho».


  El nudo de mi pecho se ensancha y me duele hasta cuando respiro, al menos no me ha dicho que me quede. Algo es algo.


  Bajo al comedor, durante el camino me voy haciendo a la idea de que van a ladrarme otra vez. Aunque tengo la sensación de que se han contenido por Dak-ho, ahora ya no sé si lo van a seguir haciendo.


  Nada más entrar, Halley se acerca. Tiene esa mirada que me da tanto miedo porque parece que no teme a nadie, a nada. Como si fuera intocable.


  —Buenos días, gua… gua… guarra. —Acompaña la broma imitando el sonido del ladrido de un perro. Los demás se ríen, como si tuviera gracia.


  —Casi, Halley, pero te hace falta mejóralo. Tienes que mover la cola y sacar la lengua —escupo alejándome de él.


  —¿Sabes? —inquiere apartándome un mechón de pelo hacia atrás, lo que hace que mi cuello quede expuesto—. Ahora estás sola…


  Alzo la mirada y recorro el salón con la vista. Es verdad, los extranjeros me miran sin perdonarme que no tomara su bando, los coreanos… ahora que Dak-ho no está a mi lado, no disimulan el rechazo que les provoco. Mi mirada se cruza con la de Mi-Suk. No dice nada, pero sé que teme por mí. Sé que lo está pasando mal porque no sabe rebelarse contra lo que le dictan. Estoy sola.


  —Mejor sola que mal acompañada.


  —Hoy me ha llegado un video muy interesante —dice con esa sonrisa tétrica colocando su móvil frente a mí.


  Y lo veo. Y creo que me rompo en miles de pedazos o, al menos, es lo que desearía. Quisiera hacerme añicos tan diminutos que la brisa me arrastrara lejos de aquí.


  En el vídeo, que han manipulado, se me ve junto a Halley diciendo: «¿Quieres que te llame oppa?».


  Ahora lo entiendo todo; fue una trampa. Y no hay que ser el oráculo de Delfos para saber quién está detrás de todo. Me he prometido no llorar, pero no puedo evitarlo. Las carcajadas lo llenan todo a mi alrededor, como una espesa nube. Ladridos y voces imitando el tono infantil que no tengo llamándolo oppa pasan de un suave rumor a un fragor que no soy capaz de soportar.


  Me alejo de Halley, no voy a correr. Al menos no les daré el gusto de verme huir a toda prisa. Aprieto los puños hasta clavar mis uñas en las palmas. El dolor me ayuda a saber que puedo soportar esto porque ya me ha tocado vivir el peor momento que nadie debería tener; perder a una madre siendo una niña. Así que camino movida por el orgullo que parece ser lo único que no he perdido mientras me gritan y se burlan de mí. Algo aterriza en mi cabeza, noto como gotea por mi frente y me hace soltar un sollozo. Pero lo voy a conseguir. Voy a salir de aquí sin huir, caminando con paso solemne.


  —¡Halley! —Se escucha un grito desgarrado y furioso. Uno de esos que llegan desde lo más profundo del pecho.


  Me doy la vuelta. Todos se han quedado en silencio y han dirigido su atención hacia dónde yo también he mirado. Dak-ho está hecho una furia. Coge a Halley por la cintura a toda velocidad y lo estrella contra la puerta que da a ese pasillo en el que casi me besa aquella primera vez.


  Las puertas al abrirse por el empuje, golpean las paredes y el ruido lo inunda todo. La sensación es parecida a meter la cabeza bajo una campana y que alguien la golpee con fuerza. Llevo una mano a la boca, la otra al estómago. Algo me dice que ha visto el vídeo.


  Hyo aparece a mi lado, me echa una mano por encima del hombro y lo aprieta. Como dándome valor.


  —¿Estás bien? —pregunta.


  Asiento con la cabeza a la vez que me dirijo hacia el sitio donde están Halley y Dak-ho. Al llegar, mi corazón se detiene. Dak-ho está fuera de sí. Golpea a Halley, al que retiene bajo su peso, una y otra vez en la cara. Puedo ver cómo la sangre salpica el suelo.


  —Hyo —susurro, asustada—, detenlo. Lo va a matar.


  —Debería. Si no lo hace él, voy a hacerlo yo.


  Lo miro con sorpresa. Está tan tranquilo, mirándolos con los brazos cruzados en el pecho, ¿de verdad va a dejarlos continuar golpeándose?


  —Por favor, Hyo, haz que paren —suplico.


  Me mira y parece ver el dolor y la preocupación que me embargan, porque chista y camina despacio para separarlos.


  —Estás muerto, Halley, estás muerto… —repite sin parar Dak-ho.


  —Ya es suficiente —ordena Hyo tomando la mano de Dak-ho y parándola en el aire, justo cuando iba a golpearlo de nuevo.


  Dak-ho levanta la mirada, está fuera de sí. De nuevo esa oscuridad que nace de la rabia, que se alimenta de la ira, que explota con furia…


  Trata de soltar la mano, pero el agarre de Hyo es firme. Dak-ho comienza a respirar con más tranquilidad. Halley está en el suelo, sangrando y sin moverse. Me preocupa que haya pasado algo y doy unos pasos para ver cómo está. Aunque no se lo merezca. Pero no soy como él, no soy como ellos.


  —Halley, ¿estás bien?


  —¿Te preocupas por esta basura? —escupe con rabia.


  —No, me preocupa lo que puede pasarte a ti si sigues pegándole.


  —Me pegas a mí, pero deberías preguntarle a la que ideó el plan, ¿no, Yang Min? ¿Ha salido cómo querías? —dice Halley con esa risa escalofriante y perpetua.


  Miro hacia la puerta, pensé que estaba sola, pero varios estudiantes se han acercado hasta allí para ver el desenlace. Yang Min en primera fila, está ruborizada con los ojos mirando sus pies y las manos entrelazadas. Esa pose de niña buena, me temo, ya no va a engañar a nadie.


  Dae-Hyun está a su lado. No sé si está molesto porque la cosa no ha ido a más o porque los han pillado con las manos en la masa.


  —Pobre Dak-ho, pobre niño rico… ni su hermano lo quiere a su lado —se carcajea.


  Hyo lo pone de pie, agarrándolo por el cuello de la camisa.


  —Vete, Halley, o voy a rematar la faena —amenaza.


  Hyo es el único que parece tener algo de lucidez en estos momentos, saca a Halley del pasillo, y los demás hacen lo mismo, excepto Dae-Hyun y Yang Min que no se mueven. Cierra la puerta y se queda de guardián sabe que su amigo lo necesita. Sabe que va a ser duro, porque va a descubrir la verdad que no quería reconocer.


  —¿Dae-Hyun? ¿Estás detrás de todo esto?


  —Pensé que ibas a averiguarlo antes, pero está claro que no eres tan listo como padre cree.


  —¿Yang Min? —pregunta con la mirada cargada de decepción.


  —Lo siento, Dak-ho, pero siempre me ha gustado apostar al caballo ganador.


  De repente, un impulso poco propio de mí se apodera de mi mente, tal vez por el dolor, por el miedo, por los acontecimientos… pero antes de poder detenerme, estoy frente a Yang Min y golpeo su níveo rostro con fuerza. Le pilla por sorpresa y se lleva la mano al rostro, justo a la zona que se enrojece por momentos.


  —¿Y la puta rusa soy yo? Tal vez… deberías teñirte de rubia.


  No digo nada más, me alejo. Tengo la intención de irme, pero Hyo me agarra por la muñeca y me retiene. No me muevo, pero tampoco me doy la vuelta. Prefiero no ver más el dolor de Dak-ho, me destroza. Porque lo que de verdad quiero es consolarlo, pero no puedo olvidar el daño que me ha hecho.


  —¿Por qué…? No entiendo nada.


  —Es fácil, hyeong, estaba cansado.


  —¿Cansado?


  —De ser el último para padre. Aunque no eras el hijo legítimo del matrimonio ibas a quedarte con la chica y con la empresa. Pero madre y yo pensamos que, si se conocía el secreto de tu nacimiento, el testamento cambiaría a mi favor ya que padre no soportaría la deshonra que le traería. Por eso lancé el rumor, la verdad es que me sorprendió lo rápido que se extendió, aunque eso solo me ayudó a que padre acelerara el papeleo. Aun así, eres mi hermano, así que pedí a padre que te dejara una de las empresas dedicadas al comercio exterior. Además, le sugerí que te buscase una esposa extranjera, porque, le recordé, nadie en Asia iba a querer que su hija se mezclara con un hijo nacido de una amante. Por eso Yang Min se comprometió conmigo.


  —No puede ser —susurra Dak-ho dejándose caer al suelo. Fulminado.


  —Es así. Cuando Dae-Hyun me contó que él heredaría el imperio, no lo dudé. Él era mi caballo ganador.


  Aprieto las manos en dos puños y mi mandíbula se tensa. Sé que lo están hablando en mi idioma para que me entere de todo. ¿Se puede ser más rastrero?


  —¿Por qué…?


  Yang Min lo corta, está claro que sabe a qué se refiere.


  —Cuando tu padre sufrió la angina de pecho, cambió el testamento otra vez, a tu favor. Así que pensamos en arruinar tu relación con la perra para volver a estar en el tablero de juego. Sabes que tu padre no te perdonaría que esa… unión se rompiera. Las empresas que heredará la extranjera son demasiado importantes para el grupo Jegug.


  Hyo aprieta mi brazo; me contengo a duras penas. Solo puedo pensar en el dolor que le provocan a Dak-ho y… a mí. No he sido más que un juguete en sus manos usado hasta que me han roto, ahora soy desechable. No solo para Yang Min, también para Dak-ho. En cuanto ella lo buscó… él cayó en sus redes de nuevo.


  —Hyo, he escuchado suficiente —murmuro—, por favor deja que me vaya.


  Él asiente y accede. Al salir todos están expectantes, veo a Mi-Suk que se atreve a dar un paso y se coloca junto a mí. Con lágrimas en los ojos me abraza y me dejo llevar. Lloro sin importarme nada más, ni el orgullo, ni la vergüenza, ni lo que piensen los demás… porque el dolor que siento es tan grande, que anula todo lo demás, cegándome.


  Capítulo 25
Unas horas más


  Han sido días duros, he intentado centrarme en los exámenes, aunque al llegar la noche no he dejado de llorar; extrañándolo. Lo he evitado muchas veces, no ha dejado de buscarme, pero no estoy preparada para verlo ni para hablar con él.


  Ha dejado notas en mi taquilla, y también me ha enviado varios mensajes de texto para pedirme perdón. También sé por Hyo, que obligó a que el video desapareciera, incluso movió algunos hilos para borrarlo de la faz de la tierra y que nadie más lo viera. Aun así, todavía me duele. Su rechazo, su forma de tratarme, su beso con Yang Min… No sé si alguna vez podré perdonarlo. Hay heridas que el tiempo no está preparado para sanar.


  Tengo el último examen en unos minutos y no dejo de repasar en mi cabeza el contenido. Es el de coreano y me resulta complicado, porque casi todo lo he aprendido por él. Con él. Para él. Por un futuro que creí posible y que se diluyó entre mis manos como el humo al aire.


  Entro en clase y lo veo sentado en mi pupitre. Mis piernas tiemblan. No puedo ni parpadear. Me parece tan atractivo. Lleva el pelo algo más corto, pero su flequillo sigue tapando parte de su rostro. El uniforme le queda como un guante y no puedo evitar que los recuerdos me pisoteen el corazón con fuerza. Lo echo de menos, ¿cómo es posible que desee que me consuele cuando él ha sido el que me ha herido?


  —Buenos días, sulyeon —dice sin esperar. Sabe que, si me da tiempo, me iré—. Voy a esperar a que termines el examen. En la puerta. No tienes escapatoria. Vamos a hablar. No me importa que no quieras. No me importa que no me hables. Me conformo con que me escuches. Tampoco es como si pudiera pedir más.


  No digo nada, no puedo. No me esperaba que se plantara en mitad de la clase llena de alumnos y que soltara todo eso. Pasa a mi lado, despacio. Como si sucediera a cámara lenta, su mano roza la mía y la corriente renace con fuerza, recorriéndome por entera. Sacudiendo cada rincón de mi cuerpo.


  —Bogoshipo —susurra a su vez.


  Mi corazón se detiene, mi aliento se congela. Todo el odio que quiero sentir por él, se desvanece con esa palabra. Sé qué significa. La aprendí para decírsela cuando regresara después de salir aquella noche de improviso. Significa que me echa de menos. Yo también, pero no lo digo en voz alta. No podría. Si lo hago me voy a desmoronar y no puedo, tengo que seguir aguantando el tipo, en dos días sale mi avión. A eso he de aferrarme.


  Sale del aula y me deja allí, sola de nuevo. Quiero darme la vuelta, salir tras él. Decirle lo que me duele estar alejada de él… Aunque no lo haré. No es justo que sea yo la que ame por los dos. Tiene que ser algo equitativo.


  El profesor entra y hago el examen, no sé cómo habrá salido, solo he podido pensar en que, al terminar, me estará esperando. ¿Será verdad? La alarma suena, me he quedado sin tiempo, hace un rato que terminé, pero he fingido que no para quedarme hasta el final. Necesito hacerme a la idea. Solo quedo yo, me levanto bajo la mirada del profesor y camino despacio. Sé que quiere irse y se lo impido con mi lentitud.


  Al llegar se lo doy y me cuesta soltarlo. En cuanto está en su poder, escapa del aula. Me quedo sola. Respiro. No estoy preparada. No lo estoy. ¿Sería factible escapar por la ventana?


  —Si estás pensando en salir por la ventana, sulyeon, siento decirte que has tardado mucho en decidirte y has perdido tu oportunidad.


  Su voz es pausada y ronca me llena de esos malditos aleteos que no he logrado hacer desaparecer.


  Continúo en mis trece y no me doy la vuelta, sé que si lo miro a los ojos estaré perdida y quiero que, al menos, me dé una explicación. Escucho sus pasos, está muy cerca, no me toca, pero siento el calor que emana desde su pecho, está a mi espalda. Un escalofrío recorre mi cuerpo, dejando claro que es mi debilidad.


  —Sé que no merezco que me perdones, sé que no estuve a la altura. Créeme, lo sé, no dejo de repetírmelo a cada minuto, tampoco Hyo me permite olvidarlo. —Escuchar eso hace que mi boca se tuerza un poco, casi en una sonrisa—. Me fui a toda prisa porque parecía que a mi padre no le quedaban muchas horas de vida, aunque no lo parezca, siempre he sentido que me amaba, nunca lo dudé. A pesar de sus crueles castigos que justificaba con el fin de hacerme más fuerte… Aunque no fuera hijo de su relación con su esposa, sé que amó a mi madre y a mí. También sé que, si ella no hubiese muerto, habrían continuado esa relación a escondidas, porque se amaban. —Su voz es casi un susurro, se ha parado para tomar el aire que expulsa sobre mi nuca, ¿es consciente del efecto abrasador que provoca en mí?—. Cuando llegamos al hospital, nos pidieron que no mantuviéramos comunicación con nadie. No querían que nada trascendiera. Pensaban que, si se sabía que mi padre estaba en el hospital grave, las acciones caerían en picado. Así que nos pidieron que no usáramos los móviles porque no podían asegurar que no pudieran hacerse con la información de ellos. Por eso apenas ha tenido trascendencia la noticia. De haberse sabido… hubiese estado en todas las televisiones y periódicos de medio mundo.


  Guarda silencio un segundo, yo tampoco digo nada. Parece razonable lo que explica. O tal vez sean mis ganas de creer en él.


  —Te eché de menos, cada maldito segundo. Pero no sabía cómo contactar contigo.


  Escucharlo decir eso hace que mi sangre hierva y que todo lo que retengo y que con tanto esmero intento mantener a raya, explote.


  —Por eso —digo seria a la vez que me doy la vuelta y me topo con sus ojos, desolados—, al regresar no me buscaste. Y también besaste a Yang Min, porque me echabas de menos a mí. La verdad es que parecía que a la que echabas de menos era a ella.


  —No, déjame explicarte… —dice en voz baja mientras se acerca y extiende la mano para tocarme.


  —No me toques, si lo haces me voy.


  Lo he dicho sería, sabe que lo haré. Por eso deja la mano suspendida en el aire unos segundos y luego la regresa a su bolsillo.


  —Sabía que estabas allí. Te vi. Siempre te he visto, desde aquel maldito instante en que bajaste del avión y me dejaste sin aliento. Seguí viéndote cuando me confundiste con el guardaespaldas y te veía cuando pensabas que mi hermano era tu prometido, también te veía cuando parecías estar contenta de que fuera él y no yo… por eso me molestaba más. Porque juré que lo nuestro iba a ser solo un contrato más.


  Aprieto los puños, no por rabia, sino para no abrazarlo.


  —Si sabías que estaba allí… ¿entonces?


  —Había visto las fotos con Hyo, había visto el video con Halley. Estaba muy enfadado y solo quería hacerte daño.


  —Enhorabuena, lo conseguiste. Espero que estés satisfecho. Ya no hay marcha atrás.


  —Sulyeon, no digas eso. No digas que es tarde…


  —Lo es, me marcho.


  Puedo ver en su mirada que no se lo esperaba, no se lo he dicho a nadie, solo a Hyo. Pero necesito alejarme de aquí. Necesito que los malos recuerdos pierdan intensidad y solo queden los buenos.


  —¿Te marchas? —Noto la tribulación en su voz.


  —A casa. Quiero que sepas que voy a intentar romper el compromiso.


  —No te lo voy a permitir —ruge cogiéndome de los brazos. Me tiene cerca, muy cerca. De nuevo soy espectadora de la lucha en su interior. Temo que, si me confiesa sus sentimientos, voy a quedarme para siempre a su lado.


  —¿Por qué? ¿Qué te importa?


  Guarda silencio, y eso me rompe un poco más. No sé si de verdad es que no siente nada por mí o es que tan solo no quiere decirlo para que no sea algo real que se haya enamorado de una… una perra rusa.


  El recuerdo de él, llamándome así me asalta y hace que derrame una lágrima. Su mano me suelta y limpia el surco húmedo que mi tristeza deja a su paso por mi mejilla.


  —Yo…


  Espero, deseo que lo diga. Lo necesito. Si no es capaz de reconocer que siente algo por mí, ¿para qué seguir con esto? Al cabo de unos minutos su agarre pierde fuerza y yo la esperanza.


  Me alejo y camino. Salgo del aula, sin mirar atrás. No puedo. Me resulta muy complicado estar parada frente a él y no decirle que lo quiero, no abrazarlo, no besarlo. No suplicarle con las reacciones de mi cuerpo que me haga suya.


  —Yo… lo estoy intentando —musita. Lo dice con un tono tan bajo que apenas llega a mis oídos. Pero lo he escuchado y eso hace que me detenga justo en la puerta de la clase.


  —Intentarlo no es suficiente. Ahora ya no.


  Y me alejo. No puedo permanecer más tiempo allí, es insoportable. Cuando creo que no puede verme, salgo corriendo y me encierro en mi habitación. Solo un día más y al siguiente me iré. Solo tengo que mantenerme entera unas horas más.


  Capítulo 26
Por última vez


  Miro a Hyo por última vez, al final voy a echarlo de menos. Se ha convertido en la luz al final de mi túnel. Se acerca un paso a mí, dubitativo, pero yo no titubeo, me da igual lo que piensen los demás, me apetece darle un abrazo y lo voy a hacer. Lo nuestro se merece una despedida de verdad y no solo un cruce de miradas.


  Así que me fundo en un largo y fuerte abrazo con esa persona que ha hecho que mi estancia en Corea no sea tan triste ni tan dolorosa.


  —Te voy a echar de menos, Hyo —susurro.


  —Yo también, gongju —murmura contra mi pelo.


  —¿No vas a decirme qué significa? —pregunto con mi cara enterrada en su pecho. Noto cómo se acelera.


  —Princesa. Eso significa. Eso eres para mí.


  El momento se vuelve un poco incómodo, como siempre son las cosas entre nosotros. Me da un beso en la frente y vuelve a poner distancia entre ambos.


  Es un acto reflejo, no lo hago de manera consciente, así que me pilla mirando de nuevo por la zona del aeropuerto. Como si fuera a aparecer a última hora por arte de magia.


  —No sé por qué no ha venido. No sé por qué le cuesta darse cuenta de lo que siente por ti, para mí está claro. Lo supe desde aquella noche.


  —¿Cuál?


  —Aquella que llenó el estanque de nenúfares, al principio pensé que lo hacía en recuerdo a su madre. Era su flor favorita, pero luego apareciste y vi tu cara, se había iluminado de una forma que brillaba más que la luz de la luna.


  Me quedo mirándolo, con un nudo en la garganta, ¿había sido él? Claro que había sido él, siempre lo había sospechado.


  —No nos viste, pero nosotros a ti sí. Había ido a intentar arreglar las cosas con él, a intentar, otra vez, explicarle que yo no había extendido el rumor, pero no quiso escucharme. Estaba muy concentrado colocando los nenúfares. Por eso lo sé, porque fui testigo de cómo Dae-Hyun se llevaba el mérito. Ese fue el momento, no pude evitar presenciar cómo peleaba consigo mismo para salir y decir algo. Al final calló, siempre ha sentido debilidad por su hermano, pero desde que se supo lo de su madre biológica, mucho más. Porque se siente culpable del daño que su condición ha podido hacerle a su familia, pero sobre todo a Dae-Hyun. Por eso dejó que se comprometiera con Yang Min, por eso dejó que pareciera que los nenúfares habían sido cosa suya. Por eso fue tan fácil para él culparme a mí…


  Escucho con atención, esto no me hace más fácil la decisión que he tomado, pero no hay vuelta atrás. Yo dejé de lado mi orgullo, pero él sigue aferrado a sus prejuicios.


  —Da igual… ya da igual.


  —Y aquella noche, en el callejón… nunca lo he visto mirar a nadie de esa forma: preocupación, miedo y deseo. Todo a la vez.


  —Supongo que nuestra oportunidad pasó, ya es tarde.


  Hyo me mira con los ojos tristes, sé que se siente mal porque no sabe cómo consolarme.


  —No importa, está bien. De verdad.


  —¿Vas a volver?


  —No lo sé, si consigo romper el compromiso, ya no tendré nada que me ate a Corea.


  Las palabras han sido duras de escuchar, aunque hayan salido de mi boca. Aunque las haya estado pensado todo este tiempo. Aunque supiera que iba a llegar la hora, aun así, no han dejado de ser dolorosas.


  Miro otra vez alrededor, pero no está. Suspiro, me despido con un beso en la mejilla a Hyo y le digo adiós mientras me encamino a la zona de embarque.


  —Gongju, estoy yo. Aquí, en Corea, siempre me tendrás a mí. Puedes regresar… a mí. Cuando te veas preparada.


  El nudo en mi garganta se hace cada vez más grande, afirmo con la cabeza porque no puedo hablar y camino hasta llegar al avión. También ha sido doloroso despedirse de Mi-Suk en la puerta del internado. Hemos llorado. La voy a extrañar. Espero que sigamos en contacto, no me gustaría perder su amistad.


  Una ventaja de ir en primera es que, esa parte del avión, suele ir vacía y voy a poder llorar tranquila. Es lo único que pienso hacer en este momento, descargar el gran peso que aplasta mi alma. Aunque no tengo claro que dieciséis horas de vuelo sean suficientes para aplacar el dolor.


  Entro acompañada de la azafata que me lleva a mi asiento. Me acomodo y cierro los ojos, no puedo dejar de pensar en él. En su maldita mirada, en su maldita sonrisa con hoyuelos, en su maldito calor… pero todo ha terminado. Sin reprimirlas más, dejo que las lágrimas resbalen por mis mejillas, al final… sanaré, ¿verdad? Aunque van a quedar marcas perpetuas, lo sé. Sobre todo, porque sus besos son de esos… de los que dejan cicatrices.


  Los recuerdos vividos junto a él se agolpan tras mis ojos y hacen más difícil que deje de llorar. Trato de sosegarme, pero es imposible, parece que voy a pasar todo el vuelo así: triste, cansada, destrozada. Creo que el peor dolor que uno puede sufrir es el de un corazón roto, entre otras cosas porque no hay medicina para sanarlo, solo el tiempo puede, y no siempre es capaz de lograrlo, porque a veces, incluso para el tiempo, es una hazaña imposible.


  Los minutos pasan y puedo escuchar cómo los pasajeros van embarcando. El murmullo es constante y el ajetreo también. Al cabo de unos interminables segundos, el capitán se presenta y nos dice que vamos a despegar en breve, pero, de pronto se interrumpe sin dejarnos claro si es que sucede algo.


  Tengo un pellizco en el pecho, ¿será que el avión no está en óptimas condiciones para el despegue? No puedo evitar pensar en mil y una situaciones, hasta que los murmullos llegan a mi sitio como un suave oleaje. ¿Hay un pasajero de última hora?


  Puedo ver cómo los pasajeros de turista se acercan a las pequeñas y redondeadas ventanas y miran con curiosidad sin dejar de musitar a toda velocidad. Tanta que me cuesta entenderlos, a pesar de todo, los imito y me asomo hasta que su imagen aparece ante mí.


  Es él. Corre por el asfalto hasta alcanzar la escalerilla que le dará acceso al avión. No puede ser, ¿verdad? ¿Será verdad que al final ha venido a por mí? ¿Será que al final mi caballero negro de mirada oscura se va a comportar como un príncipe azul?


  Mis pensamientos me abruman, todo da vueltas y noto cómo mi estómago se contrae por la emoción, por el miedo y la expectación. Todo parece que ha vuelto a la normalidad, menos yo. Los pasajeros toman de nuevo asiento y la tripulación retoma sus tareas para poder despegar.


  Cierro los ojos un segundo, necesito que todo deje de dar vueltas.


  —No puede ser él, no puede ser… ya le dije adiós —murmuro para mí misma.


  —No quiero que te despidas de mí, Sara.


  Capítulo 27
No puedo perderla


  Corro todo lo deprisa que puedo, noto cómo mi pecho arde por la falta de aliento, pero no me importa, ahora mismo lo único que quiero es llegar a tiempo, no puedo permitir que la única cosa buena que me ha sucedido en los últimos años se aleje.


  ¿Cómo he podido estar tan ciego? Es fácil, porque he dejado que mis prejuicios nublaran mi juicio y se me olvidó mostrar algo de orgullo. Miro en todas direcciones, esperando verla haciendo cola antes de embarcar, pero no consigo localizarla y eso hace que mi corazón lata muy deprisa.


  La sensación es la misma que tengo justo antes de subir al ring, solo que aquí me juego algo más importante: el resto de mi vida.


  Entre la multitud localizo una cara familiar, es Hyo, pero está solo. No puedo creerlo, se me va a escapar por unos segundos. No es posible. Freno al llegar a su lado y trato de preguntarle por ella, sin resuello. Me agacho y coloco mis manos sobre las rodillas para tratar de meter algo de aire en mi pecho.


  —Llegas tarde, Dak-ho. Su avión ha despegado ya.


  —¡No! ¡Maldita sea! —trato de gritar, aunque mi voz sale ahogada, igual que lo estoy en este momento.


  —Me dan ganas de… —Hyo se calla, pero sé qué iba a decir y me lo merezco, me merezco que me dé una buena paliza por estar tan ciego—. ¿Qué piensas hacer? Que sepas que le he dejado claro que, si necesita un motivo para volver, aquí estoy.


  —¿Cómo has podido? —increpo. De nuevo mi voz suena sin fuerza y las palabras pierden su tono.


  Él me mira y levanta los hombros con indiferencia.


  —Si mi amigo es lo bastante idiota como para dejarla escapar… yo no lo soy.


  Sus palabras calan dentro y duelen, pero tiene razón. Me incorporo y llevo mis manos al cabello. Estoy desesperado porque no puedo perderla. ¿Qué demonios voy a hacer sin ella? Tal vez pensaba que podría tener una vida llevadera, pero ahora que la he tenido en mi vida, sé que no será posible si no está a mi lado.


  —Último aviso para los pasajeros con destino a Madrid.


  Se escucha por megafonía una voz acostumbrada a pronunciar esas frases varias veces al día.


  Miro a Hyo y le sonrío.


  —Tengo una última oportunidad. Voy a sacar un billete ahora mismo.


  Hyo rueda los ojos y saca del bolsillo lo que parece justo lo que necesito en ese momento.


  —No me mires así, en realidad lo compré para mí, por si no aparecías, pero como lo has hecho… supongo que es para ti.


  Se lo arranco de las manos y sonrío, lleva mi nombre escrito no el suyo, y reanudo la carrera hacia la zona de embarque dejando que la palabra gracias flote en el aire. Me da la sensación de que me ha deseado suerte, pero no puedo estar seguro.


  Corro a toda prisa y beso el trozo de papel que llevo entre mis manos, el que hará posible que llegue a mi destino, a ella.


  Paso la zona de embarque a toda prisa y me informan que tendré que ir por la pista de asfalto hasta el avión. Cuando pongo un pie fuera y me doy cuenta de que no se ha marchado todavía, que tengo una última oportunidad… las fuerzas regresan y corro más aprisa aún por las escaleras que me darán acceso al avión que nos volverá a unir.


  Doy las gracias a la azafata y camino por el pasillo de la clase turista. Sé que me observan, que murmuran. Habrá sido un poco incómodo esperar a un último pasajero. Con las manos me apoyo en los cabeceros de los asientos. Noto cómo mi cuerpo vibra, no es el movimiento del avión, es la emoción que me embarga.


  Llego al final del pasillo y entro en la zona de primera clase. La veo y el impacto me vuelve a dejar sin aliento. Aunque esta vez lo que le sucede a mi pecho no es la falta de aire, sino la gran cantidad de emoción que lo llena.


  Su mirada es confusa, puedo ver algunas lágrimas caer por su mejilla y el rastro húmedo que dejan tras ellas. ¿Cómo pude pensar alguna vez que era mediocre? Es la mujer más hermosa que he visto jamás.


  Camino un paso más y otro. Ella parpadea como sin creer que lo que ve es real, pero sí lo es. ¡Maldita sea! Lo nuestro lo es… tan real que se puede sentir cuando estamos juntos.


  —No puede ser él, no puede ser… ya le dije adiós —murmura para sí misma.


  —No quiero que te despidas de mí, Sara —digo con un hilo de voz.


  Abre los ojos enseguida, no puede creer que sea yo, no puede creer que sea real. No necesito que lo diga en voz alta para saber qué pasa por su mirada.


  —¿Qué…? ¿Por qué…? ¿Eres…?


  Ninguna frase sale completa de su boca y yo no puedo controlar mis ganas de abrazarla, así que la tomo entre mis brazos y dejo que su cabeza repose en mi pecho que se agita con fuerza. Sé que soy yo, pero la sensación es como la que se siente cuando se está atravesando una zona de turbulencias. Tal vez, eso sea justo lo que sucede entre nosotros ahora mismo.


  —Me voy contigo —confieso.


  Me contempla sin dar crédito. De nuevo es un libro abierto para mí y vuelvo a ver algunas lágrimas resbalar por sus mejillas. Llevo mis dedos a ellas y las limpio con cuidado. Sentir el tacto suave de su piel de nuevo me llena del aire que me ha faltado hasta ahora.


  —¿Por qué has venido? —murmura. Es como si necesitara escucharlo de mi propia boca para creerlo.


  —Estoy aquí porque no puedo dejarte ir sin mí. Sí, soy yo, el idiota que di por hecho muchas cosas, el mismo idiota que no ha ido a despedirte. Ese mismo que se ha dado cuenta de que no puede vivir sin ti. Ni quiere.


  Un escalofrío la recorre por entero y pasa por mi piel.


  —No voy a perdonarte nunca —musita resistiéndose a mí, algo inútil porque yo he caído y ella está a punto de caer.


  —Nunca es mucho tiempo, sulyeon, y no me pienso rendir.


  Mis palabras la desconciertan más. Parpadea otra vez. Y me hace sonreír, hasta que soy consciente de que sus manos se enredan en mi cuello y de que su boca se acerca peligrosamente a la mía. Sin prisa, lo que hace que disfrute de un momento que temí que nunca volviera a repetirse.


  Y, cuando su boca choca contra la mía, todo explota. Y no puedo contenerme y gruño, la aprieto contra mi pecho que parece a punto de explotar a su vez, e intensifico ese beso con el que he soñado durante los últimos días. Lo saboreo porque no quiero que su sabor se borre nunca de mis labios, de mi mente. Quiero conservarlo fresco por siempre.


  Un carraspeo incómodo hace que nos separemos.


  —Siento interrumpirlos, pero… el avión está a punto de despegar.


  —Dak-ho…


  Sonrío a la vez que me coloco el flequillo, nervioso, y me siento a su lado para abrocharme a toda prisa. Estamos a punto de despegar.


  La observo sentada a mi lado, no deja de mirarme, lo entiendo porque también pienso en este momento que es imposible que algo me haga dejar de mirarla. Hasta que pronuncia las palabras que no deseo oír.


  —Pero, el compromiso… —musita sin dejar de balbucear.


  —El compromiso no se va a romper. Eres mía. No hay nada más que decir —ordeno serio. No hay nada que negociar respecto a ese punto, todo lo demás sí lo será.


  Y su mano se entrelaza a la mía. Parece que estoy en un sueño, pero si es así quiero seguir durmiendo. El resto de mi vida.


  —¿Eso ha sido una declaración? —pregunta con una sonrisa asomando a sus labios.


  —En toda regla, neh-sa-rang —afirmo serio.


  —Vale…


  —¿Vale?


  —Lo siento, ahora mismo solo soy consciente de que me has llamado «amor».


  Y la beso, porque lo es. Y todo lo demás deja de existir; menos nosotros dos.


  Epílogo
Seis años después, Seúl.


  Ha salido de la ducha y su piel sigue húmeda. Solo lleva un pantalón amplio y deja el resto de su escultural cuerpo al descubierto. Hace mucho que perdió el pudor. Me alegra porque ahora puedo mirarlo por horas, acariciar su pecho, sus largos brazos, dibujar corazones con mis dedos en su espalda…


  Es el hombre de mi vida. Nunca imaginé que un matrimonio al que me obligaban y que iba a ser mi condena, se convertiría en lo mejor que me ha pasado nunca.


  Esta noche estamos de aniversario. Hace un año que nos casamos y hoy, además, ha tomado posesión del imperio que su padre ha dejado en sus manos, solo nos ha puesto una condición: quiere hijos, pronto. Yo estoy dispuesta… ¿lo estará él?


  La ventana deja pasar las luces de la ciudad. Me gusta nuestro hogar, es un ático en el centro de Seúl. Mi-Suk sigue siendo parte importante de mi vida, trabajamos codo con codo en la empresa de moda que llevo. Hyo también sigue en nuestras vidas, por suerte se reconcilió con Dak-ho y ya quedan muy atrás sus peleas. Aunque nos resulta muy complicado verlo, se pasa el día entero viajando de un lugar a otro. Aún no podemos creer que se convirtiera casi de la noche a la mañana en una estrella Hallyu de casualidad. Fue a hacer de doble de un actor en una pelea de artes marciales para un drama y al final… lo ficharon. He de reconocer que actúa muy bien y que soy una de sus mayores fans. Nunca lo hubiera dicho…


  Dae-Hyun y Yang Min… bueno, no sé si son felices, pero siguen juntos. La relación entre nosotros no ha llegado a sanar, pero nos vemos en las reuniones familiares. Siempre guardando las apariencias…


  Al menos, a solas, es él mismo. Ese niño perdido con pinta de chico malo que hacía que mi corazón se saltara los latidos.


  —Sulyeon, deja de mirarme así.


  —¿Cómo te miro, byeol? —pregunto a la vez que paso mis dedos por las estrellas que tiene tatuadas en el pecho.


  Me gusta llamarlo así, aunque solo lo hago en la intimidad. Pero es así. Es mi «estrella». Es la luz que ha iluminado mis noches, aunque me costó conseguirla, ha merecido la pena.


  —Como si me desearas.


  —Es que te deseo, mucho. No sabes cuánto. Además, hay que darle nietos a tu padre.


  Se echa a reír, es una risa nueva que empezó una vez que se atrevió a confesar que me quería. Y me encanta. Suena a vida. A liberación. A paz.


  —Entonces, haré caso a mi padre. Que no se diga que no soy un hijo obediente.


  Y se lanza sobre mí riendo. Me contagia la risa, hasta que queda completamente sobre mí y me mira con esos ojos oscuros en los que puedo ver la luz. La risa se corta, mi respiración se para, mi corazón late excitado, tanto como lo estoy yo.


  Siento su peso sobre mi cuerpo, sus manos me tienen atrapada, una a cada lado de mi cuerpo y no quiero escapar. Me gustaría que este instante durase para siempre.


  —Saranghae —susurra con su boca rozando la mía y eso consigue hacerme soltar un jadeo profundo, casi animal.


  No lo dice muy a menudo, pero cuando lo hace, me vuelve loca. Me alzo lo que me permite la postura y su peso, y lo beso. No puedo esperar a que sean sus labios los que tomen los míos, el ansia me puede. Necesito sentirlo. Lo necesito.


  Nuestros cuerpos se enredan y toman el control anulando la mente. Solo somos sentimientos. Nos dejamos llevar una vez más. Sus manos acarician mi cuerpo que arde con intensidad. Su boca baja hasta mi cuello y me muerde con delicadeza, gimo. Grito cuando sus labios se posan sobre mis pezones, erguidos y deseosos de volver a sentir su humedad. Me retuerzo cuando su boca se detiene en mi estómago y lo llena de besos y, cuando su lengua se posa en mi sexo, creo morir. Me tortura de una forma deliciosa, una y otra vez, hasta que le ruego que me penetre. Necesito tenerlo dentro, es el único que puede hacerme arder hasta los huesos y dejar ascuas que prenderán con fuerza cuando vuelva a tenerlo cerca.


  Abro mis piernas, invitándolo a entrar. Me penetra despacio. Sentir cómo nos hacemos uno me hace jadear. Él gruñe. Es lo mejor del mundo. Tenerlo así. Tan cerca, tan mío… sus movimientos son suaves, hasta que alzo las caderas y me uno a su danza. En ese momento perdemos la poca cordura que nos queda y nos dejamos arrastrar por la marea. Sin importar a dónde nos llevará.


  Me tenso y siento cómo voy a explotar por todo el amor que siento por él, toda la locura que me hace llegar a sentir, todo el deseo que solo prende él. Me conoce, sabe que estoy a punto de llegar al clímax, acelera sus embestidas, que se vuelven animales, salvajes… y llega. Ese sentimiento que me lleva por unos segundos a tocar el cielo y es que tenía razón. Los chicos buenos van al cielo, pero los chicos malos regalan el cielo a la mujer que aman.


  Kkeut (Fin)
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